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CAPITULO  PRIMERO 

EL  REGADO  DE  ESCRIBIR. 

En  una  larde  del  mes  de  abril  de  1855,,  una  señora 
de  rostro  bondadoso  y  una  señorita  que  se  le  pa- 
recía bastante,  entraron  en  uno  de  los  magníficos 
bazares  que  hay  en  la  calle  de  la  Montera. 
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Uno  de  los  dependientes,  amable  como  todos  los 
de  su  oficio,  aproximándose  al  mostrador  preguntó 
á  las  recien  entradas  con  la  mayor  finura  : 

—  ¿Qué  querían  ustedes,  señoras? 

La  mamá,  porque  ya  habrán  comprendido  nues- 
tros lectores  que  se  trataba  de  madre  y  de  hija, 
formuló  su  petición  en  los  siguientes  términos  : 

—  Quisiéramos  una  escribanía,  plumas,  papel,  en 
fin  lo  necesario  para  un  escritorio  de  señora. 

—  Muy  bien,  muy  bien,  sacaré  algunas  mues- 
tras... 

El  dependiente  abrió  varios  escaparates,  sacó  di- 
versas clases  de  escribanías,  de  porcelena,  de  ébano 
con  tintero  y  salvadera  de  cristal,  de  nácar,  de 
marfil...  y  las  fué  colocando  sobre  la  tabla  del  mos- 
trador, prosiguiendo  el  comenzado  diálogo  á  me- 
dida que  iba  colocando  una  por  una  las  diferentes 
piezas  que  exhibia. 
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—  ¿  Qué  le  parece  á  Vd.  este  juego? 

—  ¡  Ay !  calle  Vd. ;  eso  es  una  antigualla. 

—  No  dirá  Vd.  lo  mismo  de  este. 

—  Es  un  poco  mejor,  pero  es  muy  desairado. 

—  Si  Vd.  quiere  una  escribanía  elegante,  nin- 
guna corno  esta. 

~  Por  Dios,  si  mas  parece  un  bote  de  Oficina  de 
farmacia  que  el  indispensable  de  un  escritorio. 

—  Seguramente,  señora,  que  esta  de  nácar  le 
gustará  á  Vd.  mucho. 

—  Sí  por  cierto,  es  bonita,  pero  de  poca  dura- 
ción ;  ya  ve  Vd.,  si  se  cae... 

—  Mire  Vd.  esta,  qué  sencilla,  pero  qué  aristo- 
crática. 

—  ¡  Oh  !  sí,  para  el  despacho  de  un  inglés. 

—  Hé  aquí  otras  dos  que  acaban  de  llegar.  Están 
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hechas  por  el  molde  de  la  que  usa  la  empera- 
triz. 

—  A  ver...  sí,  sí,  son  muy  preciosas.  No  se  mo- 
leste Vd. ;  escogeremos  una  de  entre  las  que  hay 
aquí. 

—  Como  Vd.  quiera. 

La  señora  cogió  una  que  abandonó  á  la  señorita, 
apoderándose  de  otra  que  llevó  el  mismo  curso, 
luego  de  otra,  después  de  otra,  y  una  por  una  fue- 
ron pasando  de  sus  manos  á  las  de  su  agraciada  hija 
y  de  las  de  esta  al  mostrador  de  nuevo. 

—  Dígame  Vd.,  dijo  la  madre  después  de  haber 
verificado  su  revista,  ¿qué  precio  tiene  esta  primera 
de  marfil? 

—  Ocho  duros,  señora. 

—  Ocho  duros...  ¡qué  horror!  y  eso  que  todos 
los  dias  vengo  á  comprar  aquí. 
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—  Por  la  misma  razón  no  le  he  pedido  á  Vd. 
mas  que  lo  justo,  lo  que  cuesta. 

—  Vaya...  vaya,  es  muy  cara  :  ¿y  esta  otra  de 
nácar  ? 

—  Esa...  (el  dependiente  miró  la  contraseña).  No 
quiero  pedir  á  Vd.  mas  que  lo  regular  —  trescien- 
tos reales. 

—  Pues  se  va  Vd.  enmendando. 

—  Es  de  nácar. 

—  Con  todo... 

—  Y  las  tapaderas  son  de  bronce  labrado. 

—  Sí,  sí,  pero  es  carísima, 

—  Vea  Vd.  esta  de  ébano :  no  vale  mas  que  cinco 
buros. 

—  Por  esa  le  daré  á  Vd.  seis  pesetas. 

—  No  es  posible,  señora.  A  nosotros  nos  cuesta 

1. 
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cinco  duros  tomándolas  por  cientos,  con  que  ya  ve 
Vd. 

—  i  Si  es  tan  antigua ! 

—  Se  parecerá  á  Vd. 

—  Y  tan  fea. 

—  Eso  va  en  gustos. 

—  Mira,  mamá,  dijo  la  señorita,  esa  otra  escri- 
banía de  China  con  adornos  de  oro  es  muy  pre- 
ciosa. 

—  Sí  que  lo  es,  pero  el  señor  es  tan  carero. 

—  En  ninguna  otra  parte  le  harán  á  Vd.  el  favor 
que  yo  le  haga,  porque  al  fin  como  somos  parro- 
quianos... 

—  Y  i  cuánto  vale  la  escribanía  de  China  ? 

—  Una  vez  que  le  gusta  á  esta  señorita,  se  la 
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arreglaré  á  Vd.  para  que  se  la  lleve.  Me  dará  Vd. 
noventa  reales. 

—  Decididamente  quiere  Vd.  dejarnos  sin  escri- 
bir con  los  tinteros  de  su  bazar. 

— -  No,  señora ;  mi  deseo  es  vender. 

—  Pero  á  ese  precio... 

—  ¿Cuánto  me  va  Vd.  á  dar? 

—  Está  muy  bien  pagada  en  treinta  reales. 

—  Ochenta,  si  Vd.  quiere,  y  pierdo  los  derechos 
de  aduana. 

—  No  subo  nada  mas. 

—  Lo  siento,  pero  yo  tampoco  puedo  bajar. 

La  señorita  hizo  una  seña  á  su  mamá  al  tiempo 
en  que  esta  se  disponía  á  salir. 

—  ¿Quiere  Vd.  los  cuarenta? 
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—  Setenta  y  nada  menos,  exponiéndome  á  sufrir 
una  reprimende  de  mi  principal  porque  no  miro 
por  sus  intereses. 

™  Los  cuarenta... 

—  No  puedo,  señora. 
Madre  é  hija  salieron. 

—  ¿Con¡que  no  la  llevamos?  dijo  la  segunda;  ¡  es 
tan  bonita  ! 

—  Pero  es  muy  cara. 

— Con  todo  yo  quisiera...  Mira,  compraremos  el 
vestido  de  menos  precio  y  así  no  gastaremos  mas 
de  lo  convenido. 

Si  es  tu  gusto. 

—  Sí;  mamá. 

—  Pues  entremos. 

Lo  hicieron  como  lo  pensaron ,  y  nueve  minufos 
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después  salieron  con  la  escribanía  de  China,  con 
dos  barras  de  lacre  azul,  con  un  sello  de  cristal, 
con  plumas  y  sus  correspondientes  mangos  y  con 
papel  y  sobres. 

La  señorita  se  encargó  de  llevarlos  hasta  el  car- 
ruaje, que  las  esperaba  en  la  puerta  del  Sol,  porque 
la  calle  de  la  Montera,  como  sucede  muy  á  menudo 
con  las  calles  mas  céntricas  de  Madrid,  estaba  re- 
componiéndose y  no  se  dejaba  transitar  por  ella  á 
los  carruajes. 

Una  vez  en  el  suyo  madre  é  hija,  se  encaminaron 
á  comprar  el  traje  consabido,  cuya  operación  dió 
lugar  á  otra  escena  como  la  anterior,  y  después  de 
terminada  encargaron  al  auriga  que  las  llevara  á 
casa. 

El  cochero  obedeció,  parándose  en  la  calle  del 
Turco,  delante  de  una  de  las  mas  elegantes  casas  de 
aquel  barrio  de  la  aristocracia. 

Por  la  noche  cuando  cerró  la  caja  el  depen- 
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diente,  anotó  en  el  libro  entre  otras  cosas  : 

«  Una  escribanía  de  China  marcada  en  29  rea- 
les  70  reales. 

»  Dos  barras  de  lacre  m.  60  cent.  8  » 

»  Un  sello  de  cristal  m.  6  reales  .  20  » 

»  Papel  y  sobres  m.  16  reales  .    .  50  » 

y)  Plumas  m.  en  4  reales   .    .    .  d6  » 

»  Ganancia  total.   .    .    .  1 08 reales 40 c.  » 

Subió  á  su  cuarto  y  se  acostó  con  la  paz  y  la  tran- 
quilidad de  conciencia  mas  envidiables. 

No  así  la  señorita  para  quien  se  destinaba  el  re- 
cado de  escribir;  pero  la  descripción  de  su  inquie- 
tud se  queda  para  el  siguiente  capítulo. 


CAPITULO  II 


UNA  PREGUNTA  Y  UNA  RESPUESTA  POR  ESCRITO. 


Ángela,  que  así  se  llamaba  la  joven,  no  bien  llegó 
á  su  casa,  cuando  penetrando  en  su  habitación, 
compuesta  de  un  gabinete  y  un  dormitorio,  colocó 
uno  por  uno  con  el  mayor  orden  sobre  un  velador 
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los  enseres  que  tantas  palabras  como  dinero  habian 
costado  á  su  querida  madre. 

Después  de  haber  arreglado  su  escritorio,  llamó 
á  su  doncella,  quien  la  desalojó  de  su  traje  de  calle 
y  la  vistió  una  bata  de  muselina  azul  con  una  berta 
de  raso  blanco  como  los  cordones  que  la  sujetaban. 

Una  vez  concluida  esta  tarea,  iba  á  salir  la  oficiosa 
doméstica;  pero  su  señorita  la  detuvo. 

—  ¿Le  ha  visto  Vdf,  pasar?  preguntó  á  media  voz. 

—  Sí,  señora,  ha  pasaa,0  muchas  veces,  pero  se 
conoce  que  al  ver  que  Vd.  lardaba  ha  creido  mas 
conveniente  volver  á  mejor  horO- 

—  i  Pobrecillo !  ¿  no  es  verdad  que  pa/ece  1111  buen 
muchacho? 

—  ¡Oh !  señorita,  lo  que  es  eso  yo  le  aseguro  á 
Vd.  que  como  él  hay  muy  pocos,  tan  fino,  tan  cons- 
tante, y  luego  que  no  es  feo. 
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—  Qüé  ha  de  ser,  al  contrario  :  sus  ojos  son  ras- 
gados y  expresivos,  y  sus  facciones  elegantes. 

—  Y  no  le  está  mal  el  bigote. 

—  No  por  cierto.,  le  cae  muy  bien. 

—  Pues  sus  maneras  son  de  caballero ,  ¿no  es 
verdad  ? 

—  Yo  lo  creo,  viste  con  mucho  gusto. 

—  No  debe  ser  un  cualqufera,  se  le  conoce  en  sus 
modales.  • 

—  ¿VióVd,  si  llevaba  reloj? 

—  Por  supuesto  :  ¿habia  de  estar  sin  él,  cuando 
basta  los  lacayos  lo  gastan  hoy? 

—  Decididamente  es  un  muchacho  digno. 

—  ¿De  qué,  señorita? 

—  De... 
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—  ¿Le  va  Vd.  á  decir  que  sí? 

—  No  lo  sé,  porque... 

—  Vamos,  ánimo,  yo  los  protegeré  á  ustedes. 
~  Sí,  sí;  pero  mamá... 

—  Mamá  no  sabrá  nada. 

—  En  fin  veremos. 

—  Ya  sabe  Vd.  que  espera  una  respuesta. 

—  Y  será  preciso  dársela.  • 

—  Eso  no  tiene  duda. 

Esta  mañana  le  hallé  cuando  salí  y  le  ofrecí  que 
Vd.  contestaría. 

—  Ha  hecho  Vd.  mal,  porque... 

—  Pecho  al  agua,  señorita. 

En  este  instante  se  oyó  en  toda  la  casa  una  vibra- 
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cion  metálica.  La  doncella  salió  inmediatamente  del 
cuarto  de  Ángela,  y  al  dirigirse  al  (Je  su  madre,  pensó 
por  el  camino: 

—  Gracias  á  Dios  que  se  prepara  para  mí  una  se- 
rie de  propinas  y  de  regalos  que  no  desperdiciaré. 
Es  preciso  inclinar  el  ánimo  de  la  señorita  para  que 
corresponda  á  ese  joven.  De  esta  manera,  trabajaré 
por  los  dos  primeros  Napoleones  que  he  recibido  á 
cuenta. 

Ángela  quedó  sola  en  su  habitación  y  cerró  la 
puerta  de  entrada. 

—  Es  necesario,  se  dijo,  pensar  lo  que  he  de  ha- 
cer, porque  es  un  compromiso  inmenso  el  que  pesa 
sobre  mí.  Pero  bueno  será  antes  ver  si  ya  está  com- 
pleta mi  habitación,  para  ocuparme  después  de  es- 
tos graves  negocios. 

Ángela  se  colocó  delante  de  la  puerta  que  habia 
cerrado,  y  paseó  su  mirada  por  todo  el  gabinete.  En 
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él  halló  un  precioso  papel  verde  con  jambas  de  oro 
que  tapizaba  las  paredes,  dos  cortinajes  blancos, 
uno  sobre  el  balcón  que  daba  al  jardin  y  otro  sobre 
la  puerta  de  su  alcoba,  seis  sillas  y  una  butaca  for- 
radas de  muselina  verde  con  ramos  blancos  y  en- 
carnados, un  piano  vertical,  un  costurero,  un  ve- 
lador de  caoba,  dos  fotografías  encima  del  piano, 
retratos  de  sus  padres,  un  guardaropa  con  espejo  y 
una  alfombra  formando  listas  negras  sobre  un  fondo 
de  color  de  café. 

Todo  esto  vio,  perfectamente  acondicionado. 

—  Bravo,  exclamó  frotándose  las  manos;  no  falta 
nada. 

En  seguida  penetró  en  el  dormitorio,  cuyas  pare- 
des estaban  estucadas,  y  halló  un  lecho  de  acero 
con  cortinas  blancas  y  lazos  encarnados,  una  mesa 
de  noche,  una  butaca  de  baqueta,  una  pila  de  mar- 
fil y  un  crucifijo  de  lo  mismo,  y  una  preciosa  lám- 
para que  pendía  de  un  clavo  dorado  incrustado  en 
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uno  de  los  rincones  de  la  cabecera.  La  alfombra  era 
semejante  á  la  del  gabinete. 

—  Todo  está  completo,  añadió  al  salir  del  dormi- 
torio, dirigiéndose  al  balcón. 

Ángela  paseó  una  mirada  por  el  jardin  y  quedó 
muy  contenta. 

Efectivamente  estaba  hermoso,  porque  los  ár- 
boles comenzaban  á  vestirse  esos  ropajes  de  esme- 
ralda en  cuyos  pliegues  murmuran  las  brisas,  esas 
deliciosas  melodías  que  se  confunden  con  el  monó- 
tono sonido  de  la  fuente  formando  una  música 
encantadora;  las  lilas  comenzaban  á  cubrir  de  púr- 
pura los  respaldos  silvestres  de  los  asientos  de  pór- 
fido, los  rosales  asomaban  sus  encarnadas  hojas  que 
parecen  una  sonrisa  de  los  campos,  y  la  yerba 
tomaba  ese  color  tan  puro  y  tan  lozano  que  anun- 
cia la  venida  de  las  mañanas  serenas  y  perfumadas, 
de  los  dias  que  aumentan  poco  á  poco  su  duración, 
renovando  la  savia  de  la  vida  como  la  savia  de  las 
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flores  y  de  los  crepúsculos  alegres  y  de  las  noches 
de  luna  que  convidan  á  amar. 

Después  de  haber  verificado  Ángela  su  revista, 
se  paró  ante  el  espejo,  y  lanzándole  una  mirada  des- 
deñosa se  sentó  en  su  butaca  delante  de  su  velador- 
escritorio. 

Aun  no  os  he  dibujado  su  rostro,  queridísimos 
lectores,  y  aun  cuando  muchos  de  vosotros  os  lo 
habréis  figurado,  voy  á  manifestaros  un  ligero  re- 
trato suyo  y  á  referiros  algo  acerca  de  su  pasado 
para  no  faltar  en  nada  á  la  verdad  histórica  de  mi 
narración. 

Ángela  es  elegante  por  naturaleza  y  por  costum- 
bre. Su  cabeza,  perfectamente  modelada,  reúne 
como  otros  tantos  atractivos  un  cabello  de  ébano 
qne  ella  divide  por  mitad,  enredando  cuatro  tren- 
zas con  sumo  gusto,  haciendo  de  ellas  una  media 
guirnalda  que  orna  su  cuello  y  que  presta  nuevo 
encanto  á  sus  ojos  verdemar,  a  sus  arqueadas 
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cejas,  á  sus  sonrosadas  mejillas,  á  su  graciosa  boca 
y  á  su  cuello  de  cisne. 

Su  cuerpo,  de  una  altura  regular  y  graciosamente 
contorneado,  como  sus  manos,  posee  ese  aire  de 
elegancia  patrimonio  exclusivo  de  las  jóvenes  nacidas 
en  la  opulencia  y  educadas  en  la  clase  preparatoria 
de  la  alta  escuela  social.  Sus  pies  son  en  extremo 
pequeños  y  delgados.  Ya  veis,  lectores,  que  Ángela 
es  una  belleza  y  una  belleza  de  primer  orden. 

Réstame  deciros  que  sus  padres,  poseedores  de 
una  inmensa  fortuna,  la  habían  depositado  á  los 
seis  años  en  las  Salesas  Reales  para  que  recibiera 
una  escogida  educación ,  y  que  al  empezar  la 
acción  deíesta  historia  solo  hacia  una  semana  que 
habia  vuelto  al  hogar  paterno  con  el  Fleury  y 
otros  libros  de  moral  en  la  memoria,  con  nociones 
de  gramática  española,  francesa  ó  italiana,  con 
otros  muchos  conocimientos  y  sabiendo  bordar, 
coser,  festonear,  tocar  el  piano,  dibujar,  hacer 
flores  de  cera,  y  una  porción  de  clases  de  conservas 
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y  pastelillos,  porque  la  educación  que  habia  reci- 
bido comenzaba  en  el  arte  culinario  y  acababa  en 
el  arte  músico,  después  de  recorrer  toda  la  escala 
de  artes  conocidos,  se  entiende  para  el  uso  de  las 
bellas  mujeres. 

El  mismo  dia  que  volvió  al  seno  de  su  familia 
cumplió  diez  y  siete  anos,  y  ya  hadados  que  habia 
visto  realizada  esa  ilusión  de  las  inocentes  púberas, 
cuya  forma  consiste  en  el  aumento  de  una  cuarta 
al  largo  de  la  falda  de  sus  trajes. 

Por  consiguiente  era  toda  una  mujer,  y  no  se 
podia  prescindir  de  darle  habitación  aparte  de  la 
de  sus  papas  y  de  la  de  su  hermano  Casimiro,  y 
fué  preciso  comprarle  objetos  de  escribir  y  hacerle 
trajes  elegantes ;  porque  el  teatro,  las  reuniones 
de  gran  tono,  las  visitas,  el  mundo  en  fin,  la  lla- 
maban á  su  centro,  y,  como  se  dice  vulgarmente, 
es  necesario  dar  al  César  lo  que  es  del  César,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  á  una  señorita  es  necesario  pre- 
sentarla en  Ja  sociedad,  porque  en  ella  ha  de  en- 
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contrar  el  gérmen  de  la  nueva  familia  á  cuya  crea- 
ción debe  contribuir,  y  porque  en  ella  se  disfrutan 
los  halagos  que,  aunque  mentidos,  sirven  á  la  mi- 
tad de  nuestra  vida  para  llenar  con  sus  recuerdos 
la  otra  mitad. 

Hé  aquí  ya  explicado  el  porqué  Ángela  se  hallaba 
muellemente  sentada  en  la  butaca  de  su  elegante 
gabinete, 

Penetremos  ahora  en  lo  mas  recóndito  de  su  alma 
y  traduzcamos  sus  pensamientos. 

Educada  desde  sus  primeros  años  con  mucha  ri- 
gidez por  las  Madres  del  convento  de  las  Salesas,  y 
aplicada  continuamente  á  las  tareas  de  su  educa- 
ción, solo  habia  experimentado  esas  ligeras  contra- 
riedades que  arrancan  villanamente  lágrimas  de  los 
ojos  infantiles  y  que  no  tienen  valor  alguno  en  el 
mercado  de  la  vida  social.  Por  lo  demás,  habia  sido 
muy  feliz  cultivando  su  trozo  de  jardin,  bordando 
preciosos  pájaros  y  campestres  caseríos  n  distrayendo 
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su  imaginación  con  esas  agradables  lecturas  de  la 
infancia  que  los  Franceses  han  dedicado  con  profu- 
sión á  los  inocentes  niños.  Sabia  muy  poco  del  amor, 
y  esto  mas  bien  por  intuición  que  por  experiencia, 
ni  propia  ni  prestada ;  así  es  que  cuando  llegó  á  la 
casa  de  sus  padres/no  se  atrevía  á  escuchar  ciertas 
conversaciones,  ni  á  proferir  ciertas  palabras  de 
esas  que  forman  el  diccionario  vulgar  de  la  familia. 
Algunas  amiguitas  que  habian  pasado  fuera  del 
claustro  sus  años,  se  encargaron  de  iniciar  á  la  jo- 
ven neófito  en  los  secretos  mágicos  del  amor,  pero 
por  desgracia  no  se  le  presentaron  ni  siquiera  con 
su  grandeza  histórica,  limitándose  á  explicarla  abs- 
tractas nociones  que  solo  sirvieron  para  hacerla 
comprender  el  porqué  deseaba  en  su  encierro  ver 
en  los  dias  de  fiesta  á  los  hermanos,  ya  crecidos,  de 
sus  compañeras  que  venían  a  buscarlas  para  llevar- 
las al  seno  de  la  familia,  descubriéndola  además 
que  los  suspiros  que  se  escapaban  de  sus  labios  al- 
guna que  otra  vez,  que  sus  melancolías  indefinibles, 
que  sus  deseos  sin  nombre,  eran  los  presentimien- 
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tos  de  lo  que  mas  tarde  debia  sentir  al  prometer 
cariño  á  un  hombre  que  le  ofreciera  el  suyo,  bajo 
la  advocación  de  ese  dulcísimo  lazo  generador  que 
nos  hace  pasar  de  la  clase  de  indiferentes  á  la  de 
amantes. 

Ángela  sufria  algunos  impulsos  inocentes,  pero 
amorosos;  sin  embargo,  esa  limitación  que  apren- 
den las  mujeres  sin  necesidad  de.  Mentores,  la  con- 
tenia y  la  desesperaba. 

Había  cambiado  miradas  expresivas  con  algunos 
jóvenes  en  el  paseo,  en  el  teatro,  en  las  tertulias ; 
pero  aquello  era  poco  :  necesitaba  formalmente 
amar  y  ser  amada. 

No  es  preciso  advertir  que  cada  dia  se  aumenta- 
ban sus  ilusiones,  y  que  comenzaba  á  padecer  esas 
distracciones  que  manifiestan  la  total  ocupación  de 
una  sola  idea  que  absorbe  nuestra  mente. 


Una  tarde  paseaba  en  su  carretela  con  su  padre, 
y  sus  miradas  se  encontraron  con  las  de  un  jóven, 
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que  la  seguía  sin  apartar  de  ella  sus  ojos,  y  con  mar- 
cadas muestras  de  admiración. 

El  joven  la  perdió  con  la  rapidez  del  carruaje. 

Ángela  le  perdió  con  la  confusión  de  la  gente. 

El  joven  contó  á  sus  amigos  la  agradable  impre- 
sión que  le  habia  causado  la  vista  de  Ángela. 

Ella  pensó  mucho  tiempo  en  él  antes  de  dormirse, 
y  al  dia  siguiente  se  despertó  con  la  idea  de  ir  otra 
vez  al  Prado  aquella  tarde,  pero  á  pié. 

Por  de  pronto  pasó  una  gran  parte  del  dia  aso- 
mada al  balcón. 

El  joven  decidió  ir  al  Prado  también,  pero  á  ca- 
ballo para  poder  seguirla. 

A  las  dos  ó  tres  vueltas  se  encontraron. 

Ella  experimentó  una  agradable  sensación  porque 
le  volvía  á  ver,  y  porque  adivinó  los  motivos  que 
le  habían  inducido  á  pasear  á  caballo. 
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Las  miradas  se  multiplicaron  con  mayor  in- 
terés. 

El  joven  la  sorprendió  mirándole  y  se  aumentó 
la  simpatía  que  le  había  inspirado,  decidiéndole  á 
no  abandonarla  sin  saber  las  señas  de  su  habita- 
ción. 

Ángela  se  perdió  para  el  joven  entre  la  multi- 
tud;  y  no  volvieron  á  encontrarse  hasta  que  el  traje 
de  ella  se  enredó  en  una  de  las  espuelas  del  ex- 
jinete. 

—  Perdone  Vd,,  señorita,  exclamó  el  atolondrado 
mancebo. 

—  No  hay  de  qué,  respondió  Ángela  sonroján- 
dose. 

Ambos  sintieron  que  sus  respectivas  voces  eran 
celestiales. 

Para  concluir  :  el  galán  supo  aquella  noche  que 
la  señora  de  sus  pensamientos  vivia  en  la  calle  del 
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Turco,  y  pasó  la  noche  en  el  insomnio  formando 
planes  para  lo  sucesivo,  en  los  que  comprendía 
siempre  á  su  bella  desconocida. 

Ángela  soñó  con  su  incógnito  adorador,  y  así 
trascurrieron  algunos  dias  dirigiéndose  mutua- 
mente tiernísimas  miradas,  mientras  el  novel  ena- 
morada paseaba  la  calle  del  objeto  de  su  amor. 

Todo  en  el  mundo  tiene  marcado  su  deslino,  y  el 
de  aquel  sentimiento  que  comenzaba  á  animar  los 
corazones  de  los  dos  jóvenes,  fué  por  parte  de  él  ser 
manifestado  en  un  billete  que  trascendía  á  mil  flo- 
res, y  por  parte  de  ella,  recibirlo,  leerlo,  guardarlo 
y  pedir  á  su  madre  objetos  de  escribir  y  un  traje 
verde  claro  para  el  primer  concierto  á  que  debia 
asistir  pasados  quinen  dias. 

Ya  lo  sabemos  todo;  leamos  ahora  por  primera 
vez  con  Ángela,  que  lo  lee  de  nuevo  por  la  centé- 
sima, el  billete  del  joven  paseante  de  la  calle  del 
Turco. 
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«  Señorita  :  una  sola  mirada  de  sus  ojos  de  Vd. 
ha  despertado  en  mí  un  dulcísimo  sentimiento  de 
amor,  que  me  ofrece  una  felicidad  sin  límites  si 
Vd.  le  premia  con  el  suyo.  Al  hallarla  á  Vd.  en  el 
mundo,  he  realizado  el  mas  querido  de  mis  sue- 
ños, y  seria  cruel  haber  escuchado  la  voz  de  la  mas 
deliciosa  de  mis  esperanzas,  haberla  visto  al  lado 
mió  y  tener  que  perderla  para  siempre.  Por  Dios, 
señorita,  piense  Vd>  en  el  amor  que  la  ofrezco, 
piense  en  que  con  él  correspondido,  el  Cielo  nos 
abrirá  las  puertas,  mientras  que  sin  su  influjo  se 
moriría  mi  alma  que  vive  para  el  amor,  por  haber 
perdido  el  tesoro  de  pureza  y  hermosura  mas  envi- 
diable de  la  tierra. 

»  Espero  con  ansia  saber  de  Vd.  esa  resolución 
que  inundará  de  dicha  todas  las  horas  de  mi  vida, 
ó  que  sembrará  de  abrojos  toda  la  senda  que  me 
conduzca  lentamente  al  sepulcro. 

»  Su  mas  apasionado 

»  Rafael  de  L.  » 
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Ya  veis  que  el  joven  enamorado  no  se  explicaba 
del  todo  mal.  Ángela  pensó  para  sí,  doblando  la 
carta  y  guardándola  en  su  seno  : 

—  ¡Oh!  este  joven  no  debe  engañarme;  ¡hay 
tanta  verdad  en  t<5do  lo  que  me  dice,  y  tanta  dul- 
zura en  sus  palabras,  y  tanta  felicidad  en  sus  de- 
seos! sí,  pero  mi  prima  Julia  me  ha  contado  que 
un  muchacho  la  juró  amor  y  luego  la  abandonó, 
y  esto.....  Bah !  también  ella  es  muy  exigente, 
y  luego  que  su  amante  no  se  parecería  á  Rafael. 
¡  Oh  1  estoy  segura  de  que  pensaban  de  distinta 
manera.  Será  preciso  decirle  que  sí,  pero  como  yo 
nunca  he  contestado  á  un  jóven,  como  este  quiere 
que  le  conteste,  va  á  serme  necesario  buscar  un 
medio. 

La  doncella  entró  y  turbándola  de  su  éxtasis,  que 
no  era  otra  cosa  su  meditación,  la  avisó  de  que  su 
familia  la  esperaba  para  comer. 

Durante  la  comida  permaneció  en  silencio. 
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—  ¿Qué  tienes  que  estás  tan  distraída?  la  pre- 
guntó su  madre. 

—  Nada,  mamá. 

—  No  has  hablado  á  papá  de  las  compras  que  t 
he  hecho. 

—  Se  me  habia  olvidado. 

—  ¿Con  que  ya  tienes  completo  tu  escritorio?  dijo 
su  papá,  grueso  señor  de  cincuenta  años  y  de  un 
carácter  bonachón. 

—  Sí,  papá,  me  han  comprado  un  tintero,  un 
vestido,  plumas,  lacre,  papel,  una... 

—  ¿Quieres  lengua,  hija  mia? 

—  Bueno,  mamá. 

—  Sigue,  sigue  diciendo  las  compras  que  te  han 
hecho. 

—  Ya  se  lo  he  dicho  á  Vd.  todo. 
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—  Y  estarás  muy  contenta. 

—  Sí,  señor. 

—  Vaya,  vaya  :  pues  poco  le  ha  gustado  el  tintero 
de  China. 

Hablaron  de  otras  muchas  cosas ,  y  al  levan- 
tarse de  la  mesa  dijo  la  madre  de  Ángela  á  su 
esposo  : 

—  Decididamente  nuestra  hija  tiene  algo  que  la 
preocupa. 

—  Pensará  en  los  volantes  de  su  nuevo  vestido. 

—  A  saber...  pero  yo  averiguaré  qué  es  lo  que 
tanto  la  entretiene. 

Ángela  pasó  la  noche  en  el  salón  con  su  familia, 
y  luego  fué  á  su  cuarto  y  ejecutó  al  piano  algunos 
fragmentos  de  Bellini. 

El  Cisne  de  Catania  habla  mejor  que  ningún  otro 
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al  corazón  de  los  enamorados,  y  Ángela  sin  saberlo 
estaba  enamorada,  pero  muy  enamorada. 

A  las  doce  se  despidió  de  su  familia,  y  volvió 
de  nuevo  á  su  habitación. 

Al  pasar  dijo  á  su  doncella  que  la  siguiese. 

Las  dos  quedaron  solas.  Hó  aquí  su  conversa- 
ción : 

—  La  he  llamado  á  Vd.,  Lucía,  dijo  la  joven,  para 
consultarle  una  cosa. 

—  ¿  Se  trata  del  paseante  diario  ? 

—  Sí,  quisiera... 

—  Hacer  llegar  á  sus  manos  la  contestación.  Yo 
me  encargo  de  eso. 

—  No,  quisiera... 

—  Pero,  señorita,  le  va  Vd.  á  dar  calabazas.  No 
las  merece  por  cierto. 
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—  No  se  trata  de  despreciarle,  al  contrario... 

—  La  ha  flechado  á  Vd.,  ¿no  es  verdad? 

Vamos  no  se  ruborice  Vd.  Todas  hemos  pasado 
por  el  mismo  camino. 

—  Precisamente  por  eso  la  he  llamado  á  Vd.  en 
mi  ayuda.  Yo  le  veo  pasear  delante  de  mis  balcones 
con  gusto ;  cuando  tarda,  me  impaciento;  gozo  un 
placer  muy  grande  cuando  le  hallo  en  paseo,  y  si 
por  acaso  falta  alguna  tarde,  vuelvo  á  casa  desespe- 
rada, pero... 

—  Le  ama  Vd.,  señorita,  le  ama  Vd.;  conozco  los 
síntomas  de  la  enfermedad. 

—  Bien,  le  amo;  ¿pero  qué  debo  hacer? 

—  Contestarle  en  seguida ,  pero  sin  descubrirse, 
porque  los  hombres  son  muy  malos,  y  la  única  arma 
que  nos  dejan  para  defendernos  es  la  ocultación.  — 
Se  manifiesta  la  mitad  de  lo  que  se  siente,  y  se  dice 
la  mitad  de  lo  que  se  manifiesta.  Guíese  Vd.  por  mí, 
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que  ya  soy  vieja  en  estas  cosas.  Obrando  así  se  les 
hace  aumentar  el  cariño.  —  Si  una  fuera  leal  con 
ellos  y  les  dijera  la  verdad,  nos  durarían  los  amores 
un  dia  cuando  mas.  Aun  siguiendo  el  sistema  que 
la  propongo  á  Vd.  faltan  á  veces,  con  que  del  otro 
modo  nada  la  quiero  á  Vd.  decir. 

—  ¿  Y  todo  eso  hay  que  hacer  ? 

—  Y  aun  es  poco,  señorita. 

—  Me  ha  infundido  Vd.  miedo. 

—  iBah  !  pecho  al  agua;  quien  no  se  arriesga  no 
pasa  el  mar  :  yo  no  la  abandonaré  á  Vd.  —  Ahora 
lo  que  hay  que  hacer  es  contestarle.  Mire  Vd.,  la 
primera  señorita  á  quien  serví,  me  hizo  maestra 
en  el  arte  de  tratar  á  los  hombres.  —  Aun  recuerdo 
cómo  contestaba  siempre  á  las  declaraciones ;  su 
respuesta  era  muy  corta,  y  se  me  quedó  bien  im- 
presa. —  ¿Quiere  Vd.  que  se  la  diga  para  copiarla? 


—  i  Ay  !  sí,  sí,  diga  Vd. 
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—  Siéntese  Vd.,  señorita,  siéntese  Vd.  y  escriba. 

Ángela  obedeció  á  su  doncella.  Guando  tenemos 
la  debilidad  de  abrir  nuestro  corazón  á  un  criado, 
le  dejamos  las  riendas  de  nuestra  voluntad;  y  una 
vez  tomadas,  ya  saben  bien  no  abandonarlas  y  con- 
ducirnos á  su  antojo.  Como  vemos,  la  doncella  de 
Ángela  no  era  de  las  mas  atrasadas  en  el  modo  de 
saber  vivir. 

Lucía  dictó  á  su  señorita  esta  lacónica  contesta- 
ción, que  ella  copió  con  la  mayor  exactitud. 

«  Caballero  :  la  confesión  que  Vd.  me  ha  hecho 
de  su  amor,  es  para  mí  un  motivo  de  gratitud  ha- 
cia Vd.  —  Por  mi  parte,  no  puedo  decidirme  á 
manifestar  mis  sentimientos  sin  tener  pruebas  sufi- 
cientes de  los  de  Vd.  El  trato  y  el  tiempo  hablarán 
por  mí.  —  Hoy  no  puedo  decir  á  Vd.  los  medios  de 
acercarse  á  mí,  y  no  dude  que  hará  en  su  favor 
cuanto  pueda  su  afectísima,  ele...  » 
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La  amanuense  puso  al  pié  de  estas  líneas  su  nom- 
bre, pero  al  verlo  Lucía  inutilizó  el  trabajo  hecho. 

—  Mi  señorita  no  ponía  su  nombre,  se  contentaba 
con  escribir  la  primera  letra  y  yo  me  encargaba  de 
descubrir  el  misterio  al  pretendiente. 

—  ¿Y  porqué  hacia  eso? 

—  Porque  obrar  francamente,  es  muy  compro- 
metido. 

Ángela  aceptó  la  enmienda,  se  despidió  de  la 
doncella,  quedó  sola,  copió  de  nuevo  la  misiva,  la 
leyó  muchas  veces  pareciéndola  poco  lo  que  decia, 
la  dobló  colocándola  debajo  de  la  almohada,  oró,  se 
acostó  y  se  quedó  dormida. 

Su  sueño  fué  tranquilo,  porque  se  le  habia  qui- 
tado un  enorme  peso  de  encima. 

Al  dia  siguiente  la  doncella  puso  en  manos  de 
Rafael  la  carta  de  su  señorita,  anticipándole  lison- 
jeras nuevas. 
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El  joven  partió  precipitadamente  con  su  tesoro. 

Ángela  le  vió  alejarse  y  se  retiró  del  balcón  para 

probarse  el  cuerpo  del  traje  verde,  que  habia  tenido 

velando  la  noche  anterior  á  dos  oficialas  de  su  mo- 
dista. 


CAPITULO  III 


ÜN  ENCUENTRO.  —  UNA  CONFIANZA  Y  UN  CONSEJO. 


¡Eh !  Rafael,  Rafael,  ¿á  dónde  vas  tan  de  prisa? 
dijo  un  joven  que  ostentaba  en  su  rostro  un  bigote 
y  una  barba  corrida  dignos  de  un  bandido  ita- 
liano, dirigiéndose  á  otro  que  salia  de  la  calle  del 
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Turco  á  la  de  Alcalá,  con  la  mayor  precipita- 
ción. 

—  ¿  No  me  oyes  ?  repitió.  ¡  Eh !  Rafael,  Rafael. 

El  joven  aludido  se  volvió,  y  reconociendo  al 
voceador,  se  lanzó  en  sus  brazos  exclamando  : 

—  i  Eres  tú,  Geferino  !  hoy  es  el  dia  mas  feliz  de 
mi  vida:  volverteá  ver  cuando  necesitaba  un  amigo 
de  corazón... 

—  Seguramente  que  te  hallas  agitado,  y  por  lo 
visto  nuestro  encuentro  no  ha  sido  casual. —  Sí,  nos 
habrá  reunido  la  Providencia  después  de  cuatro 
años,  para  que  yo  te  saque  de  algún  grave  com- 
promiso, de  algún  apuro. 

—  Ya  hablaremos,  querido  amigo,  ya  hablare- 
mos. 

—  Sí  que  hablaremos,  vive  Dios ;  y  si  no  te  mo- 
lesta, comenzaremos  ahora  mismo.  Después  de  una 
ausencia  tan  dilatada,  no  pienses  que  te  voy  á  dejar 
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marchar  :  es  necesario  que  pasemos  el  dia  juntos, 
y  que  nos  sorprenda  la  noche  apurando  botellas  de 
Champagne  y  refiriéndonos  la  peregrina  historia 
de  nuestros  cuatro  años. 

—  No  me  será  posible,  querido  amigo,  tengo 
mucho  que  hacer. 

—  No  admito  excusas  :  si  no  me  sigues,  si  me 
abandonas,  dudaré  de  tu  amistad,  y  escribiré  un 
discurso  contra  los  malos  amigos. 

—  Perdóname,  pero  no  puedo. 

—  ¡Cómo  que  no  puedes!  dijo  Ceferino  cogién- 
dose de  su  brazo.  Veamos  si  te  atreves  á  romper  este 
nudo  gordiano  que  acabo  de  formar,  veamos  si 
eres  tan  insensible  que  me  dejas  abandonado  á  mi 
soledad  histórica,  veamos  si  eres  tan  inhumano 
que-.. 

—  Me  quedo,  me  quedo. 

—  ¡  Oh  !  fuerza  de  la  lógica,  ¡  cuántos  triunfo  al- 
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canzas  para  tus  predilectos  continuadores!  prosi- 
guió diciendo  el  joven  barbudo  al  mismo  tiempo 
que  soltaba  á  su  amigo.  —  Una  vez  que  te  decides  á 
que  no  ncs  separemos,  preciso  es  ordenar  un  plan 
de  dia  que  nos  inunde  de  felicidad.  No  hay  que 
escasear  los  goces  por  falta  de  dinero.  Mi  bolsa  está 
repleta  gracias  á  la  munificencia  de  mi  tutor,  y 
aun  cuando  la  agotemos  poco  importa.  Yo  no  sé 
vivir  sino  cuando  me  falta  dinero,,  y  siento  el  ansia 
de  adquirirlo.  Por  otra  parte,  un  hombre  sin  mo- 
nedas es  un  cadáver,  y  tú  no  ignoras  que  la  com- 
pleta felicidad  existe  en  el  no  ser...  Ánimo  pues,  y 
pensemos. 

Rafael,  un  tanto  mas  conforme  y  resuelto  á  con- 
fiar á  Geferino  el  secreto  de  su  amor,  comprendió 
que  debía  seguir  el  consejo  de  su  amigo;  y  se  deci- 
dió como  él  á  formular  un  completo  programa  de 
diversiones  para  todo  el  dia. 

—  Si  te  parece,  dijo,  tomaremos  mi  coche  que  nos 
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conduzca  á  la  Fuente  Castellana,  porque  hoy  hace 
un  sol  que  convida  á  tomarle. 

—  Aprobado,  prosigue. 

—  Pasearemos  un  poco,  y  después... 

—  Después  de  haber  hecho  ganas...  prosigue. 

—  Pediremos  un  cuarto  retirado  en  la  fonda. 

—  Adelante. 

—  Nos  haremos  servir  una  opípara  comida... 

—  En  la  que  no  escasearán  los  vinos,  continuó. 

—  Y  cuando  anochezca,  volveremos  en  [el  mismo 
carruaje  hasta  el  Teatro  Real,  en  donde  oiremos  á 
la  Gazzaniga  el  Trovador.  ¿No  te  parece  ? 

—  Admitido,  iremos  á  dormir  la  turbación  que 
nos  produzca  el  vino  á  ese  celebérrimo  paraíso,  del 
que  no  espero  salir  si  reúne  las  ventajas  que  su 
nombre  promete, 

3. 
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—  En  primer  lugar,  el  paraíso  de  que  te  ocupas 
es  un  sarcasmo  del  paraíso  bíblico ;  y  en  segundo, 
no  iremos  á  él  porque  á  mí  me  conviene  una  bu- 
taca paralela  á  cierto  palco  de  platea  en  el  que... 

—  Basta,  lo  he  comprendido  todo.  Ocuparemos 
las  consabidas  localidades,  ¿y  después  ? 

—  Después  nos  daremos  muy  cordialmente  las 
buenas  noches  y  nos  retiraremos  á  dormir. 

—  En  todo  estoy  conforme,  pero  voy  á  permi- 
tirme hacer  una  enmienda  á  ese  proyecto  de  ley, 
como  suele  decirse  en  el  idioma  parlamentario. 

—  Veamos  esa  enmienda. 

—  No  nos  separaremos.  —  Te  vendrás  á  mi  casa 
ó  yo  me  iré  á  la  tuya,  y  no  te  dejaré  dormir  hasta 
que  caiga  yo  rendido  por  el  sueño. 

—  Un  poco  egoísta  es  la  proposición,  pero  queda 
aceptada. 
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—  Entonces  iodo  está  terminado  :  \  eh !  cochero, 
cochero,  pare  Vd. 

Los  dos  jóvenes  se  encajonaron  en  el  vehículo 
que  la  suerte  les  deparó,  y  dando  orden  al  auriga 
de  que  los  condujese  á  la  Fuente  Castellana,  comen- 
zaron de  nuevo  su  interrumpido  diálogo,  en  la 
forma  siguiente  : 

Pero  me  olvidaba,  carísimas  lectoras,  de  que 
aun  no  sabéis  quién  son  ni  Rafael  ni  Ceferino,  y 
esto  no  es  regular  tratándose  de  vosotras  cuya  ado- 
rable curiosidad  es  necesario  complacer. 

De  buena  gana  evitaría  las  descripciones  que  os 
anuncio,  pero  como  se  trata  de  dos  figuras  impor- 
tantes, de  dos  personajes  principales  en  nuestra  his- 
toria, no  me  es  posible  prescindir  de  regalaros  al- 
gunos datos  biográficos  de  ambos  amigos. 

Esto  por  otra  parle  despertará  en  vosotras  interés 
por  mis  héroes. 


CAPITULO  IV 

t 


H1STOKIA  DE  UN  HOMBRE. 


Ya  sabéis  que  Rafael  amaba  á  Ángela  y  que  era 
correspondido,  con  cuyas  nuevas  estáis  aun  mas 
adelantadas  que  él,  pero  lo  que  ignoráis  es  que  era 
el  primogénito  de  un  hacendado  en  baja  de  la  Man- 
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cha,  que  habia  perdido  á  su  madre,  y  que  el  autor 
de  sus  dias,  casado  en  segundas  nupcias  con  una 
joven  lugareña  que  le  habia  ayudado  á  consumir 
gran  parte  de  su  capital,  vivia  retirado  en  el  fondo 
de  un  pueblo  y  sostenía  á  su  hijo  á  fuerza  de  tra- 
bajo, costeándole  la  carrera  de  leyes  en  Madrid. 

Rafael;  que  habia  heredado  de  su  madre  la  recti- 
tud de  costumbres,  no  se  parecía  en  nada  á  su  pa- 
dre, por  cuya  razón  estaban  siempre  en  lucha,  gra- 
cias al  distinto  modo  de  ver  las  cosas  que  tenian  y 
á  las  opuestas  aspiraciones  de  sus  opuestos  carac- 
téres. 

El  padre  cuidaba  de  enviar  á  su  hijo  los  recursos 
necesarios  para  su  subsistencia,  y  el  hijo  aprove- 
chaba en  su  carrera  con  la  esperanza  de  ser  inde- 
pendiente, porque  habia  comprendido  que  el  capi- 
tal de  su  padre  no  duraría  mas  que  su  vida,  la  que 
á  pesar  de  todo  consideraba  muy  preciosa  para  los 
sentimientos  de  su  corazón,  para  el  amor  filial  que 
le  profesaba. 
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Todos  los  domingos  contestaba á  lascarlas  que  su 
padre  le  escribía  el  jueves,  y  tenia  buen  cuidado 
de  arreglar  sus  mesadas  para  no  tener  que  impor- 
tunarle con  exigencias  de  ningún  género. 

Rafael  era  todo  un  joven  de  provecho. 

En  la  sociedad  se  le  recibía  con  gusto,  porque 
además  de  poseer  esas  maneras  elegantes  que  se  ad- 
quieren con  el  continuo  trato  y  alguna  práctica  de 
la  corte,  su  carácter  era  dócil,  su  fisonomía  simpá- 
tica y  su  lenguaje  sumamente  comedido. 

Con  el  fin  de  poderse  presentar  en  todas  partes  y 
de  ser  recibido  con  agrado,  procuraba  economizar 
sus  intereses.  Asi  es  que  se  privaba  por  inclinación 
de  los  vicios  y  por  resignación  de  los  caprichos, 
para  poder  comprar  de  cuando  en  cuando  ya  una 
prenda  de  ropa,  ya  una  localidad  en  el  teatro,  ya  al- 
guna de  esas  diversiones  en  comandita  cuyo  final  es 
lo  mas  temible,  porque  llega  la  hora  de  pagar  el 
escote,  el  desnaturalizado  escote,  que  nos  roba 
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hasta  el  agradable  recuerdo  de  la  función  pa- 
sada. 

Para  poder  atender  con  mayor  desahogo  á  sus 
necesidades  perentorias,  al  empezar  el  séptimo 
curso,  en  el  que  se  encontraba  cuando  se  ena- 
moró de  la  joven  de  la  calle  del  Turco,  se  hizo  pre- 
sentar á  un  abogado  de  fama,  y,  gracias  á  su  ta- 
lento, logró  una  plaza  de  pasante  y  con  ella  la  po- 
sición y  los  honorarios,  preludios  de  lo  que  mas 
tarde  habia  de  producirle  los  medios  de  vivir. 

Frecuentaba  las  reuniones  de  la  clase  media,  y 
trataba  con  aprecio  á  sus  amigos,  y  con  veneración 
á  su  encargado,  hombre  de  mucha  edad  y  tio  de 
Geferino,  en  cuya  casa  hacia  siete  años  le  habia  co- 
nocido al  empezar  juntos  la  carrera  de  leyes,  que 
su  atolondrado  amigo  habia  abandonado. 

En  los  momentos  en  que  se  enamoró  de  Ángela 
acababa  de  recibir  su  mensualidad,  y  una  carta  de 
su  padre  anunciándole  que  próximamente  tendría 
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que  reducirla,  por  tender  á  una  baja  notable  los 
fondos  de  su  arca. 

Rafael  recibió  esta  infausta  noticia  con  su  acos- 
tumbrada resignación.  Por  fortuna  su  frac  estaba 
nuevo,  y  á  fuerza  de  ahorros  habia  podido  adquirir 
un  reloj  y  una  cadena  de  oro. 

El  golpe  que  le  amenazaba  era  menos  fuerte, 
contando  como  contaba  con  frac  y  reloj,  esas  dos 
alas  tan  precisas  para  volar  en  la  sociedad  de  buen 
tono. 

Como  hemos  dicho,  el  abogado  en  cuyo  bufete 
pasaba,  le  quería  con  extremo,  sus  amigos  aprecia- 
ban su  carácter,  y  no  le  faltaban  salones  en  donde 
distraerse  algunos  horas  de  la  noche  en  la  agrada- 
ble compañía  de  muchachas  tan  bellas  como  ale- 
gres, de  mamas  tan  bondadosas  como  partidarias 
del  ventajoso  matrimonio  de  sus  hijas,  de  caballeros 
de  todas  edades,  y  todo  esto  adornado  con  polkas 
de  Zabalza,  con  valses  de  Molberg  y  juegos  de  pren- 
das ó  charadas  en  acción. 
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Hubo  una  tarde  en  que  quiso  aristocratizarze.  Co- 
noció á  Ángela  y  la  amó, 

Pero  todavía  no  sabe  si  es  amado,  y  no  podrá  sa- 
berlo hasta  que  nuestros  lectores  conozcan  á  Cefe- 
rino. 


CAPITULO  V 


HISTORIA   DE  OTRO. 


El  joven  de  la  barba  á  quien  hemos  comparado 
al  principio  con  los  poéticos  bandidos  italiano?  — 
aludimos  á  los  pintados,  —  porque  ni  Ceferino  se 
parecía  á  ellos  al  natural,  ni  en  acción  les  hubié- 
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ramos  hallado  poesía  por  nuestra  parte;  el  joven 
recien  llegado  hafoia  tenido  la  desgracia  de  perder 
á  sus  padres  cuando  apenas  contaba  siete  años,  y 
desde  entonces  pasó  á  poder  de  su  tio  y  tutor,  el 
apoderado  de  Rafael,  quien  lo  abandonó  á  sus  cria- 
dos (era  un  solterón)  durante  un  año,  llevándole 
mas  tarde  á  la  Escuela  Pia  de  Getafe  para  que  estu- 
diara filosofía. 

Su  historia  de  colegial  es  una  serie  de  travesuras 
á  cual  mas  arriesgadas  y  atrevidas.  El  número  de 
sus  castigos  inmenso,  las  notas  de  su  aplicación  las 
de  un  muchacho  de  talento  despejado,  pero  mo- 
vido por  aviesas  inclinaciones. 

Nuestros  lectores  nos  harán  merced  de  que  pa- 
semos en  silencio  su  desaplicación  y  sus  locuras,  y 
nos  permitirán  que  lo  abandonemos  hasta  volver  á 
hallarle  en  casa  de  su  tio  á  los  diez  y  seis  años, 
hecho  un  bachiller  en  filosofía,  gracias  á  su  memo- 
ria, á  su  destreza  y  á  la  importante  posición  de  su 
pariente  y  tutor . 
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A  esta  edad  conoció  á  Rafael,  y  á  pesar  de  lo 
opuesto  de  sus  respectivos  caracteres  se  hicieron 
muy  amigos. 

La  juventud  tiene  un  motivo  muy  poderoso  para 
hacer  simpáticos  entre  sí  á  sus  favorecidos. 

Los  sueños,  los  deseos,  las  ambiciones,  el  presen- 
timiento del  porvenir,  todas  estas  cuerdas  de  la 
clave  de  la  vida  que  desunen  al  descenderlas,  unen 
cuando  se  asciende  en  ellas. 

Rafael  y  Ceferino  pasearon  juntos;  sufrieron  jun- 
tos algunas  privaciones,  soñaron  á  un  tiempo,  se 
abrieron  sus  almas  y  se  modificaron  mutuamente. 

Emprendieron  en  el  mismo  año  la  carrera  de 
leyes,  y  desde  entonces  comenzaron  á  separarse. 

Sus  gustos  no  se  declararon  del  mismo  modo, 
pero  tenian  un  lazo  íntimo  que  los  ligaba.  Antes  de 
volar  libremente  por  los  claustros  de  la  universidad 
habían  vivido  presos  en  una  misma  jaula,  y  habían 
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mezclado  sus  penas  y  sus  alegrías,  esos  sentimientos 
que,  aunque  efímeros  en  la  juventud,  se  recuerdan 
con  gusto  muchas  veces  en  la  vida  y  son  un  dulce 
consuelo  en  las  cansadas  horas  de  la  vejez. 

Rafael  vivia  sometido  á  un  plan.  Estudiaba  y  pa- 
seaba en  horas  marcadas. 

Ceferino  no  estudiaba,  y  en  compañía  de  dos  ó 
tres,  cursantes  de  prolegómenos,  como  él.  se  lanzó 
por  una  senda  grata  al  principio,  penosa  en  su  mi- 
tad, horrible  en  su  terminación. 

En  medio  del  abuso  que  hizo  de  su  existencia,  á 
pesar  de  su  progresivo  aturdimiento,  conservó 
siempre  un  inmenso  cariño  á  Rafael,  cariño  que  no 
entibió  su  adoración  al  oro,  ni  la  fiebre  de  placeres 
que  se  apoderó  de  su  alma. 

Cuatro  años  después  abandonó  la  carrera  para 
hacerse  artista,  obligó  á  su  tio  á  que  le  enviase  á 
viajar  para  estudiar  la  pintura,  y  otros  cuatro  que 
se  cumplieron  pocos  dias  antes  de  hallar  á  Rafael  en 
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la  esquina  de  la  calle  del  Turco,  los  empleó  en  visi- 
tar las  primeras  capitales  de  Italia  y  Francia  tan 
inútilmente  como  los  anteriores. 

Su  resolución  se  explica  fácilmente  :  Madrid  le 
hastió  :  se  encontró  con  dinero  y  buscó  mas  ancho 
campo,  escenas  mas  grandiosas  que  sus  habituales 
ocupaciones. 

Hubiera  llegado  hasta  el  otro  mundo,  es  decir 
hasta  América,  si  no  le  hubiese  faltado  dinero. 

El  encuentro  de  los  dos  amigos  se  debió  á  esta 
falta.  Su  tio,  que  en  las  cuentas  de  la  testamentaría 
habia  padecido  algunas  equivocaciones,  le  recibió 
al  volver  de  sus  viajes  con  un  paternal  abrazo,  de- 
positó en  sus  manos  algunas  monedas,  dió  saluda- 
bles consejos  al  sobrino  pródigo,  admiró  los  pro- 
gresos de  su  barba,  le  juzgó  con  facultades  para 
contraer  un  matrimonio  ventajoso,  se  encargó  de 
buscar  la  futura  y  le  indicó  que  anduviese  por  Ma- 
drid con  el  mayor  cuidado. 
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Hé  aquí  un  modelo  de  tios,  por  mas  que  mis 
lectores,  como  yo,  no  le  encuentren  un  modelo  de 
tutores. 


CAPITULO  VI 


UNA  BUENA.  NOTICIA. 


Ya  conocemos  á  nuestros  dos  nuevos  personajes, 
y  los  tenemos  paseando  alegremente  por  la  Fuente 
Castellana. 

Se  han  referido  mutuamente  sus  historias  del 
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tiempo  de  su  ausencia,  y  Ceferino,  que  es  el  que 
mas  ha  usado  de  la  palabra,  ha  contado  tal  número 
de  aventuras,  que  bastarían  por  sí  solas  á  formar 
un  crecido  volumen. 

En  todas  según  él  se  portó  como  un  héroe,  y 
puesto  que  ya  tienen  idea  de  su  carácter  nuestros 
lectores,  comprenderán  la  índole  de  todas  y  me 
perdonarán  que  también  las  pase  por  alto. 

Rafael  le  habló  de  su  pasado,  y  se  detuvo  al  lle- 
gar al  instante  crítico  de  la  primera  impresión  amo- 
rosa que  Ángela  causó  en  su  alma. 

—  ¿Podré  confiarle  mi  secreto?  se  dijo. 

Dudó,  luchó,  pero  era  tal  el  ansia  que  tenia  por 
saber  el  contenido  de  la  epístola-respuesta ,  que 
no  pudo  vencerse  y  le  confió  la  historia  de  su  amor, 
naciente  como  las  flores  que  al  mismo  tiempo  co- 
menzaban á  abrir  sus  pétalos  en  los  jardines  que 
dejaban  á  derecha  é  izquierda  en  su  camino. 
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—  ¿Con  que  al  fin  has  caido,  exclamó  Ceferino, 
con  que  al  fin  te  has  enamorado  ? 

—  ¿Y  qué  remedio? 

—  Con  la  conducta  que  has  seguido  hasta  ahora, 
ninguno.  Si  hubieras  imitado  mi  ejemplo;  ¡  cuántas 
veces  te  lo  he  dicho !  pero  nunca  has  querido  ha- 
cerme caso.  ¡Cómo  ha  de  ser!  paciencia.  Ya  me 
temia  este  contratiempo.  ¿Y  qué  tal  es  ella?  me- 
rece que  un  muchacho  como  tú  haya  pensado  se- 
riamente en... 

—  i  Oh  !  lo  que  es  eso...  ella  es  digna  de  un  prín- 
cipe. 

—  No  seas  modesto,  Rafael. 

—  Es  encantadora,  es  divina. 
Su  rostro... 

—  Calla,  calla,  no  vayas  á  pintar  con  la  palabra 
lo  que  tu  tocayo  ba  dicho  con  el  pincel.  Los  dos  ha- 
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beis  sido  unos  infelices,  los  dos  habéis  soñado... 
y  no  habéis  conocido  que  eran  mentira  vuestros 
sueños. 

—  Si  no  me  dejas  hablar... 

—  Tienes  razón,  me  había  olvidado  de  que  per- 
teneces al  foro...  pero  á  pesar  de  eso,  no  he  de 
consentirte,  vive  Dios,  que  emplees  una  hora  en 
relatarme  la  cansa  de  tu  amor.  Pasemos  al  efecto... 
al  auto. 

—  El  corazón,  amigo  mió,  me  ordena  que  la 
adore. 

—  Veo  que  sus  ojos  son  apremiantes  alguaciles, 
y  veo  que  no  has  podido  conmutar  la  pena  de 
muerte. 

—  Te  advierto,  querido  amigo,  que  en  amor  to- 
das las  penas  se  reducen  á  cadena  perpetua. 

—  Añade  con  trabajos  forzados,  y  completarás 
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la  frase.  Válgame  Dios,  ¡  pobre  Rafael ! . . .  Por  fortuna 
he  llegado  á  tiempo  de  salvarte,  y  tú... 

—  No  lo  creas...  no  dejaré  de  amarla  aunque 
ella  me  rechace. 

—  ¿Aunque  ella  te  rechace ?  Según  eso  aun  no 
sabes  si  eres  correspondido. 

—  No  lo  sé,  y  tú  tienes  la  culpa. 

—  ¿Yo,  que  he  llegado  anoche? 

—  Aunque  no  hubieras  llegado  hasta  el  instante 
de  nuestro  encuentro  hubiera  sido  lo  mismo. 

—  Explícame  ese  enigma. 

—  Cuando  me  has  abrazado,  has  comprendido 
en  tu  abrazo  la  respuesta  dada  á  mi  declara- 
ción, 

—  ¡Qué  me  cuentas !  ¡  con  que  he  abrazado  sin 
saberlo  á  tu  mujer  futura!... 
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—  Bajo  la  forma  de  una  carta,  amigo  mió. 

—  Se  entiende...  vaya...  vaya. 

—  Y  desde  entonces  me  ha  sido  imposible  saber 
el  contenido  de  la  epístola. 

—  Sangre  de  horchata,  ¿  con  que  tienes  la  primera 
carta  de  una  mujer  querida  en  el  bolsillo,  y  estás 
con  tanta  flema  sin  leerla? 

—  Tú  eres  el  que  no  me  ha  dejado... 

—  Tienes  razón,  pero  ya  no  hay  para  que  usar 
repulgos;  veamos  ese  escrito. 

—  ¡Ay,  Ceferino!  tiemblo. 

—  ¿El  qué? 

—  Una  noticia  desfavorable. 

—  ¡Mil  bombas!  dame  acá  esa  carta,  yo  la 
leeré... 


—  No  me  atrevo. 


DE  DOS  AMIGOS. 


67 


Rafael  sacó  la  epístola  y  Ceferino  la  arrebató  de 
sus  manos. 

—  i  Victoria  !  exclamó  después  de  haberla  leido. 
eres  amado. 

Rafael  quiso  cerciorarse  de  esta  felicidad,  y  al 
confirmarla  dio  un  salto  de  alegría  dentro  del  car- 
ruaje. 

—  Con  este  motivo,  dijo  Ceferino,  tú  pagarás  la 
comida  de  hoy,  y  te  consiento  que  pronuncies  un 
discurso  en  pro  del  amor  platónico  como  an- 
tesala del  matrimonio  :  á  ver  si  puedes  conver- 
tirme. 

Rafael  aceptó,  y  como  en  esto  llegaron  á  la  fonda, 
salieron  del  carruaje  y  se  elevaron  hasfa  el  piso 
principal  del  café  Suizo  y  pidieron  una  abundante 
comida. 

El  joven  amado,  fuera  de  sí,  brincaba  de  alegría 
como  un  niño. 
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Geferino  al  verle  tan  contento  pedia  á  grandes 

voces  una  botella  de  petit  Bordeaux  para  encontrar 

en  su  fondo  la  alegría  que  su  amigo  habia  hallado 
en  una  inocente  epístola  amorosa. 

Los  dos  habían  buscado  el  mismo  efecto  y  elegido 
diversos  medios.  De  este  nuevo  contraste  resultó 
una  igualdad  mas. 

Algún  dia  escribiremos  un  libro  acerca  de  estos 
fenómenos  naturales. 


CAPITULO  Vil 


UNA  PROTESTA. 


Comieron  y  bebieron  á  las  mil  maravillas,  aun- 
que á  fuer  de  veraces  cronistas  debemos  consignar 
que  Rafael  leyó  mas  que  comió. 

Sin  embargo  hubo  un  momento  en  que  brin- 
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daron,  y  entonces  se  colocaron  á  la  misma  al- 
tura. 

—  Por  la  fidelidad  de  tu  amada,  dijo  Ceferino 
apurando  de  un  sorbo  una  copa  de  Jerez  seco. 

—  Por  mi  fortuna,  para  que  sea  próspera  en 
adelante,  dijo  Rafael  imitando  el  ejemplo  de  su 
amigo. 

—  A  la  salud  de  tus  suegros. 

—  A  la  de  la  doméstica  que  ha  sido  portadora  del 
billete  que  me  ha  hecho  feliz. 

—  Noto,  querido  Rafael,  que  te  has  vuelto 
egoísta. 

—  ¡Yo!... 

—  Tú,  sí :  todavía  no  has  brindado  por  mí. 

—  Tienes  razón  :  á  tu  salud. 

—  ;  Eh !  poco  á  poco...  botella  en  mano  y  escú- 
chame. 
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—  Estoy  á  tus  órdenes. 

—  Brindo  por  nuestra  buena  y  eterna  amistad, 
porque  seamos  Castor  y  Pólux  del  siglo  xix,  por 
nuestra  feliz  suerte  y...  chico,  me  has  convencido, 
por  nuestro  próximo  y  respectivo  enlace. 

—  Bravo...  bravísimo... 

Ceferino  llevó  la  botella  á  los  labios,  Rafael  hizo 
un  juego  de  manos  y  cogió  una  vacía. 

Pensó  en  Ángela  y  en  su  entrevista  en  el  Teatro 
Real,  y  no  bebió. 

De  como  el  amor  es  un  lazareto  de  vicios  y  el 
matrimonio  la  ciudad  sana. 

Habrán  notado  mis  lectores,  especialmente  los 
mas  gastrónomos,  que  nada  he  dicho  de  las  comi- 
das que  les  sirvieron  en  la  fonda  de  la  Fuente 
Castellana.  Pueden  figurárselo  y  basta.  Estas  des- 
cripciones de  comidas  literarias  se  quedan  para 


1% 


HISTORIA 


Dumas  padre,  que  es  el  gran  cocinero  de  la  litera- 
tura universal. 

Dieron  las  ocho  en  el  reloj  de  la  fonda,  y  los  dos 
amigos  se  levantaron  de  la  mesa. 

—  Antes  de  ir  al  teatro  iremos  á  vestirnos,  dijo 
Rafael. 

—  Siempre  que  me  acompañes  á  mi  casa,  te 
acompaño  á  la  tuya. 

—  Convenido. 

Subieron  en  el  carruaje,  llegaron  á  sus  respec- 
tivas habitaciones,  hicieron  su  tocado,  y  ya  de  punta 
en  blanco,  ó  mejor  dicho  con  puntas  blancas  en  las 
muñecas,  se  dirigieron  hácia  el  Teatro  Real. 

Eran  las  nueve  y  cuarto,  y  al  entrar  á  sentarse  en 
sus  butacas  llamaron  la  atención  de  todos  los  con- 
currentes. 


Nuestros  dos  personajes  lo  hicieron  sin  querer. 
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;  Cuántos  lo  hacen  á  propósito  despertando  la  curio- 
sidad con  el  ruido  de  sus  tacones,  ya  que  no  pue- 
den con  los  rumores  de  la  fama ! 

Pero  esto  no  nos  interesa. 


CAPITULO  VIII 


DE  COMO  ES  BUENO  TENER  AMIGOS  EN  TODAS  PARTES 


El  Regio  Coliseo  presentaba  un  aspecto  brillan- 
tísimo. La  platea,  los  palcos  bajos,  basta  los  prin- 
cipales, todo  estaba  poblado  por  las  mas  notables 
damas  de  la  aristocracia  y  de  la  burocracia,  por  los 
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hombres  políticos  de  todas  tallas,  por  las  notabili- 
dades de  todas  clases,  por  lo  que  llaman  los  cro- 
nistas un  público  escogido  é.  ilustrado. 

Los  gemelos  se  movían  en  todas  direcciones,  las 
miradas  y  las  sonrisas  se  cambiaban  con  profu- 
sión. 

Guando  Ceferino  y  Rafael  entraron,  empezaba 
el  terceto  final  del  primer  acto.  La  Gazzaniga,  Idal- 
vezzi  y  Varessi  estaban  admirables  en  aquel  mo- 
mento. Al  terminarse,  los  llamaron  á  la  escena  con 
entusiastas  aplausos.  Concluyó  la  ovación  y  siguió  á 
la  ópera  la  comedia  social,  que  se  representa  en  los 
teatros  durante  los  entreactos,  como  en  los  salones 
y  en  los  casinos,  como  en  todas  partes. 

Los  dos  amigos  buscaron  con  sus  gemelos  á  la 
amada  de  Rafael.  Ceferino  quiso  adivinarla,  pero 
juzgando  inútil  su  propósito,  separó  de  sus  ojos  los 
cristales  de  aumento,  y  miró  fijamente  á  su  amigo. 

—  Ya  la  lias  visto,  picaronzuelo,  dijo  después  de 
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seis  minutos  de  contemplación;  lo  he  conocido  por 
$1  rubor  de  que  tu  rostro  se  ha  cubierto,  y  lo 
he  lamentado  porque  te  creí  mas  veterano  en 
amores. 

Rafael  no  contestó,  y  continuó  mirando  extasiado 
á  la  señora  de  sus  pensamientos,  que  se  hallaba  en 
un  palco  de  platea  cerca  de  su  butaca,  mas  her- 
mosa que  nunca,  y  embellecida  con  un  prendido 
azul  sembrado  de  brillantes  y  un  traje  azul  y 
blanco  ricamente  adornado. 

Al  verle  entrar  en  el  teatro  se  encendió  el  rostro 
de  Ángela  y  se  agitó  su  corazón.  Cuando  su  agita- 
ción cesó,  todavía  estaba  encendido  su  rostro  y  mas 
encantadoras  sus  mejillas,  por  lo  que  daban  á  en- 
tender. 

—  ¿Pero  qué  diablos  haces  tan  arrobado?  le  pre- 
guntó Ceferino.  ¿La  has  visto  ya,  sí  ó  no? 

—  Sí,  hombre,  sí,  déjame. 

—  ¿Cómo  te  he  de  dejar?  antes  es  necesario  que 
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yo  la  conozca,  que  yo  te  dé  mi  parecer;  de  lo  con- 
trario pensaré  que  es  muy  fea,  y  que  tú  temes  mis 
burlas. 

Rafael  se  la  dió  á  conocer...  de  vista  por  su- 
puesto. 

—  Soberbia  criatura...  chico,  te  has  acreditado 
de  buen  gusto  y  de  buena  nariz.  Esa  chica  debe 
valer,  además  de  la  cantidad  no  despreciable  que 
representa  su  belleza,  unos  cuatro  millones... 

—  No  creas  que  he  pensado... 

—  ¡Qué  he  de  creer!...  y  díme,  ¿son  sus  padres 
aquellos? 

—  Sí... 

—  Galla...  yo  conozco  una  de  las  caras  del  palco. 

—  ¿Qué  dices? 

—  Lo  que  oyes...  la  cara  masculina  no  me  es 
desconocida.,,  ha  tenido  algo  que  ver  conmigo  en 
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esta  vida,  y...  yo  lo  creo,  ahora  caigo...  ¿cómo  se 
llama  tu  novia? 

—  Ángela  de  Valsoro. 

—  ¿Y  su  padre  Don  Cosme  de  Valsoro  ?... 

—  Ciertamente. 

—  Entonces  es  él  mismo. 

—  ¿Ouién? 

—  No  te  acuerdas  que  al  referirte  las  aventuras 
de  mis  viajes,  te  he  hablado  de  un  banquero 
de  tercer  orden  á  quien  salvé  de  un  gran  pe- 
ligro... 

—  Sí ,  pero  no  me  contaste  los  detalles  de  este 
suceso. 

—  Ahora  te  los  referiré.  Figúrate,  querido  Ra- 
fael, que  el  banquero  y  yo  nos  encontramos  una 
noche  en  una  fonda  de  Burdeos,  en  ocasión  en  que 
los  dos  estábamos  muy  tristes.  Él  habia  perdido  un 
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negocio  y  yo  quinientos  francos  á  una  carta.  Esto 
nada  tiene  de  extraño,  lo  sobrenatural  es  que  mi 
compañero  de  posada  quisiera  recuperar  el  dinero 
que  habia  perdido,  del  mismo  modo  que  yo  había 
echado  á  volar  mis  quinientos  francos. 

—  ¿Q"é  v«i  Vd.  á  hacer?  le  dje,  los  banqueros  no 
deben  jugar  mas  que  á  la  Bolsa. 

—  Estoy  decidido,  me  contestó. 

Al  ver  su  resolución  me  compadecí,  y  me  pro- 
puse darle  una  lección.  Busqué  al  dueño  de  la 
fonda  y  á  cuatro  amigos  mas  ,  les  di  mis  instruc- 
ciones, se  trajo  una  baraja  señalada  y  nos  pusimos 
á  jugar. 

Al  principio  ganó  :  quise  yo  que  ganara,  para 
que  comprendiese  el  dolor  de  la  pérdida. 

—  ¿Lo  ve  Vd.,  me  dech,  acaparando  monedas  de 
oro? 

De  pronto  se  volvió  la  suerte,  y  en  un  cuarto  de 
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hora  le  hice  perder  hasta  cuarenta  mil  francos  á  la 
dobla. 

Mi  hombre  abandonó  la  mesa  y  fué  á  su  cuarto 
desesperado. 

—  ¿Ve  Vd.  como  tenia  razón  al  darle  mis  conse- 
jos? le  dije  yo. 

—  ¡  Ah !  calle  Vd.,  calle  Vd...  me  respondió  casi 
sollozando,  esta  última  pérdida  es  el  principio  de 
mi  ruina. 

El  banquero  cayó  enfermo,  yo  tuve  que  salir  de 
Burdeos  y  prometí  curarle  antes  de  partir. 

Una  mañana  le  hice  entregar  la  siguiente  carta  : 

«  Amigo  mió,  no  reniegue  Vd.  de  su  suerte,  pero 
tampoco  vuelva  á  aventurarla.  Alégrese  Vd.,  su 
pérdida  ha  sido  ficticia;  jugábamos  de  acuerdo  y  le 
hemos  ganado,  para  que  conociese  lo  que  es  per- 
der. Estoy  seguro  de  que  habrá  Vd.  escarmentado, 

5. 
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y  le  devuelvo  sus  cuarenta  mil  francos.  Aprové- 
chese Vd.  de  esta  lección,  y  disponga  de  su  buen 
amigo  Ceferino.  » 

—  ¡Magnífica  acción!  y  él  ¿qué  hizo? 

—  Alegrarse  y  venir  en  mi  busca  á  París.  Allí 
fué  mayor  nuestra  amistad,  y  estoy  seguro  de  que 
gozará  al  verme  después  de  tres  años  de  ausencia. 
Con  que  ya  ves  que  el  Cielo  te  ha  abierto  las  puertas 
del  palacio  encantado  de  tu  amada. 

—  ¿Será  posible? 

—  Como  lo  oyes... 

—  Si  no  estuviéramos  en  el  teatro,  te  daria  un 
abrazo... 

—  Tomaré  á  crédito  la  intención. 

Resonaron  los  preludios  del  segundo  acto,  los  es- 
pectadores tomaron  asiento  y  la  Nautier  Didiée, 
aquella  hermosa  judía  que  tanto  amor  como  entu- 
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siasmo  supo  despertar  en  sus  apasionados,,  que  eran 
muchos,  apareció  en  la  forma  de  azucena  y  cantó, 
como  siempre,  Stride  la  vampa  con  el  fuego  y 
maestría  que  tantos  aplausos  la  valieron  en  nuestro 
país. 

Ceferino  y  Rafael  tomaron  asiento  como  los  de- 
más espectadores,  y  el  primero,  al  cabo  de  diez 
minutos,  impulsado  por  el  grande  acopio  de  Bor- 
deaux  que  habia  hecho  en  la  fonda,  se  quedó  pro- 
fundamente dormido. 

Rafael  pensó  largamente  en  su  felicidad,  sin  de- 
jar de  enviar  miradas  cariñosas  á  su  amada. 

Ángela,  que  habia  notado  con  interés  el  diálogo 
animado  de  los  dos  amigos  durante  el  primer  en- 
treacto, tenia  vivos  deseos  de  saber  quién  era  el 
amigo  de  su  favorecido  amante,  y  llamó  mas  su 
atención  hacia  él  el  profundo  sueño  en  que  se  ha- 
llaba. 

Al  acabarse  el  segundo  acto  despertó  Ceferino,  y 
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separándose  de  Rafael,  le  anunció  que  iba  á  dar  el 
primer  paso  en  su  beneficio. 

Salió  del  salón,  y  ocho  minutos  después  apareció 
en  la  puerta  del  palco  de  Ángela. 

—  ¿Con  que  era  cierto?  se  preguntó  Rafael,  con- 
tentándose con  lo  que  veian  sus  ojos. 

Dejémosles  contemplando  la  escena,  para  asistir 
al  inesperado  encuentro  del  banquero  y  del  salvador 
de  sus  cuarenta  mil  francos. 


CAPITULO  IX 


LO  QUE  ES   EL  MUNDO. 


Apenas  entró  Ceferino  en  el  palco,  las  miradas 
de  la  familia  de  Valsoro  se  dirigieron  hacia  él. 

Ángela  le  reconoció,  y  se  turbó  de  nuevo. 
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—  Señor  D.  Cosme,  dijo  Geferino  tendiendo  su 
mano  al  banquero. 

—  Perdone  Vd.,  amigo  mió,  contestó  este,  pero 
no  tengo  el  gusto  de  conocer  á  Vd. 

—  No  es  extraño,  la  barba  me  debe  haber  desfi- 
gurado; pero  eso  no  importa,  Vd.  me  reconocerá. 
¿Ha  estado  Vd.  en  Burdeos? 

—  Sí,  señor. 

—  ¿  En  el  Hotel  de  France? 

—  Sí,  señor. 

— -  Y  no  recuerda  Vd.  á  un  joven  pintor... 

—  Que  me  salvó  la  vida,  añadió  vivamente 
I).  Cosme. 

—  La  vida  no,  pero  sí  algunos  miles  de  francos. 

—  Es  lo  mismo  :  sí,  señor,  ahora  le  reconozco; 
iVd.  es  D.  Ceferino?... 
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El  amigo  de  Rafael  le  tendió  de  nuevo  la  mano, 
y  ambos  se  la  estrecharon  cordialmente. 

—  ¡Cuánto  me  alegro !...  aquí  tienes  al  joven  es- 
pañol que  hallé  tan  oportunamente  en  Francia, 
dijo  presentándolo  á  su  señora,  aquí  tienes  un  exce- 
lente amigo. 

En  esta  primera  entrevista  no  se  escasearon  los 
cumplidos,  ni  las  protestas  de  amistad,  ni  los  con- 
sabidos ofrecimientos. 

Ceferino  pasó  el  acto  tercero  en  su  compañía,  elo- 
gió la  belleza  de  Ángela  y  se  dispuso  á  abandonar- 
los. 

—  ¿Irá  Vd.  á  visitarnos?  le  preguntó  el  ban- 
quero. 

—  Mañana  mismo. 

—  Corriente  :  entonces  le  espero  á  Vd.  á  comer, 
y  pasaremos  juntos  la  noche.  En  casa  recibimos 
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todos  los  dias  pares  y  mañana  tenemos  recepción. 

—  ¿Acepta  Vd.? 

—  Acepto,  mas  con  la  condición  de  que  me  deje 
Vd.  libre  la  noche.  Tengo  un  íntimo  amigo  á  quien 
no  puedo  abandonar  y  ya  Yd.  ve... 

—  Pero  por  una  noche... 

—  Ahí  verá  Vd.,  y  no  es  que  tengamos  proyecto 
alguno  para  mañana,  pero  nos  queremos  tanto. 

—  Entonces  solo  hay  un  medio  de  arreglarlo  todo, 
dijo  la  madre  de  Ángela. 

—  Veamos  cuál  es,  señora,  por  mas  que  me  sus- 
criba á  él  antes  de  saberle. 

—  Invite  Vd.  á  su  amigo  á  comer  con  nosotros, 
y  de  este  modo... 

—  Tiene  razón  mi  esposa. 

—  Le  presentaré  á  Vds.  por  la  noche,  dejando  la 
comida  para  cuando  ya  sea  nuestro  amigo. 
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—  Entonces  me  apresuro  á  anunciarles  la  visita 
de  mi  amigo  Rafael  de  Sureda,  abogado  del  ilustre 
colegio  y  joven  distinguido. 

Ángela  al  escuchar  este  anuncio  gozó  y  tembló  al 
mismo  tiempo,  cambiando  una  mirada  confidencial 
con  Ceferino. 

El  agradecimiento  la  hizo  profesarle  cariño  desde 
aquel  instante. 

Ceferino  saludó  á  sus  amigos  y  corrió  á  reunirse 
con  Rafael. 

—  ¡Qué  buen  muchacho  parece  este  joven !  dijo 
la  esposa  del  banquero. 

—  Y  es  además  muy  rico,  añadió  este. 

Él  cuarto  acto  empezó,  y  la  Gazzaniga  se  presentó 
en  escena.  Un  silencio  sepulcral  reinó  entre  los  es- 
pectadores. Marietta  iba  á  cantar  su  obra  maestra, 
el  Miserere  del  Trovador. 
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AI  terminarse  la  función  supo  Rafael  la  dicha 
que  iba  á  disfrutar  algunas  horas  después,  y  pagó 
con  creces  el  crédito  de  abrazos  que  tenia  á  favor 
de  su  amigo. 

A  pesar  de  haberse  prometido  no  abandonarse, 
se  separaron  á  la  una  y  se  encaminaron  á  sus  ca- 
sas. 

Rafael  no  durmió  ebrio  de  gozo. 

Ceferino  vió  en  sueños  á  Ángela,  y  le  pareció  en- 
cantadora. 

Al  despertarse  sintió  haberla  visto ,  y  le  pesó 
cuando  menos  haberlos  visitado  en  su  palco  la  no- 
che anterior. 

Ángela  se  durmió  muy  tarde  y  vió  en  su  insom- 
nio, al  lado  de  la  figura  de  su  amante,  la  de  su 
amigo  Ceferino. 


CAPITULO  X 


UNA  PRESENTACION  CON  ACOMPAÑAMIENTO  DE  IDEAS 
EGOISTAS, 


Durante  todo  el  dia  estovo  Rafael  preocupado 
con  la  visita  que  iba  á  hacer  por  la  noche.  Desde 
muy  temprano  inspeccionó  su  frac,  hallándole  en 
buen  estado,  y  escribió  una  carta  á  Ceferino  invi- 
tándole á  almorzar. 
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El  resto  del  dia  hasta  la  hora  de  comer  lo  pasa- 
ron juntos  los  dos  amigos,  Ceferino,  á  pesar  de  su 
habitual  alegría,  estuvo  mas  alegre  que  nunca.  Ra- 
fael pensó  en  hacer  una  visita  á  una  señora  amiga 
suya  y  de  un  ministro.  Era  correspondido  en  sus 
amores,  y  como  obraba  con  lealtad,  la  idea  de  su 
enlace  le  aguijoneó,  y  en  este  caso  era  de  precisión 
mejorar  su  suerte. 

A  las  siete  Ceferino  se  encaminó  á  casa  del  señor 
Valsoro,  y  Rafael,  que  le  acompañó  hasta  la  puerta, 
se  dirigió  hacia  el  Cisne. 

Aquel  dia  era  un  gran  dia  para  él  y  necesitaba 
celebrarle. 

La  servidumbre  de  Favrugia  le  trató  con  la  ama- 
bilidad á  que  su  amo  ha  sabido  acostumbrarla. 

Dejémosle  gustando  los  sabrosos  manjares  de 
una  comida  de  dos  duros,  y  penetremos  en  uno  de 
los  gabinetes  de  la  casa  que  ya  conocemos  en  la 
calle  del  Turco,  en  donde  á  la  sazón  tomaban  un 
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exquisito  té  D.  Cosme  y  su  señora,  Ángela  y  Cefe- 
rino. 

—  Con  que  dígame  Vdv  amigo  mío,  preguntó  el 
banquero  al  salvador  de  sus  banc-notes,  ¿cómo  ha 
encontrado  Vd.  nuestra  frugal  comida? 

—  Admirable,  mas  sabrosa  que  ninguna  de 
cuantas  hasta  ahora  he  sepultado  en  mi  estómago, 
porque  estaba  condimentada  con  el  amable  trato  de 
su  apreciable  familia. 

—  Es  Vd.  sumamente  galante,  señor  D.  Ceferino, 
añadió  la  señora  de  D.  Cosme.  Pero  no  hablemos 
mas  de  la  comida,  yo  he  sido  directora,  y  mi  mo- 
destia... 

—  Angelita,  Angelita,  dijo  dirigiéndose  ásu  hija, 
¿  porqué  no  tocas  el  piano? 

—  ¿Ahora,  mamá? 

—  No,  no,  dijo  D.  Cosme;  resérvate  para  la  no- 
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che...  ahora  hablemos...  Cuénteme  Vd.  su  vida, 
Ceferino;  ¿qué  se  hace  Vd.  en  Madrid?  ¿cómo  le 
ha  ido  en  Italia? 

—  ¿Ha  estado  Vd.  en  Italia?  preguntó  Án- 
gela. 

—  Sí,  señora,  dos  años;  he  conocido  que  le  gusta 
á  Vd.  mucho  ese  país,  ¿no  es  cierto? 

—  i  Oh !  sí,  he  leido  tantas  novelas  que  pasan  en 
Italia. 

—  Niña,  niña,  dijo  D.  Cosme,  ¿has  leido  novelas 
en  el  colegio  ? 

—  En  las  horas  de  asueto. 

—  Ha  hecho  muy  bien  esta  señorita ,  añadió  Ce- 
ferino;  las  novelas  son  una  segunda  educación  tan 
importante  como  la  primera,  con  ellas  se  forman 
las  mujeres  de  sociedad. 

—  Pero  no  las  madres  de  familia,  objetó  la  es- 
posa del  banquero. 
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—  Eso  según  sean  los  autores. 

—  Yo  no  he  leido  mas  que  á  Murguia,  á  Lamar- 
tine y  á  Alfonso  Karr. 

—  ¿Y  cuál  novela  le  ha  gustado  á  Yd.  mas? 

—  A  mi,  Graciella,  ¡Qué  mujer  aquella !  ^qué 
alma!  la  he  leido  mas  de  catorce  veces,  y  cada  vez 
me  agrada  mas  su  lectura. 

—  Decididamente  esta  muchacha  es  un  tesoro, 
pensó  para  sí  el  amigo  de  Rafael. 

Suscitáronse  otras  varias  conversaciones,  en  las 
que  descubrió  Ceferino  el  gérmen  de  una  mujer 
de  provecho  en  Ángela,  y  un  matrimonio  vulgar, 
pero  valor  entendido  en  el  comercio  de  la  vida,  en 
sus  padres. 

La  casualidad  hizo  que  Ángela  y  Ceferino  que- 
dasen solos  un  momento. 

—  Señorita,  la  dijo  este,  confie  Vd.  en  mí,  lo  sé 
todo;  ¿ama  Yd.  mucho  á  Rafael? 
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—  Yo...  balbuceó  sorprendida  la  joven. 


—  No  tenga  Vd.  recelo  en  confesarlo  ;  ¿  no  cree 
Vd.  que  soy  su  amigo?... 

—  Sí...  pero... 

—  Ánimo,  yo  los  protegeré  á  Vds.,  aunque  me 
cueste  algún  trabajo,  porque  no  concibo  que  se  pueda 
ser  de  una  joven  tan  bella  como  Vd.  mas  que  ad- 
mirador y  admirador  apasionado. 

En  esto  dieron  las  nueve,  y  los  padres  de  Ángela 
entraron  en  el  gabinete  para  salir  con  su  bija  á  la 
sala,  en  donde  ya  esperaban  algunos  contertulios. 

Ceferino  pidió  permiso  para  ir  á  buscar  á  Rafael, 
abandonó  la  casa  del  banquero,  y  hasta  llegar  al 
Suizo  en  donde  le  esperaba  su  amigo,  pensó  que 
era  muy  tonto  en  proteger  unos  amores  que  le 
harían  feliz,  porque  la  presencia  y  la  conversación 
de  Ángela  le  habían  impresionado  mas  de  lo  con- 
veniente. 
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Sin  embargo  acalló  sus  deseos  de  ser  infiel  á  la 
amistad,  y  volvió  con  Rafael  á  casa  de  Valsoro. 

La  presentación  daría  asunto  á  una  picante  cari- 
catura por  la  timidez  del  presentado,  y  el  rubor  de 
su  amada.  Pasemos  de  ligero  por  todo  esto  para 
llegar  al  primer  aparte  de  los  novios. 

La  reunión  fué  numerosa  aquella  noche,  se  hizo 
música,  y  en  uno  de  los  momentos  en  que  todos 
hablaban  para  todos,  Ángela  y  Rafael  hablaron  tam- 
bién para  ellos. 

i  Cuán  buena  ha  sido  Vd.,  Ángela!  No  sé  cómo 
pagarle  la  amabilidad  con  que  ha  leído  mi  carta, 
la  dijo  Rafael,  y  las  dulcísimas  esperanzas  que  me 
ha  hecho  concebir. 

—  Yo  le  creo  á  Vd.  bueno,  y  por  eso... 

—  ¡Oh!  no  dude  Vd.  un  instante  de  la  lealtad 
de  mis  sentimientos.  Yo  la  amo  á  Vd.,  y  la  amaré 
mientras  viva, 

6 


98 


HISTORIA 


—  Todos  dicen  lo  mismo,  y  sin  embargo... 

—  Y  sin  embargo  los  que  son  como  yo,  aman 
cuando  lo  dicen.  Créame  Vd. ,  ¿á  qué  habia  de 
fingir?  Mi  amor  es  cierto  y  será  eterno  :  que  sepa 
yo  hasta  dónde  puedo  confiar  con  Vd.,  que  sepa  yo 
si  Vd.  me  corresponde,  hablemos  como  si  estu- 
viéramos ante  Dios,  confiémonos  los  sentimientos 
de  nuestras  almas  como  si  nos  los  dijéramos  á  nos- 
otros mismos  :  sin  esta  franqueza,  sin  esta  lealtad 
no  puede  haber  amor. 

—  Pues  bien,  dijo  Ángela  de  pronto,  yo  siento 
afecto  por  Vd.,  yo  creo  que  podré  amarle. 

—  ¡Oh! 

—  Que  podré  amarle  mucho ;  y  levantándose  de 
pronto  de  su  silla,  se  dirigió  al  piano  y  anunció 
que  iba  á  tocar. 

Todos  prestaron  atención  y  oyeron  el  aria  de  la 
Traodato. 
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Rafael  fué  muy  bien  recibido  por  la  sociedad  de 
D.  Cosme. 

—  ¡Qué  simpático  es  su  amigo  de  Vd.!  dijo  la 
señora  de  la  casa  á  Ceferino. 

—  Tantas  gracias,  respondió  este  :  Vd.  es  muy 
bondadosa. 

—  ¿Y  qué  es?  añadióla  banquera,  ¿qué  posición 
ocupa? 

—  Es  abogado,  y  su  familia,  que  reside  en  la 
Mancha,  tiene  muy  regular  fortuna.  Buen  partido, 
¿no  es  cierto? 

—  Pchits,  dijo  la  madre  de  Ángela  separándose 
de  Ceferino  para  reunirse  á  su  esposo. 

Ceferino  estuvo  muy  galante,  demasiado  galante 
con  Angela. 

Rafael,  que  escuchó  en'  su  totalidad  la  confesión 
de  su  amada,  estuvo  rendidísimo,  demasiado  ren- 
dido. 
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Prometieron  verse  todos  los  dias  de  doce  á  una, 
etla  desde  el  balcón  y  él  desde  la  calle;  trazaron 
su  plan  amoroso,  y  al  dar  las  doce  se  disolvió  la 
reunión.  Ceíerino  se  separó  de  Rafael  á  la  puerla 
de  la  casa,  y  aquella  noche  no  la  pasó  en  su  habita- 
ción. 

Ángela  entró  en  su  cuarto  con  su  doncella. 

—  ¿Qué  tal  va,  señorita?...  ¿se  ha  explicado  Vd. 
ya  con  él  ?  la  preguntó... 

—  Sí,  ya  he  dicho... 

—  ;  Y  qué  guapo  es  su  amigo!  le  sienta  bien  la 
barba. 

—  ¡Y  qué  bueno!  si  viera  Vd...  él  ha  sido  quien 
le  ha  presentado... 

—  ¡Y  qué  carácter  tiene  tan  abierto!  se  hace 
querer;  ¡y  qué  bromista'  al  salir  me  ha  dicho  : 
((  Adiós,  buena  moza,  cuida  mucho  á  tu  señorita  y 
toma  en  pago...  » 
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—  ¿El  qué?... 

—  Nada,  señorita,  rio  sé  asuste  Vd.,  un  abrazo 
nada  mas,  en  broma  por  supuesto. 

,  Ángela  se  acostó,  y  continuó  pensando  en  Rafael 
y  en  Ceferino,  los  comparó,  los  examinó,  y  al  que- 
darse dormida  salió  triunfante  el  primero. 

De  cualquier  modo,  aquellas  dudas  habían  em- 
pezado á  inquietarla. 

Mientras  tanto  D.  Cosme  decia  á  su  esposa  : 

—  ¿Sabes  que  no  me  disgustaría  un  yerno  como 
Ceferino? 

—  Ni  á  mí,  dijo  su  cara  mitad. 

Don  Cosme  hizo  una  disertación  en  elogio  de  su 
protegido,  y  cesó  en  su  mitad  porque  se  enteró  de 
que  el  sueño  habia  cerrado  los  oidos  de  su  esposa. 

—  No  he  visto  nada  mas  frágil  que  la  mujer, 
dijo ;  apagó  la  luz  y  se  durmió. 

.  6. 


CAPITULO  XI 


RECONVENCIONES  INTERESADAS. 


Creo  que  mis  lectores,  tan  amigos  de  la  brevedad 
como  enemigos  de  inútiles  descripciones,  me  per- 
mitirán que  deje  pasar  dos  meses  en  blanco,  para 
volver  al  cabo  de  ellos  á  reanudar  el  hilo  de  mi 
historia. 
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En  este  tiempo,  estrenó  Ángela  su  vestido  verde, 
amó  á  Rafael,  le  escribió  cartas  y  tuvo  por  confi- 
dente á  Ceferino. 

Rafael  recibió  doscientos  reales  menos  de  men- 
sualidad paternal,  y  tuvo  que  estudiar  economía 
social  para  costear  sus  amores,  siempre  costosos 
cuando  son  ellas  hijas  de  banqueros. 

Ceferino  se  hizo  diario  en  casa  de  Ángela,  y  se 
aficionó  á  ella  mas  de  lo  que  le  convenia  para  ser 
fiel  á  la  amistad. 

Un  dia  dijo  á  Rafael : 

- —  Chico,  es  preciso  que  pienses  seriamente  en  tu 
situación.  Llevas  dos  meses  de  amores  inútiles  ;  la 
familia  de  Ángela,  que  ha  empezado  á  sospechar 
algo,  si  continúas  en  tu  estado  de  pasante,  á  la  me- 
nor prueba  que  tenga  de  vuestras  relaciones  se  mos- 
trará enemiga.  Una  de  dos,  ó  te  haces  diputado,  ó 
abogado  con  pleitos,  ó  capitalista ;  por  cualquier 
modo,  debes  olvidarte  de  Ángela.  La  entretienes, 
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la  quitas  proporciones  ventajosas,  en  una  palabra 
la  perjudicas  mucho. 

—  ¿Y  eres  tú  quien  me  dice  esas  cosas,  quien  me 
hace  esos  cargos ;  tú  que  sabes  mejor  que  nadie 
cuánto  trabajo  para  alcanzar  una  posición  bri- 
llante, y  cuánto  deseo  el  instante  de  poderla  ofrecer 
á  Ángela,  á  quien  amó  mas  que  á  mi  vida?  ¿Qué 
mas  quisiera  yo  que  poder  presentarme  digno  de 
ella?  Además  tú  ya  ves  que  trabajo  cuanto  puedo 
para  lograr  este  fin ;  ¿porqué,  en  vez  de  desani- 
marme, no  me  alientas ?  ¿porqué,  en  vez  de  ful- 
minar contra  raí  esos  anuncios,  no  me  compade- 
ces? 

—  Yo,  chico,  soy  tu  amigo,  pero  lo  soy  también 
de  la  familia  de  Valsoro  y... 

—  Pues  bien,  entonces  aconséjame,  ¿qué  debo 
hacer? 

—  Arriesgarte. 

—  ¿Y  cómo? 
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—  Pide  su  mano. 

—  Me  la  negarán. 

—  Si  ella  te  ama,  eso  no  importa... 

—  Es  que... 

—  Si  dudas,  es  que  no  estás  convencido  de  su 
amor,  y  en  ese  caso  debes  olvidarla  antes  de  que 
te  sea  imposible  hacerlo. 

—  ¡  Oh !  eso  no. 

—  Entonces  lo  mas  derecho  es  lo  que  te  acon- 
sejo. 

—  ¿Tú  crees?... 

—  Yo  creo  que  un  hombre  de  honor  debe  por- 
tarse así.  Además  tengo  motivos  para  creer  que  no 
te  rechazarán :  tú  tienes  porvenir,  crédito,  y  esta 
palabra  es  oro  entre  banqueros. 

—  Pues  bien,  mañana  mismo  la  pediré. 
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—  ¡  Magnífico ! 

—  Y  si  te  la  niegan... 

—  La  amaré  á  pesar  de  todo. 

—  Y  como  ella  te  será  fiel...  Nada:  es- negocio 
concluido  :  vente  al  Suizo  á  tomar  unos  brios. 

Los  dos  jóvenes  se  encaminaron  á  la  pastelería. 


CAPITULO  XII 


ÜX  PASO  DECISIVO. 


Rafael  sin  consultar  con  Ángela,  y  después  de 
haber  recibido  uno  de  los  billetes  itinerarios  de 
todo  lo  que  pensaba  hacer  en  el  dia,  que  le  man- 
daba por  las  mañanas,  fué  al  dia  siguiente  á  casa 
de  Valsoro. 
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—  ¿Qué  me  querrá  tan  temprano?  se  preguntó 
el  banquero,  que  se  encontraba  meditando  una 
gran  jugada. 

El  joven  penetró  en  su  despacho,  y  halló  en  el 
padre  de  su  amada  una  acogida  de  benevolencia. 

Después  de  mil  rodeos  expuso  el  objeto  de  su 
visita. 

Era  una  petición  en  regla. 

—  Amigo  mió,  respondió  D.  Cosme,  como  Vd. 
bien  conoce,  mi  respuesta  no  puede  ser  instantánea. 
Necesito  consultar  á  mi  esposa,  á  mi  hija.  ¿Con  que 
Vd.  dice  que  es  abogado  y  cuenta  con  algunas  po- 
sesiones en  la  Mancha? 

—  Sí,  señor. 

—  Bien  está  :  supongo  que  Vd.  habrá  medi- 
tado mucho  tiempo  el  atrevido  paso  que  acaba  de 
dar. 
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—  Puedo  asegurar  á  Vd.  que  no  he  obrado  con 
ligereza. 

—  Es  algo  arriesgadillo  casarse  así...  pero  en  fin... 
yo  no  digo  ni  que  sí  ni  que  no :  lo  pensaré.  Vd.  cree 
que  Ángela... 

—  Ángela  me  parece  que  no  se  negará... 

—  Entonces...  en  fin,  yo  no  me  comprometo  á 
nada. 

Rafael  salió  algo  esperanzado  :  preciso  es  con- 
fesar que  se  despertaron  en  él  algunos  temores  de 
derrota. 


CAPITULO  XIII 


POLICÍA  DOMÉSTICA. 


Pocos  instantes  después  de  haberse  separado  pa- 
dre y  amante,  D.  Cosme  escribía  á  un  amigo  suyo 
que  residía  en  el  mismo  pueblo  de  la  Mancha  en 
donde  tenia  sus  tierras  el  padre  de  Rafael.  Le  pedia 
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informes  detallados  acerca  de  la  fortuna  de  este 
joven. 

En  seguida  habló  con  su  esposa ,  que  encontró 
disparatada  la  boda  en  viernes ;  pero  Ángela  no  fué 
del  parecer  de  su  madre.  D.  Cosme  confió  al  tiempo 
su  decisión. 

Llegó  el  momento  decisivo. 

El  Sr.  de  Valsoro  recibió  la  siguiente  carta  : 

«  Es  cierto  que  aquí  vive  el  padre  de  ese  joven  de 
quien  Vd.  me  habla  :  es  también  cierto  que  su  for- 
tuna ha  sido  considerable ;  pero  no  lo  es  menos  que 
al  casarse  con  su  segunda  mujer  ha  disipado  tanto 
dinero,  que  todas  sus  haciendas  están  hipotecadas, 
y  hoy  es  su  capital  insignificante,  y  por  consi- 
guiente escasas,  muy  escasas  sus  rentas.  Ese  D.  Ra- 
fael  apenas  tiene  diez  mil  reales  al  año  que  le  envía 
su  padre,  y  según  mis  noticias  como  abogado  gana 
poco.  » 
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Rafael  fué  llamado  á  casa  del  banquero.  Entró 
contento  porque  esperaba;  salió  lleno  de  pena,  por- 
que mataron  sus  mas  queridas  ilusiones. 

La  escena  fué  terrible.  La  negativa  fué  pronun- 
ciada con  voz  glacial,  y  á  ella  añadió  D.  Cosme 
una  súplica  al  joven  para  que  economizase  sus  vi- 
sitas. 

—  Mi  hija  le  ama  á  Vd.  La  boda  no  es  posible  : 
en  este  caso,  lo  mejor  es  la  ausencia. 

Rafael  buscó  á  Ceferino,  refirióle  sus  penas,  y  es- 
cuchó de  sus  labios  una  promesa  de  amistad. 

—  Yo  te  protegeré,  le  dijo  :  entré  en  la  casa  y  os 
serviré  de  estafeta,  no  puedo  hacer  mas. 

—  Gracias,  gracias,  querido  amigo,  no  esperaba 
menos  de  tí. 

El  desconsolado  joven  escribió  á  Ángela  dándola 
cuenta  de  los  pasos  que  habia  dado,  y  del  mal  éxito 
que  habían  tenido. 
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Ella  tardó  en  contestarle,  pero  le  contestó  que  lo 
sentía. 

Desde  entonces  cesaron  las  relaciones  entre  el  pa- 
dre de  Ángela  y  Rafael,  y  los  dos  amantes  tuvieron 
que  darse  por  muy  satisfechos  con  verse  en  el  Prado, 
con  dirigirse  tiernas  miradas  como  en  los  primitivos 
tiempos  de  su  amor. 

En  las  mujeres  influye  la  costumbre  mucho  mas 
que  en  los  hombres. 

Ángela  sintió  muchísimo  en  los  primeros  dias  su 
repentina  separación  de  Rafael ;  pero  su  familia,  que 
lo  conoció,  trató  de  distraerla,  y  mis  lectores  saben 
muy  bien  cuan  fácil  es  distraer  á  una  joven  que 
empieza  á  dar  sus  primeros  pasos  en  el  mundo  del 
gran  tono. 

Asistió  á  varias  reuniones  campestres  proyectadas 
por  sus  padres  y  por  los  complacientes  amigos  de  sus 
padres;  pasó  dias  enteros  en  los  deliciosos  jardines 
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de  la  Florida,  de  la  Alameda  del  duque  de  Osuna 
y  del  Casino.  La  llevaron  á  Sevilla  para  que  viese 
las  magníficas  funciones  con  que  en  la  capital  de 
Andalucía  se  celebra  la  semana  de  Pasión,  y  la  fe- 
ria que  es  una  de  las  mas  notables  de  España. 

Ceferino,  el  íntimo  amigo  de  Rafael  y  de  la  fami- 
lia de  Valsoro,  la  acompañaba  á  todas  parles. 

El  padre  de  Ángela  habia  entrado  en  relaciones 
amistosas  con  su  tio,  y  los  dos  se  deshacían  en  elo- 
gios acerca  del  muchacho. 

El  Sr.  de  Valsoro  habia  madurado  un  proyecto, 
y  el  tio  de  Ceferino  abrigaba  otro.  Acaso  los  dos  se 
engañaban,  pero  es  lo  cierto  que  habia  engaño. 

Rafael  entretanto  escribía  todos  los  dias  apasiona- 
das cartas  á  su  Ángela. 

Las  entregaba  á  Ceferino,  y  este  le  prometía  ha- 
cerlas llegar  á  manos  de  su  amada.  A  las  cuatro 

primeras  tuvo  contestación,  aunque  tardía.  A  las 
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cuatro  siguientes  respondió  un  silencio  incompren- 
sible. 

A  la  novena  tuvo  una  respuesta  desconsola- 
dora. 

Entre  otras  cosas  le  decia  su  Ángela  que  siendo 
buena  hija,  y  comprendiendo  el  disgusto  que  cau- 
saban sus  relaciones  á  su  familia,  no  pedia  conti- 
nuarlas sin  que  sufriera  su  conciencia.  Un  rompi- 
miento formal  debia  verificarse  entre  los  dos  para 
que  no  viviesen  sobresaltados,  y  Ángela  le  pedia 
que  la  olvidase,  por  mas  que  ella  no  pudiese  nunca 
olvidar  que  Rafael  era  el  primer  hombre  que  habia 
despertado  en  su  alma  el  dulcísimo  sentimiento  del 
amor. 

¿Y  todas  sus  promesas,  se  dijo  Rafael,  y  todas  sus 
palabras  amorosas?...  ¿Es  posible  que  así  pueda 
romper  en  un  momento  un  lazo  al  que  me  habia 
acostumbrado  para  toda  la  vida  ? 

No  creyó  la  única  verdad  que  hasta  entonces 
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aparecía  en  la  historia  de  sus  amores,  y  la  escribió 
una  nueva  epístola  pidiéndole  una  explicación  que 
le  ayudase  á  descifrar  su  incomprensible  comporta- 
miento. 

Con  ella  escrita  se  dirigió  á  buscar  á  Cefe- 
rino. 

—  ¿Está  en  casa  tu  amo?  preguntó  al  criado  de 
su  amigo. 

—  No  sé  si  está,  dijo  el  doméstico;  espere  Vd. 
un  poco  y  se  lo  preguntaré. 

Aquella  fué  la  primera  vez  en  que  tuvo  necesi- 
dad de  aguardarse  para  saber  si  querían  ó  no  reci- 
birle. 

El  criado  volvió  y  le  condujo  á  la  sala. 

—  ¿Cómo  es  esto?  se  preguntó  el  desgraciado 
amante.  ¿Acaso  no  soy  el  mismo  que  otros  dias? 
¿A  mí  estos  cumplimientos? 
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Iba  á  sentarse  en  una  butaca,  pero  un  pensa- 
miento que  cruzó  por  su  mente  con  eléctrica  ra- 
pidez le  detuvo. 

—  Esperaré  á  que  venga,  se  dijo. 

Y  efectivamente  tuvo  que  esperarle  media  hora. 


CAPITULO  XIV 


UNA  ESCENA  DE  COMEDIA. 


—  ¡  Tú  por  aquí,  querido  Rafael !  exclamó  Cefe- 
riño  entrando  en  la  sala  y  tendiendo  la  mano  a  su 
amigo :  ¿á  qué  debo  esta  feliz  casualidad  ? 
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—  ¿  Te  has  olvidado  de  los  estrechos  lazos  que 
nos  unen? 

~  ¿Cómo  es  posible  que  puedas  figurártelo  ? 

—  Así  debiera  ser,  pero  si  he  de  decirte  franca- 
mente lo  que  siento,  me  lo  he  figurado  y  no  sin 
razón. 

—  ¿Cómo  pues? 

—  ¿Cuándo  me  ha  detenido  tu  doméstico  á  la 
puerta,  cuándo  he  necesitado*  Esperar  media  hora 
para  tener  el  gusto  de  estrechar  tu  mano,  cuándo 
me  has  recibido  en  la  sala  con  tantos  cumpli- 
mientos? Nunca  ;  y  pues  ahora  me  has  tratado  con 
esta  especie  de  indiferencia,  ya  ves  que  tengo  mo- 
tivos para  creer  que  he  perdido  algunos  grados  del 
aíecto  que  me  profesabas. 

—  Me  haces  reir,  querido  Rafael,  con  ese  tono 
serio  que  has  tomado...  ja...  ja...  ja...  ¿Quieres 
que  te  pruebe  la  sinceridad  de  mi  cariño? 
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—  Lo  deseo. 

—  Pues  bien,  escucha.  Esperaba  á  un  inglés,  y 
habia  dado  orden  á  mi  criado  de  que  no  recibiera 
á  nadie. 

Él  es  muy  largo,  y  sabe  que  cuando  yo  doy 
estas  órdenes  es  porque  tengo  pereza  de  pagar 
deudas  atrasadas ha  creido  que  un  íntimo  amigo 
podia  ser  al  mismo  tiempo  mi  inglés,  y  ha  dudado 
en  hacerte  entrar  en  mi  habitación.  ¿Comprendes 
ahora  su  sagacidad  y  mi  hombría  de  bien?  Pues 
dáme  eses  cinco  y  vente  á  mi  gabinete. 

Rafael  aparentó  convencerse  de  la  sinceridad  de 
Ceferino,  pero  un  presentimiento  le  decia  que  debia 
guardarse  de  él. 

Sin  embargo  le  habló  de  sus  proyectos  y  le  pidió 
que  entregase  á  Ángela  la  consabida  epístola. 

—  Hombre,  no  puedo  darte  gusto,  le  dijo  el 
amigo  de  Valsoro.  Me  ha  prohibido  Ángela  que 
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vuelva  á  darla  cartas  tuyas.  Ya  tú  comprendes 
cuanto  siento  este  cambio,  pero  yo  debo  obede- 
cer. 

—  ¿Ella  te  ha  dicho  que  no  la  lleves  cartas 
mias? 

—  Ella  misma,  y  si  vieras  las  razones  que  la  he 
dado  para  que  no  rompiera  contigo  de  una  manera 
tan  violenta  unas  relaciones  amorosas  que  podian 
hacer  vuestra  felicidad...  Pero  á  pesar  de  mi  lógica, 
á  pesar  de  mis  antiguos  triunfos  oratorios,  nada 
he  podido  conseguir. 

—  Mi  familia  desea  que  termine  mi  compromiso 
con  Rafael,  me  ha  dicho  Ángela,  y  Vd.  que  es  el 
íntimo  amigo  de  mi  padre,  Vd.  para  quien  ningún 
secreto  guarda,  no  querrá  serle  infiel,  ni  deberá 
apreciarme  si  sabe  que  desobedezco  las  órdenes  de 
un  padre  bondadoso  por  dar  aliento  á  una  pasión 
que  á  toda  costa  debo  abandonar.  Ya  ves,  querido, 
¿á  esta  argumentación  qué  podia  responder? 
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—  ;Ah!  Ceferino,  tú  no  eres  ya  mi  verdadero 
amigo.  Yo  en  tu  caso  la  hubiera  respondido  que 
su  conducta  no  era  justa,  tratándose  de  un  hombre 
como  yo,  que  la  he  ofrecido  con  la  mayor  lealtad 
del  mundo  mi  vida,  mi  porvenir,  toda  mi  alma.  La 
hubiera  dicho  que  hablaba  poco  en  su  favor  la  ve- 
leidad que  manifestaba  renunciando  hoy  á  lo  que 
ayer  aceptaba,  jurando  conservarlo  siempre;  la 
hubiera  dicho  al  menos  que  se  apiadase  de  mi 
amigo,  que  no  me  hiciese  portador  de  una  noticia 
tan  cruel,  porque  yo  no  podría  ser  nunca  el  que 
llevase  el  desconsuelo  al  corazón  de  una  persona 
querida...  y  por  último,  si  no  hubiera  hecho  me- 
lla en  su  alma  ninguna  de  estas  consideraciones, 
nunca  te  hubiera  dado  cuenta  de  una  confesión 
tan  dolorosa  como  la  que  acabas  de  hacerme. 
¿  Acaso  has  creído  que  mi  amor  á  Ángela  era  un 
pasatiempo,  que  podría  olvidarla  con  la  facilidad 
que  ella  ha  olvidado  sus  promesas?  O  no  me 
quieres  bien,  Ceferino,  ó  tienes  tan  gastado  el  co- 
razón que  juegas  con  los  sentimientos  mas  santos. 


126 


HISTORIA 


—  Vaya,  vaya...  querido  Rafael,  veo  que  eres  un 
niño,  y  no  hago  ningún  caso  de  esa  larga  serie 
de  acusaciones  que  acabas  de  fulminar  contra  mí. 
Nunca  creí  que  un  amor  desgraciado  pudiera 
cegarte  hasta  el  punto  de  desconfiar  de  mi  ca- 
riño. Pero  soy  generoso,  te  perdono,  y  lo  que 
es  mas  me  decido  á  protegerte.  El  tiempo  y  la 
distancia  todo  lo  curan  :  tú  debes  renunciar  para 
siempre  á  Ángela,  y  esto  que  tú  calificas  de  des- 
gracia es  tu  mayor  fortuna.  Ella  es  buena,  pero 
es  vulgar  como  casi  todas  las  mujeres  ;  por  lo  visto 
tú  quieres  heroínas  de  novela,  fieles  á  sus  jura- 
mentos, y  estas  notabilidades  de  fidelidad  no  se 
encuentran  mas  que  en  d'Arlincourt,  ó  en  Jorge 
Sand ;  ¿y  sabes  porque?  Porque  no  asisten  á  ban- 
quetes opíparos.  Pero  hoy  que  las  mujeres,  como 
los  hombres,  viven  en  su  mayor  parte  para  co- 
mer, y  esto  en  casa  de  los  banqueros  es  lo  mas 
puesto  en  uso,  hoy  no  esperes  hallar  una  que 
pueda  comprenderte.  Así  pues,  lo  que  debes  hacer 
es  viajar. 
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Los  viajes  enseñan  mucho,  y  tú  aprenderás  una 
porción  de  cosas  importantes  para  la  vida,  que  aun 
ignoras ;  y  al  entrar  por  las  puertas  del  segundo 
amor,  exigirás  menos  y  obtendrás  mas.  Ángela  es 
una  mujer  de  lujo,  que  solo  conviene  á  un  hom- 
bre que  sepa  gastar  dinero.  Tú  ignoras  esta  ciencia 
de  moderna  creación,  por  tanto  consuélate  y  huye 
de  ella.  Ya  ves  que  te  doy  consejos  muy  saludables, 
pero  quiero  hacer  mas,  quiero  darte  dinero.  Díme, 
¿cuánto. necesitas  para  viajar  cuatro  meses  por  el 
extranjero  y  lo  tendrás?  El  Sr  de  Valsoro  me  ha 
abierto  un  crédito  que  yo  procuraré  no  cerrar,  por 
consiguiente  pide  y  serás  servido. 

Rafael  apenas  oyó  la  desconcertada  peroración 
de  su  amigo.  Absorto  en  sus  ideas,  buscaba  un 
medio  de  consolarse,  mucho  mejor  que  el  que  aca- 
baban de  ofrecerle,  y  lo  encontró, 

—  Gracias,  gracias  por  tu  bondad,  dijo  estrechan- 
do la  mano  de  Geferino ;  agradezco  tu  oferta,  pero 
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no  la  admito.  Estoy  resuelto,  y  olvidaré  á  una  mujer 
tan  frivola  que  no  ha  sabido  apreciar  los  tesoros  de 
amor  que  la  he  brindado.  No  recesito  viajar  para 
distraerme  ;  yo  encontraré  consuelo,  cumpliendo 
al  mismo  tiempo  un  sagrado  deber.  El  hombre  ha 
nacido  para  trabajar;  el  trabajo  es  el  manantial  fe- 
cundo de  todas  sus  venturas,  de  sus  mas  gralas 
alegrías,  el  premio  es  la  tranquilidad  de  concien- 
cia. Trabajaré  y  seré  feliz.  Adiós. 

—  ¿  Te  vas  así  sin  darme  un  apretado  abrazo  ? 

Rafael  le  abrazó,  pero  no  con  la  efusión  de  otras 
veces. 

—  Así  me  gusta,  dijo  Ceferino ;  con  la  resolución 
que  acabas  de  tomar  has  ganado  un  doscientos  por 
ciento  á  mis  ojos.  Bravo,  chico;  filosofía.  Entre  pa- 
réntesis, dispon  lo  que  quieras  de  mí,  porque  ma- 
ñana á  la  seis  me  voy  á  las  Provincias. 

—  Antes  verás  á  Ángela,  ¿  no  es  cierto  ? 
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—  Si  tú  lo  quieres. 

—  Te  lo  suplico  :  díla  que  la  perdono  y  que  la 
olvido. 

—  Mucho  me  agrada  llevarle  tu  perdón...  ja, 
ja...  ¡qué  dramático  estás!...  vamos,  vamos,  no 
vuelvas  á  las  andadas;  la  diré  que  jamás  te  he  visto 
mas  alegre  que  hoy  al  saber  la  noticia  de  vuestro 
rompimiento,  la  diré  que  has  empezado  á  hacer  el 
amor  en  toda  regla  á  una  quintañona  bien  conser- 
vada, y  esto  la  desesperará  y  herirá  su  amor  pro- 
pio. Ea,  adiós,  hasta  dentro  de  cuatro  meses  que 
daré  la  vuelta.  Cuidado  con  darme  que  sentir... 
Adiós. 

—  Adiós. 

Rafael  y  Ge  ferino  se  separaron. 

El  primero  se  dirigió  ásu  casa,  decidido  á  traba- 
jar para  adquirir  una  posición  brillante,  cuya  falta 
habia  contribuido  á  su  primer  desengaño  en  la 
vida  amorosa.  Ceferino  quedó  riéndose  de  la  candi- 
dez de  su  amigo. 


CAPITULO  XV 


UN  PASEO  POIi  EL  DOS  DE  MAYO. 


Una  hora  después  de  haber  salido  Rafael  de  casa 
de  Ceferino,  se  dirigió  este  á  casa  de  Valso ro,  porque 
era  jueves,  y  los  jueves  tenia  costumbre  de  comer 
en  su  compañía. 
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Por  la  noche  bajaron  juntos  en  la  carretela,  y  se 

apearon  para  pasear  por  la  calle  de  árboles  del  Dos 
de  Mayo. 

Ángela  y  Ceferino  iban  delante. 

Cosme  y  su  señora  detrás. 

La  conversación  de  los  primeros  es  la  que  mas 
nos  interesa,  y  vamos  á  reproducirla. 

—  i  Qué  escena  mas  terrible  he  representado  esta 
tarde  !  dijo  Ceferino  á  la  ex-novia  de  Rafael. 

—  ¿Cómo  ha  sido  eso? 

—  El  pobre,  el  abandonado  amigo  mió,  que  ayer 
era  su  amante,  me  ha  visitado ,  y  al  ver  perdidas 
para  siempre  sus  dulces  ilusiones,  ha  derramado 
abundantes  lágrimas.  ¡  Qué  rostro  mas  compungido 
ponia!  Daba  lastima  verlo... 

—  Ya  le  he  dicho  á  Vd.  que  no  quiero  hablar  de 
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sin  pesar. 

—  ¡  Vd.  le  ha  amado  !  ja...  ja...  por  Dios.  Ángela,, 
no  diga  Vd.  esas  cosas.  ¿Acaso  el  primer  amores 
amor? 

—  El  mas  santo,  el  mas  eterno. 

—  Vd.  sueña  y  me  complazco  en  oiría  soñar, 
porque  en  ese  estado,,  cuando  se  tiene  un  alma  tan 
hermosa  como  la  de  Vd.,  se  goza  soñando;  pero  es 
preciso  descender  al  mundo  real :  yo  soy  su  verda- 
dero, su  íntimo  amigo,  y  no  debo  permitir  que  viva 
Vd.  de  ilusiones  tan  engañosas.  ¿No  le  inspira  á 
Vd.  franqueza  mi  trato? 

—  Ya  sabe  Vd.  que  soy  una  amiga  leal. 

—  Pues  entonces  convengamos  en  que  el  amor 
que  Vd.  ha  profesado  á  Rafael,  ha  sido  una  qui- 
mera, un  sueño.  Acababa  él  de  abandonar  la  me- 
lancólica celda  de  un  colegio,  empezaba  Vd.  á  re- 
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cibir  impresiones  que  llenaban  toda  su  alma  :  Vd. 
sola  no  podia  contenerlas  ,  y  necesitaba  Vd.otro 
corazón  para  su  corazón ;  Rafael  quiso  obtener  el 
privilegio,  y  lo  alcanzó  como  otro  cualquiera.  Des- 
engáñese Vd.,  Ángela;  Vd.  amaba  al  amor,  pero 
no  á  Rafael.  Hoy  ya  es  otra  cosa  :  hoy  ha  experi- 
mentado Vd.  ya  esos  goces  purísimos  de  la  primera 
carta  amorosa  que  recibimos,  de  la  primera  cita 
que  nos  concedimos,  de  la  primera  flor  que  nos 
regalamos;  hoy  que  es  Vd.  mas  bella  que  todas 
las  mujeres  que  la  rodean,  tan  rica  como  la  mayor 
parte  de  las  que  viven  en  el  mundo  aristocrático, 
donde  Vd.  ha  entrado  y  obtenido  envidiables  triun- 
fos desde  su  aparición,  hoy  ya  no  puede  Vd.  amar 
á  Rafael.  Los  hombres  de  su  carácter,  de  sus  ideas, 
solo  sirven  para  el  primero  ó  para  el  último 
amor. 

Al  extender  Vd.  su  vuelo  en  la  región  en  que  hoy 
se  halla,  él  perdería  todo  rastro  y  no  podría  seguir 
á  Vd.;  así  pues,  Ángela,  hoy  necesita  Vd.  amar. 
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pero  con  ese  amor  que  tiene  por  base  el  lujo,  la 
opulencia,  con  ese  amor  que  desde  el  aristocrático 
palco  del  Teatro  Real  nos  lleva  á  los  esplendorosos 
salones  de  una  duquesa,  de  allí  á  los  baños  de  Ba- 
den-Baden,  á  París  en  verano  y  el  otoño;  con  ese 
amor  que  sostiene  la  belleza,  el  ingenio,  la  elegan- 
cia, la  riqueza.  Una  pasión  humilde  seria  monótona 
para  Vd.  Una  reina  del  amor  debe  tener  muchos 
esclavos. 

Ángela  oyó  á  Ceferino  con  asombro  y  con 
gusto. 

—  Tiene  razón,  se  dijo;  y  este  asentimiento 
acabó  de  borrar  en  su  alma  la  huella  de  Ra- 
fael. 

—  ¿No  le  parece  á  Vd.,  Ángela,  continuó  dicién- 

dola  Ceferino,  que  una  vida  como  la  que  acabo  de 

bosquejar  es  la  que  mas  le  agradaría? 
• 

—  ¡Oh!  sí,  respondió  entusiasmada  la  Srita,  de 
Valsoro,  acaba  Vd.  de  descubrir  á  mis  ojos  un 
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nuevo  mundo,  una  nueva  existencia,  llena  de  en- 
cantos y  de  felicidades;  pero  al  mismo  tiempo  que 
me  seduce3  me  atemoriza. 

—  Acaso  porque  teme  Vd,  entrar  sola  por  sus 
doradas  puertas. 

—  No  lo  sé,  pero  temo. 

—  Ángela,  ¿somos  amigos  de  corazón? 

—  Ya  sabe  Vd.  cuánto  le  aprecio. 

—  Eso  no  basta,  si  yo  la  amase  á  Vd.,  ¿podría 
llegar  á  ser  correspondido? 

Aquella  inesperada  pregunta,  hecha  á  la  joven 
después  de  haber  preparado  su  ánimo,  encendió  su 
rostro,  é  hizo  latir  su  corazón  con  violencia. 

Calló,  porque  no  encontró  palabras  con  que  res- 
ponder á  Ceferino. 

—  ¿No  me  contesta  Vd.?  preguntó  este  mirando 
fijamente  á  la  adorada  de  su  amigo. 
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—  Acaso  he  obrado  mal  confiándola  con  fran- 
queza uno  de  mis  mas  queridos  sentimientos.  Si  es 
así  perdóneme  Vd.,  y  no  hablemos  mas  de  estas 
cosas.  Ya  sabe  Vd.  que  yo  la  he  amado,  que  no  la 
he  abierto  mi  corazón  hasta  que  ha  roto  Vd.  los 
lazos  que  la  ligaban  á  otro  hombre,  que  la  amo  y 
que  la  amaré  mientras  viva.  Al  menos  que  esta 
confesión  aumente  nuestra  amistad. 

— Ceferino...  murmuró  Ángela  bajando  los  ojos, 
Ceferino,  si  fuera  cierto... 

—  ¿Que  no  lo  cree  Vd? 

—  Nunca  me  ha  demostrado  Vd.  ese  amor. 

—  Porque  he  sabido  contenerme,  pero  hoy  que 

la  veo  á  Vd.  triste  cuando  pudiera  ser  Ja  mujer 

mas  dichosa,  hoy  que  la  he  indicado  á  Vd.  la  senda 

que  debe  seguir,  yo  que  la  amo,  debo  guiarla,  debo 

guardarla,  debo  defenderla.  Ámeme  Vd.,  Ángela, 

8. 
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ámeme  Vd.,  y  el  inundo  todo  se  humillará  á  nues- 
tros piés  envidiando  nuestra  ventura. 

—  Ángela,  Ángela,  dijo  la  esposa  de  D.  Cosme, 
volvamos  á  la  carretela  ,  que  hace  ya  mucho 
fresco. 

—  Antes  dígame  Vd.  si  puedo  esperar  en  su  amor, 
la  dijo  Ceferino. 

—  ¿No  ha  comprendido  Vd.  que  sí?  exclamó 
Ángela  lanzándole  su  primera  mirada  de  coque- 
tería. 

Ceferino,  que  la  daba  la  mano  para  subir  al  co- 
che) se  la  apretó  y  comenzó  á  tararear  su  aire  favo- 
rito del  Rigoletlo,  aquella  balada  que  empieza  ha- 
ciendo la  descripción  de  las  mujeres  : 

La  donna  é  movilc 
Qual  piuma  al  vento. 

—  No  se  puede  soportar  el  calor  que  hace  en 
Madrid,  dijo  D.  Cosme  encajonándose  en  su 
asiento. 
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—  ¿Porqué  no  salen  Vds.  fuera?  preguntó  Cefe- 
rino. 

—  Tiene  razón ,  añadió  la  madre  de  Ángela. 
Quedarse  en  Madrid  durante  el  verano,  ni  es  de 
buen  tono  ni  saludable. 

—  Pues  entonces  será  preciso  abandonar  la  corte. 
Ea  pues,  se  abre  discusión  sobre  el  proyecto  de 
un  próximo  viaje  veraniego.  Tiene  la  palabra  Ce- 
ferino. 

—  Yo,  Señor  D.  Cosme,  opino  que  debemos 
salir  dentro  de  cuatro  dias  con  dirección  á  Deva; 
de  allí  podemos  pasar  á  San  Sebastian ,  de  allí  á 
Bayona,  y  de  Bayona  volver  á  San  Juan  de  Luz, 
El  otoño  es  delicioso  en  este  puerto  de  mar,  y  este 
viaje  de  placer  nos  daria  fuerzas  para  regresar  á 
las  Cortes. 

—  Aceptado,  dijo  la  señora  del  banquero. 

—  Aceptado,  repitió  Ángela. 
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—  Por  unanimidad,  añadió  Valsoro. 

Volvieron  á  la  casa  de  la  calle  del  Turco.  Ángela 
y  Ceferino  estuvieron  una  hora  al  balcón,  y  al  sepa- 
rarse aquella  noche  hubieran  podido  oir  mis  lecto- 
res estas  frases  : 

—  Adiós,  Ángela,  piensa  en  mí. 

—  Adiós,  y  no  me  olvides. 

Cuatro  dias  después  salieron  juntos  de  Madrid,  y 
no  tenemos  para  que  seguirlos.  Ceferino'  buscaba 
una  dote  y  la  tenia  entre  sus  manos;  D.  Cosme 
buscaba  un  buen  muchacho  rico,  y  creia  haberlo 
encontrado;  Ángela  deseaba  realizar  la  vida  que 
Ceferino  le  habia  descubierto,  y  se  hacia  la  ilusión 
de  que  era  feliz. 

—  Ceferino  habia  cometido  una  infidelidad  amis- 
tosa, Ángela  habia  probado  que  era  una  niña  que 
podia  ser  una  coqueta. 

—  i  Pobres  gentes!  entretanto  Rafael  trabajaba. 
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Olvidémonos  por  un  instante  de  un  mal  amigo  y 
de  una  mujer  frnola,  para  ocuparnos  de  un  hom- 
bre honrado  y  laborioso,  de  uno  de  nuestros  perso- 
najes que,  ó  mucho  nos  equivocamos,  ó  ha  debido 
interesar  algo  á  nuestros  lectores. 


CAPITULO  XVI 


EL  TRABAJO. 


Después  de  haber  perdido  Rafael  su  esperanza 
amorosa  >  quiso  buscar  resignación  en  el  tra- 
bajo. 

La  Providencia  inspira  siempre  buenos  pensa- 
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mientos  á  las  almas  honradas,  y  Rafael  encontró  el 
consuelo  que  apetecía. 

Desde  el  momento  en  que  estrechó  la  mano  de 
Ceferino  por  la  última  vez,  se  dedicó  á  hacer  una 
vida  laboriosa. 

Quiso  olvidarse  de  su  primer  amor  que  tantas 
espinas  habia  clavado  en  su  corazón  y  quemó  todas 
las  cartas  de  Ángela,  y  á  su  pasión  sucedió  otra  tan 
noble  ó  mas  que  aquella  :  la  gloria  por  medio  del 
trabajo. 

—  Yo  soy  pobre,  decía,  pero  tengo  los  medios 
de  adquirir  cuanto  me  falta.  Soy  abogado,  la  mi- 
sión mia  sobre  la  tierra  es  santa,  es  grandiosa  : 
velar  por  los  intereses  de  cuantos  vengan  á  bus- 
car en  mí  un  protector  ante  la  ley,"  amparar  al 
desvalido,  ser  un  padre  del  huérfano  :  ¡ah!  todo 
esto  me  entusiasma,  me  anima  y  me  empuja 
hácia  delante  guiado  por  la  virtud  ;  yo  traba- 
jaré. 
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Y  efectivamente  así  !o  hizo. 

El  abogado  á  quien  servia  de  pasante  salió  á 
baños,  dejándole  al  frente  de  todos  sus  nego- 
cios. 

No  descansaba,  pero  cumplía  sus  deberes  con 
acierto  y  exactitud ;  no  tenia  un  solo  instante  de 
recreo ,  pero  sus  ocupaciones  le  hacían  olvidarse 
insensiblemente  de  sus  penas. 

Creednos,  nada  hay  mas  dulce,  nada  mas  con- 
solador que  el  trabo  jo.  Él  llena  nuestra  mente,  él 
nos  hace  interesante  la  vida,  él  nos  hace  desear  el 
reposo,  nuestro  sueño  después  de  haber  trabajado 
es  tranquilo,  apacible;  á  favor  del  trabajo  se  desar- 
rollan en  el  hombre  los  buenos  instintos,  su  amor 
no  es  la  fiebre,  es  el  bálsamo  que  la  cura,  sus 
pasiones  pierden  en  fuerza  lo  que  ganan  en  in- 
tensidad, no  hay  nubes  en  nuestro  cielo,  el  su- 
dor que  cae  de  nuestra  frente,  es  la  abundante 

lluvia  que  fertiliza  los  campos  en  donde  hemos 
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sembrado.  La  satisfacción  es  la  atmósfera  en  que 
respiramos,  las  bendiciones  de  nuestras  familias  á 
quienes  llevamos  el  sustento,  son  una  voz  del  cielo 
que  escuchamos  á  todas  horas  animándonos  á  con- 
tinuar por  la  misma  senda  que  hemos  emprendido; 
una  alegría  es  mayor  para  nosotros,  una  fiesta,  por 
sencilla  é  inocente  que  sea,  nos  complace,  y  es  por- 
que no  gastamos  nuestra  alma  con  la  prodigalidad 
de  los  que  viven  ociosos,  de  los  que  corren  de  placer 
en  placer,  de  festín  en  festin ,  de  los  que  buscan 
sensaciones  violentas,  de  los  que  se  consumen  en  el 
hastío,  consecuencia  precisa  de  los  goces  en  que 
sepultan  su  existencia. 

Las  grandes  convulsiones  de  los  pueblos,  los  dis- 
gustos que  alteran  la  paz  de  las  familias,  los  críme- 
nes que  cada  dia  aumentan  la  estadística  criminal, 
todos  los  desastres,  todas  las  desgracias  las  ocasiona 
la  ociosidad.  f 

Haced  un  pueblo  laborioso,  que  obtenga  el  fruto 
de  su  trabajo,  y  no  dadle  si  queréis  leyes  ni  auto- 
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ridades  que  le  dirijan.  La  naturaleza  misma  le 
guiará.  Al  trabajo  sigue  la  satisfacción  de  haber 
trabajado,  á  esta  satisfacción  se  une  la  del  premio, 
y  un  hombre  que  disfruta  esta  dicha,  es  bueno. 

La  conciencia,  que  es  la  que  nos  castiga,  se  mues- 
tra satisfecha  y  embellece  nuestra  vida  cuando  he- 
mos trabajado  :  imprime  un  sello  de  tristeza  y  de 
malestar  en  nuestra  alma  cuando  hemos  malgas- 
tado el  tiempo,  cuando  al  concluirse  el  dia  nada 
hemos  producido  de  provecho. 

Rafael  pensaba  como  nosotros,  y  logró  aumentar 
en  un  año  su  fortuna,  su  representación;  y  se  captó 
el  aprecio  de  su  abogado,  de  los  jueces,  de  todas  las 
personas  que  le  trataban  y  veian  en  él  un  talento 
muy  claro,  un  corazón  leal  y  un  modelo  de  laborio- 
sidad, de  aplicación. 

Ganó  bastantes  pleitos,  interesándose  mas  por  los 
de  los  pobres  por  la  misma  razón  que  casi  siempre 
suelen  mirarse  con  indiferencia. 
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En  el  año  que  habia  trascurrido  desde  su  rom- 
pimiento con  Ángela,  tuvo  la  desgracia  de  perder  a 
su  padre. 

Una  enfermedad  de  muy  pocos  dias  le  arrebató 
la  vida  en  los  brazos  de  su  hijo,  que  apenas  tuvo 
noticia  de  su  padecimiento  se  puso  en  camino,  para 
recibir  su  postrera  bendición. 

Este  terrible  golpe  le  hizo  derramar  abundantes 
lágrimas,,  pero  al  cumplir  todos  los  deberes  de  buen 
hijo,  encontró  ese  consuelo  que  ofrece  siempre  la 
cristiana  resignación. 

Un  mes  pasó  en  su  pueblo  al  lado  de  su  madras- 
tra, y  mas  tarde  volvió  a  Madrid  á  encargarse  de 
nuevo  de  sus  negocios. 

Su  padre  le  dejó  algunas  tierras  y  casas  en  su 
pueblo.  Deshízose  de  ellas  y  empleó  sus  productos 
y  algunos  ahorros  que  habia  podido  hacer  en  ad- 
quirir una  casa  y  terrenos  de  labor  en  el  valle  de 
Baztan,  en  donde  habia  pasado  quince  dias,  que- 
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dando  enamorado  de  aquellos  pintorescos  y  fértíle 
parajes. 

Ya  tenemos  pues  á  nuestro  querido  Rafael  olvi- 
dado de  su  falso  amigo,  de  su  frivola  amante,  hecho 
un  abogado  de  nombre,  con  haciendas  en  Navarra 
y  con  la  satisfacción  del  hombre  que  cumple  todos 
sus  deberes. 

Prosigamos  su  historia»  que  empieza  a  ser  inte- 
resante en  los  momentos  en  que  terminamos  este 
capítulo. 


CAPITULO  XVII 


UNA   CARTA   Y  UN  RECUERDO. 


En  una  mañana  del  mes  de  marzo  entró  el  criado 
de  Rafael  en  su  habitación  para  anunciarle  que 
una  señora  que  esperaba  á  la  puerta  deseaba  una 
audiencia. 
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—  Díla  que  pase  adelante,  contestó  el  joven  abo- 
gado, y  un  minuto  después  se  halló  en  su  gabinete 
con  una  dama  á  quien  no  pudo  conocer  porque 
cubría  su  rostro  con  un  velo. 

¿Podré  saber,  señora,  á  qué  debo  el  honor  de 
esta  visita?  dijo  Rafael  indicándola  que  tomase 
asiento. 

La  encubierta  alzó  su  velo  y  sonriéndose  dijo  al 
ex-novio  de  Ángela : 

¿No  me  ha  reconocido  Vd.,  señorito? 

* —  ¡Vd.  por  aquí,  Lucía  I  ¿Cómo  es  eso?  ¿Qué  la 
trae  á  Vd.  á  verme? 

Nuestros  lectores  habrán  reconocido  en  Lucía  á 
la  picaresca  doncella  de  la  señorita  de  YalsoroT 

—  Ya  sabia  yo,  continuó  diciendo  esta,  ya  sabia  yo 
que  habia  Vd.  de  sorprenderse  con  mi  visita,  pero 
no  hay  que  pensar  mal  de  mí.  Vengo  á  cumplir  un 
encargo  de  mi  ama,  y  me  he  atrevido  á  entrar  en 
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su  despacho  porque  después  de  tanto  tiempo  que 
no  nos  vemos  ya  tenia  ganas  de  decir  á  Vd.  que  no 
le  había  olvidado. 

—  Gracias,  Lucía,  gracias. 

—  No  hay  de  qué,  señorito  Rafael,  yo  siempre 
soy  leal  y  agradecida.  ¡  Ojalá  hubiera  seguido  mis 
consejos  la  señorita  Ángela,  que  entonces  pudiera 
haber  hecho  á  Vd.  feliz  y  haberlo  sido  ella;  pero 
en  fin  lo  pasado,  pasado,  y  vamos  al  presente. 

—  Con  que  decías  que  motivaba  tu  venida  un 
encargo  de  tu  ama. 

—  Sí,  señor,  pero  no  de  la  que  Vd.  se  figura. 

—  ¿No  vienes  de  parte  de  Ángela  ? 

—  No,  señor. 

—  ¿Ni  de  la  de  su  madre? 

—  No,  señor. 

9. 
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—  Entonces... 

—  ¿Pues  que  había  yo  de  estar  siempre  en  casa 
del  señor  de  Valsoro.  un  hombre  tan  avaro  y  tan 
entrometido? 

—  Según  eso,  sirve  Vd.  en  otra  parte. 

—  Sí,  señor,  he  ascendido  ;  ahora  soy  la  don- 
cella de  la  condesa  del  Faral,  y  ella  es  la  que  me 
envía. 

—  ¡  La  condesa  del  Faral !...  no  sé  qué  pueda  ser 
lo  que  me  quiera. 

—  Esta  carta  se  lo  dirá  á  Vd.,  del  mismo  modo 
qué  aquella  otra  que  le  entregué  hace  un  año  y 
que  tanto  gusto  le  dió...  ja...  ja...  ¡Cómo  han 
cambiado  los  tiempos ! 

—  A  ver,  dame  esa  carta. 

Rafael  la  cogió  de  manos  de  Lucía  y  leyó  lo 
siguiente : 
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«  He  sabido  que  á  un  talento  privilegiado  reúne 
Vd.  un  corazón  bondadoso,  un  alma  caritativa. 
¿Querría  Vd.  emplear  estas  preciosas  cualidades 
defendiendo  á  una  joven  huérfana  á  quien  unos 
indignos  parientes  disputan  una  herencia  legí- 
tima ?  El  pleito  ha  comenzado,  y  solo  falla  que 
Vd.  acceda  á  mis  ruegos  para  continuarle.  Mi  pro- 
tegida es  un  ángel:  Vd.,  que  tendrá  ocasión  de 
verla  y  de  tratarla,  se  convencerá  de  que  no  he 
exagerado  su  mérito.  Espero  su  respuesta  con  im- 
paciencia, y  si  es  favorable  á  mis  deseos  le  espero 
á  Vd.  en  mi  casa  esta  noche  á  las  nueve. 

La  condesa  del  Faral.  » 

—  i  Será  posible!  exclamó  Rafael  lleno  de  júbilo 
y  dando  expansión  á  su  alma,  sin  recordar  que 
inspeccionaba  todos  sus  movimientos  la  portadora 
de  la  misiva. 

—  Parece,  dijo  esta,  que  las  cartas  que  yo  le 
entrego  son  siempre  buenas  para  Vd. 
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— -  Sí,  sí,  Lucía  :  tu  señora  debe  ser  una  santa ; 
I  qué  buena !  ¡  qué  afectuosa !  Espera,  espera,  que 
voy  á  contestarla. 

Rafael  escribió  estas  líneas : 

<¡c  Gracias,  señora,  gracias  por  haberse  acordado 
de  mí  para  llevar  á  cabo  una  buena  obra.  Acepto 
con  gusto  su  encargo,  y  esta  noche  á  las  nueve  ten- 
dré el  honor  de  ponerme  á  sus  órdenes.  » 

Apenas  concluyó  de  escribir,  preguntó  á  la  don- 
cella dónde  vivia  su  ama,  y  desde  aquel  momento 
hubiera  querido  ver  trocarse  en  segundos  las  horas 
que  faltaban,  para  encontrarse  en  la  lijada  por  la 
Condesa  para  su  entrevista. 

—  4 y  no  se  acuerda  Vd.  ya  de  la  señorita  An- 
gela? se  atrevió  á  decirle  Lucía  levantándose  para 
marcharse. 


Rafael,  que  era  bueno,  no  lavo  inconveniente 
en  hacer  confianzas  á  la  doméstica  á  quien  se  había 
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entregado  desde  el  momento  en  que  sintió  la  pri- 
mera impresión  amorosa  hacia  la  única  hija  del 
banquero  ;  y  respondió  á  su  pregunta  : 

—  Me  acuerdo  de  ella  sí,  pero  la  compadezco  al 
recordarlo. 

—  Hace  Vd.  mal,  ni  compasión  merece.  ¡  Haber 
dejado  á  Vd.  que  la  amaba  tanto,  que  se  hubiera 
sacrificado  por  ella!  ¿Y  para  qué?  para  amar  á  ese 
botarate  de  D.  Ceferino,  que  solo  piensa  en  las  ta- 
legas de  su  futuro  suegro. 

—  ¡Cómo!...  ¡qué  dice  Vd. !  ¡Ángela  está  en 
relaciones  con  Geferino...  ¿van  á  casarse? 

—  Pues  qué,  ¿  no  lo  sabia  Vd.  ? 

—  No  tal :  no  los  he  visto  desde  el  instante  en 
que  Ángela  me  separó  su  cariño ;  pero  no  puedo 
creer  que  mi  amigo... 

—  Bah...  bah...  no  se  fie  Vd,  de  la  amistad.  Vd. 
es  muy  bueno  y  no  debe  vivir  engañado.  Mi  seño- 
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rita  y  su  amigo  de  Vd.  se  entendían  desde  mucho 
antes  que  ella  se  decidiese  á  romper  con  Yd. 

—  Te  equivocas,  Lucía,  eso  no  puede  ser. 

—  ¿Cómo  comprende  Vd.  sino  que  al  dia  si- 
guiente de  haberle  escrito  á  Vd.  la  última  carta 
mí  señorita  dirigiese  otra  á  D.  Ceferino  tuteándole 
y  jurándole  amor  eterno? 

—  ¿Y  cómo  supo  Vd.  que  le  escribió  de  esa 
manera  ? 

—  ¡  Toma !  porque  leí  la  carta ¿  las  mujeres  somos 
muy  curiosas,  y  yo  que  habia  aconsejado  siempre 
á  la  señorita  Ángela,  al  ver  que  obraba  sin  pe- 
dirme mi  parecer  quise  saber  de  qué  trataba  la 
epístola  para  velar  por  ella  si  por  acaso  su  inexpe- 
riencia la  habia  aconsejado  mal. 

—  Conque  está  Vd.  segura  de  que  fui  enga- 
jado • 

—  Segura.,,  segurísima,  como  lo  estoy  de  que 
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hoy  están  en  relaciones  y  de  que  los  señores 
quieren  casarlos  en  seguida. 

—  Bien  está,  Lucía,  bien  está  ;  dejémoslos  en 
paz  y  que  sean  felices,  muy  felices. 

Las  palabras  de  la  doncella  habían  renovado  las 
heridas  de  Rafael,  y  si  no  sintió  haber  perdido  el 
amor  de  Ángela,  al  menos  padeció  porque  se  veia 
solo,  sin  una  esperanza  amorosa,  sin  una  mujer 
á  quien  amar,  á  quien  ofrecer  su  existencia. 

—  Con  que  va  Vd.  á  ir  á  casa  esta  noche,  seño- 
rito, le  preguntó  Lucia. 

—  Sí,  iré. 

—  Pues  hasta  luego,  y  mucho  ánimo...  Si  viera 
Vd.  qué  señorita  tan  guapa  ha  traido  la  Condesa  de 
su  pueblo...  pero  ya  la  verá  Vd.  Adiós. 

Salió  Lucía,  y  Rafael  se  encontró  solo  en  una  de 
esas  situaciones  en  que  á  un  tiempo  se  agitan  en 
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nuestra  alma  los  recuerdos  dolorosos  y  las  espe- 
ranzas mas  dulcísimas.  Por  una  parte  le  halagaba 
que  una  señora  tan  distinguida  como  la  condesa 
del  Faral  le  hubiese  escogido  para  ser  el  abogado 
de  una  joven  huérfana  por  quien  tanto  se  intere- 
saba, y  esto  inundaba  su  alma  de  satisfacción ;  por 
otra  acababa  de  saber  que  su  íntimo  amigo  había 
sido  traidor  á  sus  protestas  de  cariño,  y  que  la 
mujer  á  quien  tanto  habia  amado  se  habia  burlado 
de  él  en  unión  de  su  amigo.  Esto  nublaba  su  ale- 
gría, porque  no  podia  abrigar  un  deseo  de  vengan/a 
de  ninguno  de  los  dos,  pero  le  apesaraba  el  que 
hubiesen  mentido  fe  las  únicas  personas  en  quienes 
habia  depositado  toda  su  confianza. 

En  medio  de  esta  lucha  se  fijó  en  su  mente  un 
pensamiento  dominante,  tenaz. 

—  Estoy  solo  en  el  mundo,  se  decia :  ni  mis  der- 
rotas ni  mis  triunfos  interesan  á  nadie:  mi  exis- 
tencia no  esta  enlazada  a  otra  que  sufra  y  goce 
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conmigo...  El  amor,  i  ah  !  el  amor  que  engendra 
la  familia  debe  ser  la  mas  suprema  felicidad...  Si 
yo  encontrase  una  mujer  que  comprendiese  como 
yo  el  lazo  santo  que  nos  uniria,  si  fuese  tan  dichoso 
que  pudiera  compartir  con  elia  una  posición  desa- 
hogada... Sí,  sí,  yo  necesito  amar  y  ser  amado... 
Aquel  primer  amor  que  dejó  en  mi  alma  tan  dolo- 
rosa  huella  era  una  ilusión,  el  amor  que  deseo  es 
la  verdad  y  como  verdad  santo  y  puro. 

¿Porqué  con  esto  idea  se  mezcló  el  recuerdo  de  la 
carta  de  la  Condesa  y  la  promesa  del  trato  de  una 
joven  huérfana  á  quien  su  protectora  representaba 
como  un  ángel  ? 

Misterios  son  estos,  y  como  tales  incomprensibles, 
pero  es  cierto  que  Rafael  pensaba  al  mismo  tiempo 
en  la  necesidad  de  amar  que  tenia  su  alma  y  en  su 
joven  cliente. 

Aquel  dia  que  debia  terminarse  con  la  visita  á  la 
Condesa  pasó  lento  y  laborioso  para  Rafael. 
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A  las  cuatro  de  la  tarde  le  entregó  su  criado  al- 
gunas cartas  que  acababan  de  llegar. 

Rafael  las  abrió,  las  leyó,  abandonando  algunas 
en  los  primeros  renglones,  porque  eran  de  negocios 
y  aquel  dia  no  estaba  para  ocuparse  mas  que  de  su 
última  impresión ;  pero  al  llegar  á  la  última  no 
pudo  menos  de  sorprenderse. 

—  i  Escribirme  él !  se  dijo       Veamos  lo  que 

quiere,  y  se  sentó  á  leer  la  carta  que  tanto  habia 
llamado  su  atención. 


CAPITULO  XVIII 


CEFERINO  A  RAFAEL. 


Sevilla,  30  de  marzo. 

«  Hoy  he  tenido  un  gran  disgusto;  he  buscado 
un  corazón  amigo  que  me  consolase  y  me  he  acor- 
dado del  tuyo.  Empiezo  pidiéndote  perdón,  porque 
he  sido  un  infame  contigo.  Lo  conozco,  lo  confieso, 
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me  arrepiento  y  espero  que  me  perdonarás  porque 
sé  que  eres  bueno. 

Por  otra  parte  soy  muy  digno  de  compasión. 
Cuando  Ángela  rompió  el  amoroso  lazo  que  os 
unia,  yo,  que  continué  siendo  su  amigo,  quise  as- 
cender, y  en  un  dos  por  íres  me  hice  su  amante. 
Esta  confesión  te  probará  que  no  me  equivocaba  al 
asegurarte  que  Ángela  era  una  mujer  vulgar,  y  me 
complazco  en  aprovechar  esta  ocasión  de  darte  la 
mas  cordial  enhorabuena  por  haberte  escapado  de 
sus  manos.  Yo  traté  de  abrir  sus  ojos,  la  dirigí 
por  la  senda  brillante  del  amor  en  el  gran  mundo, 
y  hoy  es  una  muchacha  caprichosa,  exigente,  va- 
riable. Reñimos  todos  los  dias  veinte  veces,  y  siem- 
pre soy  yo  el  que  tiene  que  pedir  perdón  porque 
así  me  lo  exige  su  padre,  quien  habiendo  tenido  la 
debilidad  de  abrir  un  crédito  á  mi  favor,  se  en- 
cuentra hoy  con  que  representó  en  sus  libros  una 
cantidad  enorme,  y  quiere  á  toda  costa  reintegrarse 
haciéndome  su  yerno. 
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Yo  no  puedo  nejarme  á  esta  pretensión,  y  aun- 
que quisiera  alejarme  de  Angela  romper  todos  mis 
compromisos  y  volar  á  tu  lado,  á  compartir  contigo 
todas  tus  alegrías,  que  ya  su  que  son  muchas,  pero 
me  es  imposible. 

Esta  mañana  me  ha  anunciado  ei  Sr.  de  Valsoro 
que  mi  boda  con  su  hija  se  verificará  en  mayo. 
Solo  cuarenta  días  me  quedan  de  vida,  y  antes  de 
morir  he  querido  pedir  perdón  de  mis  culpas  y  re- 
conciliarme con  todos  aquellos  á  quienes  he  ofen- 
dido. Por  eso  te  escribo  y  te  suplico  que  me  envíes 
una  fe  de  tu  vida,  ilustrada  con  la  historia  de  este 
ultimo  año  en  que  nada  nos  hemos  dicho. 

Se  que  ganas  muchos  pleitos  y  mas  dinero;  pero 
no  sé  si  te  has  hecho  positivista  ó  si  continúas  con 
tus  ideas  que  tan  buenos  ratos  me  hacían  pasar 
cuando  yo  me  burlaba  de  ellas. 

Ahora  estamos  en  Sevilla,  y  permaneceremos 
aquí  hasta  que  pase  la  feria.  Después  iremos  á  Ma- 


166  HISTORIA 

drid,  pero  aun  creo  que  tardaremos  veinte  dias  lo 
menos, 

Ángela  no  se  acuerda  de  tí  para  nada,  y  por  eslo 
te  doy  también  mi  enhorabuena. 

¡  Ata !  se  me  olvidaba  decirte  que  el  gran  disgusto 
de  que  te  hablé  al  principio  le  ha  motivado  el  anun- 
cio de  mi  próximo  suegro. 

Aunque  amo  mucho  la  primavera,  este  año  me 
va  á  parecer  horrorosa. 

Si  no  llegara...  pero  ¿quién  priva  al  tiempo  de 
que  sonría  al  llegar  los  primeros  dias  de  mayo? 

Adiós,  Rafael :  tuyo  de  corazón, 

Ceferino.  » 

—  Muy  digno  es  de  perdón,  dijo  el  joven  abogado 
después  de  haber  leido  la  anterior  epístola.  ¡Qué 
cierta  es,  añadió,  la  ley  de  la  expiación !  Le  perdono 
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y  le  escribiré;  pero  le  olvido  por  ahora  para  pensar 
en  mi  visita  de  esta  noche. 

Al  dar  las  ocho  y  media  se  puso  en  camino,  y 
al  dar  las  nueve  entraba  en  el  salón  de  la  Con- 
desa. 


CAPITULO  XIX 


CECILIA. 


—  Pase  Vd.  adelante,  pase  Vd.,  amigo  mió,  dijo 
la  Condesa,  que  se  hallaba  en  un  elegante  ga- 
binete, al  ver  á  Rafael  en  el  salón;  pase  Vd.  y 
no  me  trate  como  si  fuera  esta  nuestra  primera 
entrevista,  sino  como  á  una  amiga  de  muchos 
años. 

10 


170 


HISTORIA 


—  Tantas  gracias,  señora.  Esas  palabras  que  Vd. 
acaba  de  pronunciar  me  prueban  que  no  me  ha- 
bia  equivocado  al  formar  mi  juicio  acerca  de  su 
carácter.  Es  Vd.  muy  bondadosa,  y  acepto  con  pla- 
cer la  confianza.,  la  amistad  que  me  ofrece.  Ya  me 
tiene  Vd.  á  sus  órdenes,  disponga  Vd.  de  mí  como 
guste. 

Rafael  tomó  asiento  en  una  butaca,  y  después  de 
algunas  frases,  preámbulo  obligado ,  aunque  mas 
nuevo  que  otros  muchos,  empezaron  una  conver- 
sación demasiado  interesante  para  que  privemos  de 
ella  á  nuestros  lectores. 

—  Pues  bien,  dijo  la  Condesa,  una  vez  que  ya  so- 
mos verdaderos  amigos  y  que  ya  sabe  Vd.  que  le  he 
llamado  para  encargarle  la  defensa  de  un  pleito  por 
el  que  me  intereso,  hablemos  de  él  y  de  la  joven 
cliente. 

—  Cuando  Vd.  guste,  señora. 

—  Yo  soy  viuda  hace  ya  algunos  años .  pero 
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quería  tanto  á  mi  esposo  que  no  puedo  olvidarle 
un  solo  instante,  y  me  complazco  en  hacer  bien 
á  cuantos  en  su  vida  se  lo  hicieron.  Fué  militar 
y  se  batió  dnranle  la  guerra  civil.  En  una  de  las 
acciones  recibió  una  herida  que  le  hubiera  hecho 
sucumbir  á  no  ser  por  el  paternal  cuidado  de  unos 
pobres  labradores  que  le  recogieron  en  el  campo,  lo 
llevaron  á  su  cortijo  y  emplearon  cuantos  medios 
estuvieron  á  su  alcance  para  volverle  la  vida.  Yo 
corrí  al  lado  de  mi  esposo  apenas  supe  su  desgra- 
cia, y  pase  mas  de  un  mes  cerca  de  aquellas  hon- 
radas y  cariñosas  gentes;  y  el  mismo  día  en  que  yo 
daba  gracias  á  Dios  por  haber  salvado  del  peligro 
á  mi  marido,  por  haberle  devuelto  la  vida,  nació 
en  aquella  casa  una  hermosa  niña ,  á  quien  desde 
entonces  amé  como  si  hubiera  sido  mi  hija.  Era  el 
único  fruto  del  amor  de  aquellos  campesinos,  que 
tantas  pruebas  de  adhesión  y  de  afecto  me  habían 
dado. 

Guando  los  abandonamos  para  regresar  a  Madrid, 
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después  de  haber  sido  padrinos  de  la  recien  nacida, 
les  señalamos  una  pensión  para  que  nunca  les  fal- 
tase nada,  y  las  lágrimas  brotaban  de  sus  ojos  al 
despedirnos.  Nos  llamaban  su  Providencia,  cuando 
ellos  habian  sido  la  nuestra. 

Desde  entonces  nunca  pudimos  olvidarlos,  y 
cuando  la  niña  tuvo  cinco  años  pedí  á  sus  padres 
que  me  la  confiasen.  Yo  no  tenia  hijos,  y  quise 
como  una  madre  á  la  inocente  aldeanilla. 

—  i  Cuánta  bondad  !...  Prosiga  Vd.,  que  me  inte- 
resa mucho  ese  relato. 

—  Los  padres  de  la  niña  economizaron  y  pudie- 
ron añadir  algunas  propiedades  á  su  humilde  cor- 
tijo y  á  sus  escasas  tierras.  Yo,  que  me  encargué  de 
la  educación  de  su  hija,  hice  de  ella  una  señorita, 
ayudándome  mucho  sus  inclinaciones,  su  alma  an- 
gelical y  su  talento  privilegiado. 

Nadie  al  verla  hoy  diría  que  es  la  hija  de  unos  po- 
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bresiabradores ;  mas  parece  la  primogénita  de  una 
gran  casa  de  Castilla.  Murió  mi  esposo  y  ella  ha  sido 
mi  único  consuelo,,  porque  no  se  ha  separado  de 
mí  y  me  quiere  como  á  su  madre.  Después  la  he 
consolado  yo,  porque  la  mortífera  epidemia  del  año 
último  le  ha  arrebatado  en  poco  tiempo  á  sus  que- 
ridos padres. 

Ya  Vd.  comprende  que  está  fundado  mi  interés. 
Ahora  bien,,  unos  parientes  quieren  arrebatarla  la 
herencia  de  una  tia  suya  que  ha  muerto  en  el  Bra- 
sil hace  muy  pocos  meses  y  que  por  mis  noticias 
le  corresponde  de  derecho.  Vd.  se  enterará  de  este 
negocio  y  Vd.  defenderá  sus  intereses.  Ella  no  ne- 
cesita esa  fortuna  que  se  litiga,  porque  mientras 
esté  á  mi  lado  nada  puede  faltarle,  pero  mañana  se 
casará  y  las  mujeres  necesitan.  ,. 

—  Ya  dije  á  Vd.  al  principio  que  aceptaba  su 
bondadosa  comisión  :  ahora  deseo  con  impaciencia 
conocer  á  mi  protegida  y  defenderla. 

10. 
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—  Voy  á  tener  el  gusto  de  presentarla  á  Vd.  Jus- 
tamente hace  ocho  dias  que  ha  regresado  de  su 
pueblo,  á  donde  fué  como  todos  los  años  á  oir  una 
misa  en  la  capilla  del  Cementerio  por  el  alma  de 
sus  queridos  padres.  ¡Oh!  amigo  mió,  cuando  le 
dije  á  Vd.  en  mi  carta  que  era  un  ángel,  no  me  ce- 
gaba la  pasión.  Su  alma  posee  todas  las  virtudes  : 
todos  cuantos  la  conocen  la  quieren,  y  yo  espero 
que  Vd.  también  será  su  amigo. 

La  Condesa  tiró  de  un  cordón  que  tenia  á  su  lado, 
y  un  minuto  después  entró  un  criado. 

—  Anuncie  Vd.  á  la  señorita  Cecilia,  le  dijo,  que 
está  aquí  su  abogado  y  que  desea  conocerla. 

—  ¡Cecilia,  exclamó  en  su  interior  Rafael...  Ce- 
cilia ! 

Al  pronunciar  en  lo  mas  íntimo  de  su  alma 
este  precioso  nombre,  sintió  una  dulzura  tan  in- 
mensa... 
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Cinco  minutos,  que  fueron  un  siglo  para  nues- 
tro héroe,  tardaron  en  ^abrirse  las  mamparas  del 

gabinete  para  dar  paso  á  la  inocente  huér- 
fana. 

—  Entra,  querida,  entra,  la  dijo  la  Condesa,  y  la 
presentó  á  Rafael. 

Nada  mas  adorable  que  ese  rubor  que  los  cora- 
zones purísimos  hacen  salir  al  rostro  en  situaciones 
como  la  que  venimos  describiendo  y  en  otras  mu- 
chas análogas. 

Cecilia  saludó  á  Rafael  algo  cortada ;  y  su  abo- 
gado sintió  al  oir  su  voz  una  conmoción  intensa 
que  también  hacia  honor  á  su  carácter  y  á  su 
alma. 

Prolongóse  la  visita  media  hora  mas,  y  en  este 
tiempo  apenas  hablaron  los  dos  jóvenes.  La  Condesa, 
que  comprendió  su  natural  embarazo,  se  encargó 
de  sostener  la  conversación. 
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Decidióse  á  partir  Rafael ,  y  al  estrechar  la 
mano  de  Cecilia  sintió  eti  ella  el  temblor  que  se 
presenta  en  ocasiones  como  aquella,  la  emoción  de 
un  alma  impresionada. 

Desde  aquel  momento  no  volvió  á  borrarse  de  su 
corazón  la  imagen  de  la  joven. 

—  ¿Qué  te  ha  parecido  el  defensor  que  te  he 
buscado?  preguntó  la  Condesa  á  Cecilia. 

La  inocente  niña  se  turbó. 

—  Me  parece  muy  bueno,  muy  bondadoso,  la 
contestó ;  pero  aquellas  frases  eran  la  máscara  de 
otra.  Ella  se  confesó  que  le  parecía  muy  digno  de 
ser  amado. 

La  Condesa  se  retiró  á  su  habitación  y  escribió 
entre  otras  cosas  á  una  íntima  amiga  :  t  Dentro  de 
pocos  dias  te  comunicare  una  buena  noticia  para 
que  me  des  un  cordial  parabién.  Ya  sabes  cuánto 
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quiero  á  mi  ahijada  Cecilia  :  pues  bien,  hoy  creo 
que  podré  hacerla  muy  feliz. 

Rafael,  que  habia  sentido  un  afecto  grandísimo 
por  su  jóven  cliente  antes  de  conocerla,  después 
de  haberla  visto  la  amó,  pero  con  ese  amor  que  no 
es  el  primero  ni  el  segundo,  sino  el  único,  con  ese 
amor  que  piensa  en  la  familia,  aleja  del  hombre  los 
malos  instintos,  que  le  horroriza  de  sus  pecados, 
que  le  incita  á  querer  purificar  su  alma,  que  le 
hace  desprendido  y  generoso ;  con  ese  amor  que 
lleva  á  los  altares  de  Dios  y  que  se  justifica  á  los 
ojos  del  mundo  con  la  bendición  de  sus  minis- 
tros. 

No  era  aquella  pasión  que  Ángela  habia  desper- 
tado en  su  alma,  era  un  sentimiento  mas  delicado, 
mas  dulce,  mas  intenso. 

Al  mismo  tiempo  que  amaba  á  Cecilia,  agradecía 
á  la  Condesa  cuantos  beneficios  la  habia  prodigado, 
como' si  él  los  hubiera  recibido. 
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Dichoso  el  hombre  que  puede  amar  de  esta  ma- 
nera y  ser  amado  así. 

Solo  alcanzan  este  privilegio  las  almas  tranquilas 
y  buenas,  aquellas  para  quienes  la  conciencia  es 
una  madre  cariñosa,  no  un  verdugo  cruel. 

Al  ver  la  luz  del  dia  siguiente  se  olvidó  de  que 
habian  pasado  muy  pocas  horas  desde  su  primera 
entrevista ;  y  solo  supo  que  llenaba  su  pensamiento, 
que  su  afición  al  trabajo  era  por  ella  y  para  ella, 
que  su  existencia,  antes  apacible,  habla  llegado  á 
ser  dichosa. 

Rejuvenecióse  su  alma,  pensó  bien  de  todo,  halló 
mas  brillante,  mas  vivificadora  la  luz  del  sol,  do 
quiera  que  tendía  los  ojos  no  encontraba  mas  que 
cuadros  risueños;  y  cuando  le  llevaron  los  autos 
de  aquel  pleito  que  le  había  dado  á  conocer  á  Ceci- 
lia, los  recibió  como  un  tesoro,  y  se  creyó  al  tener- 
los que  habia  ya  un  lazo  estrecho  entre  él  y  la  jo- 
ven huérfana. 
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Aquel  dia  no  pudo  sin  embargo  trabajar.  Habían 
sido  muchas  sus  emociones,  contenia  su  alma  mu- 
cho entusiasmo  y  mucho  amor. 

La  casualidad  volvió  á  poner  en  sus  manos  la  caria 
de  Geferino  que  habia  recibido  el  dia  anterior,  y 
no  solo  le  perdonó  (hubiera  perdonado  entonces  á 
su  mayor  enemigo)  sino  que  buscó  un  desahogo 
escribiéndole. 

Necesitaba  un  confidente,  y  su  buen  corazón  le 
hizo  escoger  á  Ceferino. 

Hé  aquí  las  líneas  que  trazó  su  mano  sobre  el 
papel. 


CAPITULO  XX 


RAFAEL   A  CEFERISO. 


Madrid,  5  de  abril. 

«  No  solo  te  perdono,  sino  que  te  conservo  el 

mismo  aprecio  que  te  tonia  antes  de  que  fueras 

culpable.  Yo  también  necesito  escribirte,  porque  no 

soy  bastante  á  contener  las  emociones  que  ex  pe- 

ll 
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rimenta  mi  corazón.  ¡  Ay!  Ceferino,  ¡cuánto  cam- 
bia el  carácter  de  un  hombre  un  año  de  continuos 
trabajos! 

Al  dar  tregua  á  esta  lucha  que  sostiene  con  la  po- 
breza después  de  haber  conseguido  algunos  triun- 
fos, su  alma  se  ha  purificado,  están  amortiguadas 
sus  pasiones  y  solo  le  queda  un  deseo  vivísimo  de 
hacer  bien  á  cuantos  le  rodean,  porque  con  eslo 
goza,  y  su  goce,  que  no  es  agitado,  tiene  toda  la 
dulzura  del  sentimiento  mas  apacible  que  puede 
abrigar  el  corazón  de  una  virgen. 

No  me  conocerías  si  hoy  me  vieses. 

He  cambiado  completamente  :  me  he  hecho  eco- 
nómico sin  ser  avaro,  tomo  interés  en  los  asuntos 
de  la  política  porque  deseo  la  paz,  comprendo  la 
gratitud  que  se  debe  á  un  padre  y  quisiera  que  el 
mió  viviese  para  honrarle.  El  amor  que  profesaba 
á  Ángela  me  parece  un  delirio;  pero  no  por  oso 
dejo  de  creer  que  el  amor  es  la  savia  de  la  vida,  el 
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gérmen  de  la  dicha,  el  principio  de  las  acciones 
heroicas,  de  las  virtudes,  de  los  sacrificios  mas 
grandes. 

Con  esta  confesión  habrás  creído  que  hay  en  el 
mundo  una  mujer  que  hace  latir  mi  corazón;  pero 
si  me  lo  preguntas,  no  sabré  contestarte. 

Yo  creo  que  sí  que  amo,  porque  hay  un  alma  que 
me  haria  feliz  uniéndose  á  la  mia  para  siempre; 
pero  no  me  atrevo  á  asegurarlo. 

Escucha  y  juzga. 

Ayer  recibí  una  carta  de  una  señora  muy  distin- 
guida. 

Deseaba  tener  conmigo  una  consulta  jurídica 
y  confiarme  la  defensa  de  un  pleito  en  el  que  estaba 
interesada  una  joven  huérfana,  su  ahijada  y  prote- 
gida. 

En  la  carta  me  aseguraba  que  mi  futura  cliente 
era  un  ángel. 
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Desde  el  momento  mismo  en  que  supe  su  exis- 
tencia no  sé  lo  que  sentí,  pero  se  despertó  en  mi 
alma  un  vivísimo  deseo  de  conocerla.  Mi  imagina- 
ción la  había  dado  formas,  habia  escuchado  su 
dulce  voz,  habia  experimentado  soñando  las  emo- 
ciones que  algunos  experimentan  despiertos  y  ante 
la  realidad. 

Por  la  noche  supe  su  historia,  y  la  vi  aparecer 
ante  mis  ojos  aun  mas  hermosa,  aun  mas  intere- 
sante de  lo  que  yo  me  habia  figurado. 

Si  tú  la  hubieras  visto...  ;ah!  no  sabré  descri- 
birte minuciosamente  los  rasgos  de  su  fisonomía; 
tan  solo  te  diré  que  sus  ojos  revelan  un  alma  pri- 
vilegiada, que  brilla  en  ellos  el  resplandor  del  ge- 
nio, que  su  frente  es  purísima,  que  inspira  adora- 
ción como  lasvírgenes  de  Rafael  su  rostro  celestial, 
que  su  voz  penetra  en  lo  mas  íntimo  del  alma  y  la 
subyuga;  que  es  una  mujer  cuya  felicidad  se  desea, 
por  quien  se  arriesgaría  la  vida  sin  esperanza  de 
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premio  alguno :  que  es,  en  una  palabra,  como  me 
la  definió  su  protectora,  un  ángel. 

El  pudor  que  se  asoma  á  sus  mejillas,  sus  frases 
entrecortadas,  sus  tímidas  miradas  la  embellecen 
con  los  encantos  de  la  pureza.  Después  de  haberla 
tenido  cerca  de  mí,  de  haber  estrechado  su  mano, 
he  comprendido  que  amándola  puedo  ser  ventu- 
roso, y  la  amo  porque  era  mi  esperanza  que  se  ha 
realizado.  ¡Ay!  Ceferino  :  no  he  estado  cerca  de 
ella  mas  que  algunos  minutos,  pero  me  parece  que 
la  conozco  de  toda  la  vida;  me  parece  que  ella  es 
aquella  imagen  que  en  los  primeros  dias  de  mi  ju- 
ventud venia  á  verme  en  nombre  de  mi  madre,  y 
consolaba  mis  penas,  y  enjugaba  mis  lágrimas,  y 
me  alentaba  á  trabajar,  y  rae  oírecia  un  porvenir 
risueño.  El!a  es  hoy  mi  único  pensamiento.  Merece 
ser  la  mas  dichosa  de  las  mujeres,  y  desde  hoy  con- 
sagro mi  existencia  á  hacer  su  felicidad,  aunque  ella 
no  procure  hacer  la  mia.  Su  vista  sola  ahuyenta  el 
egoísmo,  destruye  las  malas  pasiones,  y  hace  ado- 
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rabie  la  virtud  :  por  su  amor  me  siento  capaz  de 
conseguir  lo  mas  difícil,  de  vencer  los  obstáculos 
mas  fuertes,  y  ella  quizás  en  los  momentos  en  que 
te  escribo,  modesta  y  buena  como  es,  quizás  no  sos- 
pechará que  me  ha  inspirado  el  sentimiento  que 
me  absorbe.  ¿Qué  pensará  de  mí?  ¡ Oh !  no  sé  lo 
que  daria  por  poder  comprender  sus  mas  íntimos 
secretos,  por  leer  en  su  eorazon  como  leo  en  sus 
ojos  la  superioridad  que  tiene  sobre  las  demás  mu- 
jeres. ¡Cecilia!  —  No  te  habia  dicho  que  se  lla- 
maba Cecilia,  y  me  apresuro  á  completar  mi  confi- 
dencia. ¿No  es  verdad  que  su  nombre  le  sienta 
bien?  ¡Qué  verdad  es  que  el  hombre  cuando  ama 
vuelve  á  ser  niño,  y  como  tal  es  venturoso ! 

Adiós.  Esta  tarde  volveré  á  verla,  y  prometo  es- 
cribirte todas  mis  impresiones. 

Súfrelas  en  castigo  de  la  infidelidad  que;  come- 
tiste conmigo  y  que  tan  generosamente  te  he  per- 
donado. 
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En  cuanto  á  tu  situación,  no  se  me  ocurre  decirte 
mas  que  una  cosa.  Tú  sabes  vivir,  y  sabrás  hacerte 
superior  á  todos  los  disgustos  que  te  ocasione  tu 
amor. 

Si  he  de  hablarte  francamente,  te  diré  que  he 
pensado  que  es  una  justa  expiación  que  sufres  per 
haber  vivido  muchos  años  burlándote  del  amor. 

Tuyo  de  corazón, 

Rafael.  » 


CAPITULO  XXI 


LA  SEGUNDA  KNTIi  EV  í  ST  A, 


Rafael  salió  por  la  tarde  de  su  casa  y  se  enca- 
minó hacia  el  palacio  de  la  condesa  del  Faral. 

En  la  puerta  habia  una  carretela,  y  el  joven 
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abogado  encontró  en  la  escalera  á  su  amiga  y  á  su 
cliente. 

—  ¡  Cuánto  me  alegro  de  ver  á  Vd. !  le  dijo  la 
Condesa.  Teníamos  proyectado  un  paseo  á  la  Fuente 
Castellana,  y  nos  acompañará  Vd.  si  quiere  hacernos 
este  favor. 

—-Con  mucho  gusto,  respondió  Rafael  bendicién- 
dola  en  el  fondo  de  su  alma,  porque  le  ofrecía  lo 
que  mas  deseaba,  que  era  pasar  algunas  horas  al 
lado  de  Cecilia. 

Subieron  al  carruaje  y  pasearon  por  la  alameda 
de  la  Fuente  Castellana. 

Rafael  aprovechó  todas  las  ocasiones  que  halló 
propicias  para  hacer  su  profesión  de  fe,  y  en  honor 
de  la  verdad  debemos  decir  que  al  expresar  sus 
pensamientos  ganaba  terreno  en  el  alma  de  aquellas 
dos  personas  que  tan  cariñosamente  le  trataban. 


Cecilia,  mas  familiarizada  con  su  defensor  que 
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en  su  primera  entrevista,  cora  prendía  todo  cuanto 
este  hablaba,  y  se  notaba  en  su  semblante  la  satis- 
facción con  que  oia  su  alma  aquellas  frases  que 
descubrían  otra  alma  hermana  de  la  suya. 

Rafael  guardaba  con  veneración  todas  las  pala- 
bras que  pronunciaba  Cecilia,  y  su  afecto  hacia  ella 
se  aumentaba  á  cada  instante, 

;  Cuántas  veces  la  hubiera  dicho,  aun  delante  de 
su  misma  protectora  : 

—  Cecilia,  una  mujer  como  Vd.  debe  ser  la  mas 
feliz  de  la  tierra,  y  yo  consagro  con  gusto  mi  exis- 
tencia á  darla  esa  felicidad.  Yo  la  amo  á  Vd.  y  la ' 
amaré  mientras  viva ! 

¿Pero cómo  hacer  esta  confesión  á  una  niña  que, 
si  podia  comprenderla  y  apreciarla,  quizás  tendría 
que  verse  en  la  necesidad  de  desoiría  por  las  cir- 
cunstancias especiales  de  la  situación  que  ocupaba? 

Rafael  se  resignó  á  adorarla" en  silencio. 
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—  Consagraré  mi  vida  á  su  felicidad,  se  dijo; 
pero  yo  ocultaré  mi  propósito.  Que  ella  se  acostum- 
bre á  mí,  que  me  quiera,  que  Tea  en  mis  ojos  pin- 
tado el  deseo  de  complacerla,  de  adivinar  sus  capri- 
chos para  realizarlos,  que  llegue  un  dia  en  que  no 
sepa  vivir  mas  que  conmigo,  que  se  interese  por  mi 
suerte  como  por  la  suya.  Pero  ¿cómo  conseguir 
esto?  ¿Quién  sabe  el  cariño  que  yo  habré  podido 
inspirarla  si  es  que  he  despertado  alguna  afección 
en  su  alma?  Por  otra  parte,  ella  me  ve  como  abo- 
gado, como  su  defensor ;  quizás  con  su  modestia  no 
presume  que  yo  no  pienso  mas  que  en  ella,  que  no 
quiero  vivir  mas  que  para  ella,  que  si  trabajo,  si 
sufro,  doy  por  bien  empleadas  mis  fatigas,  mis  pe- 
nas, si  al  fin  puedo  conseguir  hacerla  la  mas  di- 
chosa de  las  mujeres. 

Confesad  que  la  posición  de  Rafael  era  difícil;  y 
pedid  á  Dios  que  colme  sus  deseos,  porque  bien 
merece  el  amor  de  una  mujer  á  quien  puede  hacer 
v  enturosa. 
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Al  volver  del  paseo  se  separaron. 

Rafael  estrechó  la  mano  de  Cecilia,  y  al  tocarla 
con  la  suya  sintió  una  conmoción  dulcísima. 

¿  Comprendería  ella  que  era  el  único  pensamiento 
de  aquel  hombre? 

No  lo  sabemos,  pero  nos  consta  que  al  estrechar 
una  mano  se  pueden  expresar  con  esta  acción  si- 
lenciosa todos  los  sentimientos,  todas  las  afecciones 
imaginables. 

Volvieron  á  verse  al  dia  siguiente,  y  Rafael  hu- 
biera pasado  toda  la  vida  cerca  de  ella,  porque  para 
él  no  habia  nada  mas  allá  de  la  joven  huérfana  que 
absorbía  todos  sus  sentidos. 

Porque  no  sera  pobre,  muy  pobre,  se  decia  mu- 
chas veces.  Entonces  abrigaría  alguna  esperanza, 
porque  yo  lograría  todo  cuanto  hay  en  el  mundo 
para  ella,  y  esto  me  haría  merecedor  de  su  gratitud 
al  menos.  Pero  ¿cómo  ser  digno  de  su  amor? 
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Cuando  pensaba  en  esto  se  volvía  loco,  pero  su 
afecto  crecia  por  momentos. 

Si  él  hubiera  podido  penetrar  el  pensamiento 
dominante  de  la  Condesa,  quizás  no  hubiera  sufrido 
tanto  ;  pero  lo  que  mucho  vale,  mucho  cuesta,  y  él 
hubiera  dado  su  vida  por  escuchar  una  sola  palabra 
amorosa  de  los  labios  de  Cecilia. 

Su  nuevo  amor  le  dió  mayores  fuerzas  para  el 
trabajo,  y  un  mes  después  de  haber  conocido  á  Ce- 
cilia su  posición  fué  mas  brillante. 

El  amor  es  la  fortuna  del  hombre  ó  su  perdi- 
ción. 

Cuando  la  virtud  le  acompaña  y  el  buen  juicio 
le  guia,  ofrece  el  primer  resultado. 

Cuando  la  pasión  le  ciega,  el  segundo. 

Rafael  escribió  muchas  cartas  á  Ceferino  y  en 
todas  le  hablaba  de  Cecilia,  manifestando  los  sínto- 
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mas  de  esa  dulcísima  enfermedad  que  cura  para 
siempre  la  bendición  nupcial,  haciendo  un  paraíso 
de  la  convalecencia. 

Ceferino  contestó  á  todas,  Hé  aquí  la  última  carta 
que  recibió  Rafael  de  su  amigo. 


CAPITULO  XXII 


c;i<:bw»bm>  á  rafael. 


Sevilla,  24  de  abril. 


«  Eres  feliz  porque  tienes  ilusiones,  y  te  envidio, 
y  deseo  que  siempre  te  sonria  como  ahora  el  por- 
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A  medida  que  tú  avanzas  por  la  senda  de  la  ven- 
tura, yo  camino  por  la  de  los  disgustos.  Quizá 
nos  está  bien  empleada  á  los  dos  la  suerte  que 
nos  guia,  pero  francamente  te  aseguro  que  no 
puedo  acostumbrarme  á  la  vida  que  estoy  ha- 
ciendo, y  mucho  menos  á  la  que  me  está  reser- 
vada. 

Esa  Cecilia  que  has  encontrado  me  parece  en- 
cantadora, pero  desconfió  algo  del  retrato  que  de 
ella  me  has  hecho. 

La  pasión  ciega,  y  tú  estás  apasionado.  De 
todos  modos,  poco  puedo  tardar  en  formar  mi 
opinión,  porque  espero  verla  antes  de  cinco 
dias. 

Mañana  abandonamos  esta  capital,  para  regresar 
á  Madrid. 

Si  vieras  cuánto  deseo  tengo  de  estrechar  tu  mano! 
Ángela  ha  sabido  que  amas  á  otra,  y  aunque  nada 
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me  ha  dicho,  yo  he  conocido  que  tu  nuevo  amor 
ha  herido  su  amor  propio. 

Las  mujeres  son  en  amar  mas  egoístas  que  nos- 
otros en  los  demás  asuntos  de  la  vida.  Dejan  á  un 
hombre,  aman  á  otro,  y  cuando  saben  que  aquel 
ha  imitado  su  ejemplo  se  desesperan.  Cualquiera 
diria  que  esta  desesperación  era  amor,  y  es  ver- 
dad ;  es  amor...  propio.  Yo  me  complacería  en  que 
por  esta  vez  la  sombra  de  disgusto  que  he  descu- 
bierto en  Ángela  fuera  un  principio  de  pasión  hacia 
tí.  Si  ella  me  abandonase,  no  Horaria  como  tú 
su  pérdida;  me  creería  el  mas  dichoso  de  los  mor- 
tales. Ahí  tienes  lo  que  es  el  mundo.  Pero  no  te 
asustes,  mi  enfermedad  no  tiene  cura  y  me  casaré 
con  ella. 

El  mes  de  mayo  está  encima,  y  mi  suegra  desea 
hallarse  en  Madrid  para  emplear  el  tiempo  que  me 
falta,  antes  de  que  llegue  el  momento  del  sacrificio, 
en  preparar  los  trajes  de  boda  para  su  adorable 
hija. 
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Adiós,  Rafael,  adiós ;  no  te  olvides  con  tus  glorias 
de  tu  querido  amigo 

Ceferino.  » 

Rafael  leyó  esta  carta  con  disgusto.  La  llegada 
de  Ceferino  le  molestaba  sin  que  se  explicase  el 
motivo  de  su  desazón ;  el  recuerdo  de  Ángela 
mezclado  en  el  inmenso  amor  que  profesaba  á 
Cecilia  era  en  su  concepto  una  profanación. 

Quiso  distraerse  y  comenzó  á  leer  los  autos  del 
pleito  de  su  amada,  y  se  prometió  no  ocuparse 
en  otro  negocio  hasta  haber  despachado  el  que 
tanto  le  interesaba. 

Abandonémosle  á  su  prosaica  lectura,  que  para 
él  no  lo  era  tanto  como  hubiera  sido  para  otro, 
porque  la  amenizaba  con  los  dulcísimos  recuerdos 
de  su  cliente,  y  soñaba  venturas  infinitas  sobro 
aquellos  documentos  de  la  justicia  tan  anliamo- 
rosos  por  su  forma  y  su  fondo. 
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Penetremos  una  vez  siquiera  en  la  habitación 
de  Cecilia  y  sorprendamos  sus  sentimientos. 

Conocer  á  un  ángel,  no  debe  disgustar  á  nues- 
tros lectores. 


CAPITULO  XXIII 


UNA  MUJER  COMO  DERIAN  SER  TODAS. 


Cecilia  pensaba  también  en  Rafael,  pero  no 
podia  explicarse  el  sentimiento  que  la  inspi- 
raba. 


Antes  de  conocerle  se  habia  prometido  muchas 
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veces  hacer  feliz  con  su  cariño  y  sus  virtudes 
al  hombre  que  lograse  despertar  en  su  alma  el 
amor ;  pero  cuando  soñaba  trasportándose  al  mun- 
do venturoso  en  donde  se  abrigan  estos  pensa- 
mientos halagüeños,  no  podia  figurarse  que  la 
acobardaría  la  realidad. 

Sentía  afecto  hácia  Rafael,  pero  la  asustaba  su 
sentimiento.  Guando  estaba  á  su  lado,  latia  su 
corazón  con  mas  fuerza  que  nunca,  al  estrechar 
su  mano  temblaba,  al  escuchar  su  voz  sentía  caer 
sobre  su  alma  agitada  un  bálsamo  consolador, 
pero  no  imaginaba  que  todas  sus  sensaciones, 
todos  sus  temores  eran  el  principio  de  un  amor 
purísimo.  Si  lo  hubiera  creído  así,  se  hubiera 
apesadumbrado  sin  saber  porqué.  Nada  hay  mas 
divino  que  los  quince  años  de  una  mujer  privile- 
giada. Sus  pensamientos  íntimos,  esos  bellísimos 
fantasmas  que  se  aparecen  en  sus  sueños,  esas 
imágenes  seductoras  que  ven  cuando  cierran  sus 
ojos,  esos  proyectos  inocentes,  esas  promesas  que 
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se  hacen  de  amar  con  toda  su  alma  al  hombre 
que  logre  impresionarlas;  esas  alegrías  purísimas 
que  disfrutan,  ese  fanatismo  que  manifiestan 
cuando  después  de  haber  adivinado  la  felicidad 
preguntan  á  las  flores  si  serán  venturosas ;  ese 
cariño  inmenso  que  profesan  á  sus  amigas,  á  sus 
compañeras  de  colegio,  ese  cuidado  con  que  guar- 
dan la  primera  flor  que  produjo  el  rosal  que  cul- 
tivaron, el  primer  regalo  que  las  hicieron  sus 
parientes  después  de  haber  celebrado  su  primera 
comunión,  todo  ese  mundo  en  donde  vive  su  alma 
es  fuente  inagotable  de  bellezas. 

Cecilia  vivia  todavía  en  él,  y  para  ser  siempre 
dichosa  era  preciso  que  al  abandonarle  se  encon- 
trase en  los  brazos  de  un  esposo  amantísimo. 

La  Condesa,  que  comprendió  desde  el  principio 
el  alma  de  su  ahijada,  deseó  que  nunca  sufriese 
las  amarguras  de  un  desengaño  é  hizo  por  ella 
con  su  talento  y  su  bondad  mucho  mas  que  una 
madre  hubiera  hecho. 
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Siempre  que  tenia  ocasión  le  hablaba  de  Rafael, 
y  con  esta  conversación  mezclaba  otra  menos 
importante,  la  del  porvenir  de  su  protegida. 

Todo  esto  al  mismo  tiempo  que  las  repetidas 
visitas  del  jóven  dejaba  profundas  huellas  en  su 
alma;  y  cuando  pasaban  muchas  horas  sin  que 
le  hubiese  visto,  sentía  una  tristeza  cuyo  origen 
no  se  explicaba.  Al  verle  se  encendían  sus  meji- 
llas, y  aquella  agitación  después  de  estar  á  su  lado 
se  cambiaba  en  satisfacción. 

—  ;  Qué  bueno  es !  se  deciu ;  un  hombre  así 
merece  todos  los  sacrificios  de  una  mujer.  Y  a  este 
pensamiento,  que  daba  margen  a  una  hipótesis, 
seguían  otros  muchos. 

—  Si  yo  fuese  su  hermana,  pensaba,  porque 
no  se  atrevía  á  pensar  en  que  pudiese  ser  su  es- 
posa, si  yo  fuese  su  hermana  me  interesaría  por 
él  como  ninguna.  Yo  consagraría  mi  existencia  cá 
cuidar  de  la  suya,  sus  menores  penas  me  inspi- 
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rarian  eficaces  consuelos,  yo  gozaría  mas  que  él 
con  sus  alegrías ;  los  dos  recorreríamos  la  senda 
de  la  vida,  deteniéndonos  á  cada  paso  á  contem- 
plar las  bellezas  de  la  creación,  á  admirarnos  de 
nosotros  mismos  como  la  obra  del  Criador,  y  un 
solo  pensamiento  nos  uniría  y  yo  sería  dichosa 
cuando  tuviese  que  sacrificar  mi  voluntad  á  su  ca- 
pricho. 

Después  de  hacer  estas  reflexiones  se  sentía  muy 
triste.  Despertaba  de  un  sueño  y  veia  la  reali- 
dad. 

Eutonces  se  aproximaba  al  arpa  que  tenia  en  su 
gabinete,  y  ejecutaba  en  ella  dulcísimas  melodías 
que  eran  la  continuación  de  sus  delirios. 

Desde  muy  niña  habia  amado  esas  emanaciones 
del  arpa  que  son  el  lenguaje  mas  bello  de  la  mú- 
sica, y  su  alma  se  templaba  al  escuchar  aquellos 
sonidos  celestiales  quo  producían  sus  dedos  amaes- 
trados por  un  deseo  espiritual. 
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Confesad  que  unida  para  siempre  á  Rafael  seria 
la  mas  feliz  de  las  mujeres. 

Entretanto  su  abogado  estudiaba  la  defensa  de 
su  pleito. 

Su  pleito  era  el  amor,  y  lo  que  estudiaba  era  el 
medio  de  darlo  á  conocer  á  su  cliente. 


CAPITULO  XXIV 


UN   DIALOGO  PELIGROSO. 


El  procurador  avisó  á  Rafael  un  dia  que  al  si- 
guiente tendría  lugar  la  vista. 

Rafael  hizo  su  discurso  de  defensa  como  suelen 
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hacerlo  los  buenos  abogados,  en  una  cuartilla  de 
papel. 

Entre  otras  apuntaciones  escribió  la  siguiente: 

«  Llamar  la  atención  de  los  jueces  sobre  la  or- 
fandad de  Cecilia,  descripción  de  ella,  injusticia  de 
sus  parientes,  aquí  un  símil  que  pueda  conmover 
al  tribunal  y  al  auditorio.  » 

La  víspera  de  la  vista  fué  á  casa  de  su  amiga 
la  Condesa,  y  el  criado  le  dijo  que  había  salido, 
pero  que  podia  entrar  en  el  gabinete  para  espe- 
rarla. 

Rafael  entró  y  se  halló  con  Cecilia,  que  bordaba 
un  almohadón. 

—  Perdone  Vd.,  señorita,  si  la  interrumpo.  El 
criado  me  ha  dicho  que  esperase  aquí  á  la  Condesa, 
y  por  eso  he  entrado  sin  pedirla  permiso;  pero  si 
acaso  la  molesto,  me  retiraré. 

—  No,  señor,  repuso  Cecilia,  en  cuyas  mejillas 
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se  notaba  la  emoción  de  que  se  hallaba  poseída; 
tome  Vd.  asiento ,  mi  madrina  no  puede  tardar 
mucho. 

—  Entonces  la  esperaré. 

Los  dos  permanecieron  en  silencio  durante  diez 
minutos. 

—  ¿Qué  borda  Vd.?  se  atrevió  á  decirla  Ra- 
fael. 

-  —  Un  almohadón  para  mi  profesora  de  arpa. 

—  Es  muy  precioso  ..  ¿con  que  Vd.  aprende  á 
tocar  el  arpa? 

—  Sí,  señor. 

—  ¿Es  Vd.  aficionada  á  la  música? 

—  ¡Oh!  mucho,  mucho,  es  la  mitad  de  mi  vida, 
dijo  Cecilia  exhalando  con  esta  exclamación  un  sus- 
piro de  lo  mas  íntimo  de  su  pecho. 
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—  Todas  las  almas  buenas,  repuso  Rafael,  profe- 
san ese  mismo  entusiasmo  por  la  música.  Es  un 
bien  que  les  concede  la  Providencia. 

—  ¡Oh !  no  lo  crea  Vd.  También  las  almas  vul- 
gares pueden  tener  esta  afición. 

—  ¿  Vd.  lo  cree  así,  Cecilia? 

—  Yo...  no... 

Quiso  mentir,  pero  no  pudo, 

—  Pues  entonces,  añadió  Rafael,  ¿porqué  ha 
querido  Vd.  ocultarme  sus  sentimientos?  ¿Acaso 
no  me  cree  Vd.  digno  de  obtener  su  con- 
fianza ? 

—  No  tal...  pero  los  hombres  encuentran  muy 
pueriles  nuestras  apreciaciones  sobre  los  asuntos 
de  que  ellos  han  hecho  un  patrimonio,  y  por 
eso... 

—  Tiene  Vd.  razón,  pero  creo  que  Vd.  no  me 
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confundirá  con  todos.  Yo  sé  apreciar  el  mérito,  y  la 
aprecio  á  Yd.  en  lo  que  vale. 

—  ¡  Oh  !  no  lo  crea  Yd..  yo  nada  valgo. 

—  Para  mí  vale  Yd.  mas  que  todas  las  mu- 
jeres ,  porque  no  ha  podido  debilitar  su  privi- 
legiado talento  las  delicadas  fibras  del  corazón 
femenil. 

Aquella  conversación  empezaba  á  ser  insi- 
nuante ,  y  los  dos  temblaron  de  haber  ido  tan  lejos 
en  ella. 

Yolvieron  á  permanecer  silenciosos  ocho  minutos 
mas. 

—  i  Cuánto  tarda  la  Condesa!  dijo  Cecilia. 

—  Mucho  desea  Yd.  su  presencia. 

—  Yo  por  Yd.  que  la  está  esperando. 

—  La  esperaría  toda  la  vida        iba  á  decir,  al 

lado  de  Yd.;  pero  no  se  atrevió. 
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—  ¡  Cuánto  ¡a  quiere  á  Vd.  la  Condesa !  dijo 
Rafael,  ¡y  cuan  digna  es  Vd.  de  su  cariño ! 

—  Es  verdad  que  me  quiere,,  pero  yo  no  merezco 
tanto  afecto  como  el  que  me  profesa. 

—  Vd.  merece,  Cecilia,  que  todo  el  mundo  se 
consagre  á  hacerla  feliz. 

Cecilia  se  sonrojó,  y  Rafael  iba  á  confesarla  todos 
los  sentimientos  de  su  alma  cuando  la  voz  de  la 
Condesa  vino  á  cortar  su  conversación. 

—  Tiene  razón  Rafael,  dijo  dirigiéndose  hacia 
Cecilia  y  besando  su  frente  5  todo  el  mundo  debia 
consagrar  su  existencia  á  labrar  tu  dicha.  Por  eso 
yo  vivo  exclusivamente  dedicada  á  tu  bien. 

Cecilia,  presa  de  una  fuerte  emoción,  no  pudo 
manifestar  su  gratitud;  pero  su  silencio  y  una  fur- 
tiva lágrima  que  asomó  á  sus  pupilas  dijeron  mu- 
cho mas  de  lo  que  ella  hubiera  podido  decir. 
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Rafael  por  su  parte  estrechó  con  el  mayor  recono- 
cimiento la  mano  de  la  Condesa. 

Esta,  que  comprendía  la  embarazosa  situación 
en  que  todos  se  hallaban,  quiso  salir  y  sacarlos  de 
ella. 

—  Con  que  veamos,  Rafael,  dijo  de  pronto,  ¿á 
qué  feliz  casualidad  debemos  el  placer  de  esta 
visita? 

—  He  venido  á  anunciar  á  Vd.  que  mañana  tengo 
vista  del  pleito. 

—  ¿Y  que  cree  Vd.  lo  ganaremos? 

—  Yo  no  lo  sé,  pero  juzgo  que  sí. 

—  Venga  Vd.,  Rafael,  venga  Vd.  conmigo,  tengo 
que  hablarle  á  Vd.  en  secreto. 

El  joven  se  despidió  de  Cecilia  y  salió  con  la 
Condesa, 

La  venturosa  protegida  se  levantó  de  su  asiento 


216  HISTORIA  DE  DOS  AMIGOS. 


apenas  se  vio  sola,  buscó  un  retrato  de  su  protec- 
tora que  habia  en  el  gabinete,  y  le  besó  con  sus  la- 
bios y  con  sus  lágrimas. 

Aquel  ósculo  era  de  agradecimiento  y  lo  necesi- 
taba su  alma  para  desahogarse. 

Después  se  sintió  tranquila  y  la  mas  dichosa  de 
las  mujeres. 

Una  esperanza  le  sonreía ,  y  la  esperanza  es  la 
madre  mas  cariñosa  de  las  jóvenes. 


CAPITULO  XXV 


UN  LAZO. 


Rafael  y  la  Condesa  se  dirigieron  á  otro  gabi- 
nete. 

—  Voy  á  hacer  á  Vd.  una  confianza,  dijo  la  se- 
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gunda,  y  cuento  al  dar  este  paso  con  su  caballero- 
sidad. 

—  Gracias,  señora. 

—  La  confesión  que  voy  á  hacerle  me  es  suma- 
mente dolorosa,  pero  cumplo  un  deber.  Rafael,  yo 
no  soy  tan  rica  como  parece,  como  piensan  todos 
los  que  me  conocen.  Es  mas,  soy  pobre.  Desde  la 
muerte  de  mi  esposo  ha  sufrido  considerables  des- 
membramientos mi  capital,  y  hasta  aquí  solo  me 
ha  dado  para  sostenerme  con  el  lujo  que  según 
Vd.  ve  respiran  mi  casa  y  mi  (rato.  En  adelante 
tendré  que  reducirme,  y  para  no  confesar  al  mundo 
mi  derrota  voy  á  verme  en  la  necesidad  de  salir  de 
Madrid,  de  irme  á  una  aldea  y  de  acabar  en  ella  mi 
existencia.  Mi  pobreza  no  es  tanta  que  me  prive 
de  los  recursos  mas  precisos  para  vivir,  pero  no 
se  trata  de  mí  sino  de  Cecilia.  Ya  sabe  Vd,  que  la 
quiero  como  á  una  hija,  que  me  intereso  por  su 
suerte  aun  mas  que  por  la  mia,  que  su  tristeza 
causaría  mi  desesperación.  Ahora  bien,  ¿cómo 
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confesarla  mi  estado,  cómo  arrebatarla  los  encan- 
tos de  una  vida  desahogada,  de  la  que  ha  dis- 
frutado desde  su  niñez?  Yo  no  me  atrevería  á  des- 
cubrirla este  secreto,  y  solo  un  medio  hay  de  que 
nunca  llegue  á  saberlo.  Si  ese  pleito  cuya  defensa 
he  confiado  á  Vd.  se  gana ,  no  variará  su  suerte, 
y  ella  será  feliz;  si  lo  perdemos,  nuestra  ruina  es 
segura. 

No  crea  Vd.  que  le  he  abierto  mi  corazón  para 
interesarle,  no;  sé  que  Vd.  no  necesita  mas  in- 
centivo que  el  cumplimiento  de  su  deber;  he  que- 
rido probarle  solamente  que  soy  su  verdadera 
amiga. 

Rafael  escuchó  con  la  mayor  atención  las  pala- 
bras de  la  Condesa,  y  sufrió  al  escucharlas. 

De  él  dependía  la  suerte  de  la  mujer  que  mas 
amaba  y  de  su  protectora. 

—  Confie  Vd.  en  mí,  dijo  á  la  Condesa,  yo  haré 
todos  los  esfuerzos  imaginables  para  esclarecer  la 


220  HISTORIA  DE  DOS  AMIGOS. 


razón  de  la  causa  que  defiendo ,  y  el  triunfo  será 
nuestro.  Sino  yo  sé  lo  que  debo  hacer.  Adiós,  se- 
ñora, mañana  por  la  tarde  nos  veremos  y  ya  sabré 
la  decisión  del  tribunal. 

Salió  precipitadamente,  y  la  Condesa  fué  á  buscar 
á  Cecilia. 

—  ¡  Qué  bueno  es !  se  dijo.  Veremos  si  sabe  con- 
quistar su  felicidad. 


CAPITULO  XXVI 


DE  COMO  UN  BUEN  ABOGADO  PUEDE  Pl  í¡l>¡ Ji  UN  PLEITO. 


En  ninguna  parte  se  revela  el  amor, 
mejor  que  en  la  desgracia. 

(Mad.  DE  GlRARDIN.) 


Rafael  no  pudo  dormir  en  toda  la  noche,  pen- 
sando al  mismo  tiempo  en  su  defensa  y  en  fe 
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tristísima  confesión  que  le  habia  hecho  la  Con- 
desa. 

Al  dia  siguiente  repasó  y  reformó  su  plan ,  pidió 
á  su  amor  inspiración,  sacó  de  su  cómoda  la  toga 
y  el  birrete,  mandó  buscar  un  carruaje  y  al  dar 
las  once  entraba  por  la  puerta  de  la  Audiencia. 

Los  detalles  de  la  vista  son  intúiles  para  nues- 
tros lectores;  y  mientras  tanto  que  tiene  lugar, 
diremos  que  la  familia  de  Valsoro  llegó  á  Madrid 
en  compañía  de  Ceferino,  comenzando  á  hacer  los 
preparativos  para  la  boda  de  este  desde  el  dia  si- 
guiente á  su  llegada. 

La  madre  de  Ángela,  cuya  habilidad  para  hacer 
compras  recordarán  nuestros  lectores  si  no  han  ol- 
vidado la  escena  del  bazar  de  la  calle  de  la  Montera, 
empleó  mas  de  veinte  dias  en  escoger  corles  de  ves- 
tido para  su  hija,  pidió  á  París  los  últimos  figu- 
rines para  hacer  de  su  hija  un  figurin,  encargó  una 
vajilla  de  plata  cincelada  en  la  fábrica  de  Martínez, 
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alquiló  el  cuarto  segundo  de  su  misma  casa  para 
que  se  alojara  en  él  el  futuro  matrimonio,  llamó  á 
Kexel  para  que  amueblase  y  adornase  la  habitación, 
y  no  descansó  hasta  tenerlo  todo  perfectamente 
preparado. 

Ceferino  asistía  impasible  al  espectáculo  de  sus 
nupcias,  y  cuando  se  desesperaba  salia  ala  calle  con 
cualquier  pretexto,  y  el  ruido  y  el  movimiento  de 
Madrid  disipaban  su  pesadumbre. 

Después  de  haberos  dado  cuenta  de  las  respec- 
tivas situaciones  en  que  se  hallan  los  personajes  de 
nuestra  historia,  dejadnos  volver  los  ojos  á  Ra- 
fael. 

Después  de  haber  terminado  su  defensa  y  de 
haberse  esperado  en  los  pasillos  de  la  Audiencia 
durante  la  deliberación  de  los  jueces,  procuró 
averiguar  el  fallo,  y  cuando  lo  escuchó  de  boca 
del  escribano,,  una  mortal  palidez  cubrió  su  ros- 
tro. 
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Salió  precipitadamente,  entró  en  el  carruaje  que 
le  esperaba  á  la  puerta  y  dió  la  orden  de  que  le  con- 
dujeran á  su  casa. 

—  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!  exclamó  al  verse 
solo  ,  ¿  qué  es  lo  que  he  hecho  ?  he  causado 
la  ruina  de  la  mujer  que  mas  adoro  en  el 
mundo. 

Los  jueces  habían  fallado  en  vista  de  los  antece- 
dentes del  pleito  y  habían  dado  la  razón  á  la  parte 
contraria. 

é  No  es  nuestra  misión  averiguar  si  el  fallo  fué  ó 
no  justo,  solo  nos  cumple  referir  hechos  y  prose- 
guimos nuestra  historia. 

Rafael  se  hallaba  en  un  momento  de  cruel  des- 
peración. 

—  ¿Cómo  me  presento  á  la  Condesa?  se  decia. 
¿Cómo  confieso  nuestra  derrota,  que  es  para  ella 
una  sentencia  de  pobreza? 


DE  DOS  AMIGOS.  225 

Rafael  pensó  huir  de  Madrid  y  retirarse  á  una  al- 
dea, al  paraje  mas  solitario  del  mundo  para  ocul- 
tar allí  su  vergüenza ;  pero  aquel  contratiempo  no 
heria  su  amor  propio  :  él  habia  hecho  en  su  de- 
fensa mucho  mas  de  lo  posible,  todos  habian  encon- 
trado sublime  su  discurso  y  habian  pronunciado 
plácemes  y  enhorabuenas  afectuosas  en  pro  de  su 
talento.  No  era  pues  amor  propio  el  dolor  que  mar- 
tirizaba á  su  alma;  era  amor  á  Cecilia,  era  gratitud 
y  afecto  á  la  Condesa.  Por  su  causa  iban  á  verse  en 
la  terrible  necesidad  de  abandonar  su  palacio,  sus 
lujosas  habitaciones,  sus  ricos  trajes,  todas  las  co- 
modidades con  que  vivian,  y  esto  era  para  Rafael 
mucho  mas  doloroso  que  para  ellas. 

Abatido  por  estos  tristes  pensamientos,  per- 
maneció silencioso  y  abismado  durante  media 
hora. 

De  pronto  se  levantó,  corrió  á  su  despacho,  re- 
gistró sus  mas  importantes  papeles,  trazó  algunos 
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guarismos  sobre  un  papel,  llamó  á  su  criado,  le  en- 
vió ó  buscar  un  carruaje,  y  veinte  minutos  después 
se  halló  delante  de  la  Condesa. 

—  Le  aguardaba  á  Vd.  con  la  mayor  impacien- 
cia, dijo  esta  al  verle  entrar.  Veamos  qué  noticias 
trae  Vd.;  son  buenas  ó  son... 

—  i  Ah  !  Condesa,  perdóneme  Vd.,  soy  el  hombre 
mas  ignorante  del  universo. 

—  ¿Qué  quiere  Vd.  decirme? 

—  Evíteme  Vd.  la  pena  de  hacer  una  confesión 
que  me  avergüenza. 

—  No  comprendo,  expliqúese  Vd.,  Rafael  

¿Hemos  perdido  el  pleito? 

—  Sí,  señora,  pero  su  posición  no  cambiará. 

—  ¿Qué  dice  Vd.? 

—  No  cambiará.  Óigame  Vd.  con  benevolencia 
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una  confianza  que  á  mi  vez  quiero  depositar  en  Vd. 
Perdido  el  pleito  en  que  cifraba  Vd  la  esperanza 
de  evitar  á  Cecilia  el  pesar  de  saber  esta  pérdida, 
la  fortuna  de  Vd.  sufre  un  cambio  fatal,  ¿no  es 
cierto  ? 

—  Sí,  Rafael. 

—  Mañana  probablemente  tendrá  Vd.  que  aban- 
donar todo  cuanto  la  rodea  para  retirarse  á  una 
provincia,  para  que  los  ojos  del  mundo  que  han 
visto  en  Vd.  la  opulencia  y  el  fausto,  no  descubran 
la  falta  de  recursos  con  que  va  Vd,  á  vivir  en  lo 
sucesivo.  ¿No  es  verdad? 

— -  Sí,  Rafael,  sí. 

—  ¿Ha  comprendido  Vd.  mi  carácter,  ha  pene- 
trado Vd.  los  sentimientos  de  mi  corazón?  ¿conoce 
Vd.  mi  lealtad? 

—  Le  he  dicho  á  Vd.  que  soy  su  verdadera  amiga 
y  le  he  probado  mis  palabras. 
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—  Entonces,  oiga  Vd.  mi  confesión.  Yo  amo  á 
Cecilia,  y  la  amo  deseando  su  felicidad  j  amo  á  costa 
de  mi  eterna  desgracia.  Esto  la  hará  á  Yd.  com- 
prender que  mi  amor  no  es  egoísta,  que  no  es  inte- 
resado. Si  ella  hubiese  vivido  siempre  al  lado  de 
Vd.  disfrutando  de  sus  caricias  y  de  sus  bienes, 
nunca  me  hubiera  atrevido  á  confesar  á  Vd.  este 
amor  que  me  inspira,  nunca  lo  hubiera  escuchado 
ella  de  mis  labios,  ó  al  menos  consagrado  mi  vida 
á  hacer  su  ventura  sin  que  en  cambio  hubiera  exi- 
gido nada  de  su  gratitud.  Hoy  sé  porqué  Vd  me  lo 
ha  confesado,  hoy  sé  que  va  á  ser  desgraciada,  que 
Vd.,  su  ángel  tutelar,  su  protectora,  casi  su  madre, 
va  Vd.  á  empezará  sufrir  sensibles  privaciones,  y 
yo  no  puedo  consentirlo. 

Hay  en  mi  alma  tanta  adoración  para  ella,  tanto 
cariño,  tanto  reconocimiento  para  Vd.,  que  pade- 
cería los  tormentos  que  afligiesen  á  Vds.  Ahora 
bien,  ella  no  querrá  aceptar  mas  protección  que  la 
de  un  esposo,  Vd.  rechazará  todo  auxilio  que  no 
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sea  de  un  hijo.  ¿  Quiere  Vd.  ser  mi  madre? ¿Quiere 
Yd.  que  Cecilia  sea  mi  esposa?  —  La  posición  en 
que  me  he  colocado  me  permite  contraer  los  de- 
beres que  me  impongo  al  querer  adquirir  los  títu- 
los de  esposo  y  de  hijo  que  deseo;  Vd.  conoce  la  no- 
bleza de  mi  corazón,  la  sinceridad  de  mis  palabras, 
responda  Vd.  á  mis  preguntas  con  la  misma  no- 
bleza, con  la  misma  sinceridad. 

—  Rafael,  dijo  la  Condesa,  que  se  hallaba  pro- 
fundamente conmovida,  Rafael,  acaba  Vd.  de  darme 
una  prueba  de  lo  que  es  su  alma,  y  me  parece  una 
fortuna  mi  desgracia ,  porque  aun  me  queda  la 
amistad  de  un  hombre  generoso,  de  un  corazón 
privilegiado.  Gracias,  gracias.  Acepto  con  gozo,  con 
entusiasmo  esa  protección  que  ofrece  Vd.  á  Cecilia 
en  los  mas  críticos  momentos  de  su  vida,  acepto  ese 
amor  y  ese  aprecio  que  nos  ha  manifestado  Vd.?  y 
daria  los  años  de  existencia  que  me  quedan  por  ver 
á  Vd.  el  mas  dichoso  de  los  hombres;  pero  ¿no 
cree  Vd.  que  esa  resolución,  hija  de  un  generoso 
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sentimiento,  sea  mañana  un  continuo  martirio 
para Vd.? 

—  Amó  á  Cecilia  y  la  amo  como  al  recuerdo  de 
mi  madre,  al  mismo  tiempo  que  como  á  la  alma  de 
mi  alma. 

—  Pues  bien,  Rafael,  ella  también  le  ama  á  Vd. 
Lo  sé,  aunque  no  me  lo  ha  confesado,  pero  lo  he 
descubierto  en  sus  frases.,  en  sus  meditaciones,  en 
todo.  Sí,  le  ama  á  Vd.;  y  Dios,  que  nunca  se  olvida 
de  los  buenos,  le  ha  inspirado  áVd.  el  afecto  que  la 
profesa,  porque  si  hay  una  mujer  en  el  mundo  que 
pueda  hacer  la  felicidad  de  un  hombre  como 
Vd.,  es  Cecilia. 

Rafael  besó  la  mano  de  la  Condesa  con  la  mayor 
efusión,  porque  acababa  de  descubrirle  un  secreto 
que  era  lodo  su  bien. 

El  gozo  le  ahogaba,  y  necesitó  salir  para  respi- 
rar. 
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Abandonó  á  la  Condesa,  y  esta  le  prometió  darle 
al  dia  siguiente  una  contestación  de  Cecilia  que 
confirmase  las  noticias  que  le  habia  adelan- 
tado- 
Rafael  se  sintió  el  ser  mas  dichoso  de  la  crea- 
ción, y  aguardó  el  dia  siguiente  con  esa  fiebre  del 
amor  correspondido  que  embriaga  á  sus  enfer- 
mos. 

La  Condesa  participaba  de  la  misma  ventura  de 
Rafael,  y  al  separarse  de  su  lado  vertieron  sus  ojos 
abundantes  lágrimas  de  gozo. 

Entró  en  su  gabinete  y  llamó  á  Cecilia. 

—  Tengo  que  darte  una  triste  noticia  ,  la 
dijo. 

—  ¿Cuál,  madrina?  preguntó  conmovida  la  jo- 
ven. 

—  Rafael,  nuestro  buen  amigo,  acaba  de  mar- 
charse y  me  ha  confiado  un  pesar  que  le  mata. 
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—  ¿  Qué  es  lo  que  le  ha  pasado  ? 


—  Un  incendio  voraz  ha  consumido  sus  pose- 
siones de  Navarra,  y  como  las  desgracias  no  vie- 
nen solas,  ha  sufrido  también  una  pérdida  consi- 
derable, porque  el  banquero  en  cuya  casa  tenia 
puesta  gran  parte  de  su  capital  ha  quebrado  y  ha 
huido. 

Cecilia  sintió  que  las  lágrimas  anublaban  sus 
ojos  y  no  pudo  articular  ni  una  sola  pala- 
bra. 

—  Estos  sucesos,  añadió  la  Condesa,  me  han 
entristecido,  y  quisiera  hacer  algo  para  mejorar  su 
suerte. 

—  i  Ah  !  sí...  sí,  dijo  Cecilia,  privémonos  de  algo 
en  su  beneficio,  que  no  sea  desgraciado. 

—  Díme,  Cecilia,  tú  le  amas... 

Cecilia  se  ruborizó  y  tembló  al  escuchar  esta 
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pregunta,  pero  se  fijó  en  su  mente  un  pensa- 
miento. Quizás  diciendo  la  verdad  podría  aliviar 
la  desgracia  de  Rafael ,  y  esto  la  dio  resolu- 
ción. 

—  ¡  Ah  !  sí,  señora,  dijo,  le  amo  porque  es  bueno, 
porque  merece  que  todos  se  consagren  á  hacer  su 
dicha,  le  amo  porque  él  la  tiene  á  Vd.  la  misma 
gratitud  que  yo. 

La  Condesa  abrió  sus  brazos  á  la  joven,  y  las  dos 
permanecieron  enlazadas  algunos  minutos  confun- 
diendo sus  sollozos  y  sus  lágrimas. 

—  Él  también  te  ama,  dijo  la  Condesa,  y  yo  os 
prometo  que  seréis  esposos. 

Al  dia  siguiente  procuró  que  se  viesen  los  dos 
jóvenes  antes  de  hablar  con  ella  Rafael,  y  como 
los  dos  creían  que  al  mismo  tiempo  que  se  amaban 
iban  á  protegerse,  como  su  amor  era  desintere- 
sado y  purísimo  ,  se  confesaron  francamente  los 
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sentimientos  de  sus  almas.  La  Condesa  los  sor- 
prendió, y  dió  el  primer  beso  maternal  en  la  frente 
de  Rafael. 


CAPITULO  XXVII 


LA  EPISTOLA  DE  SAX  PABLO. 


El  dia  30  de  mayo  recibieron  la  bendición  nup- 
cial Cecilia  y  Rafael,  sin  ninguna  pompa  y  sin  haber 
dado  parte  de  su  enlace  mas  que  á  algunos  amigos 
de  mucha  confianza. 
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Ángela  y  Ceferino  celebraron  sus  bodas  dos  dias 
antes,  y  Rafael  recibió  una  lujosa  esquela  en  la 
que  le  invitaban  para  el  baile  con  que  la  familia  de 
Valsoro  solemnizaba  el  casamiento  de  su  hija. 

Al  dia  siguiente  de  haber  pronunciado  Rafael  el 
juramento  de  su  eterno  amor  á  Cecilia  ante  el  mi- 
nistro del  Señor,  la  Condesa,  que  habia  arreglado 
en  su  palacio  las  habitaciones  para  los  jóvenes  es- 
posos, fué  á  buscarle  y  le  dijo  : 

—  Rafael,  ya  puedo  hablarte  con  franqueza,  ya 
puedo  darte  cuenta  de  la  intriga  que  he  puesto  en 
juego  para  que  realizases  mi  deseo,  que  era  el  de 
verte  unido  con  Cecilia. 

—  ¿Qué  dice  Yd.  ? 

—  Mi  pobreza,  mi  pesadumbre  por  verme  preci- 
sada á  abandonar  la  posición  brillante  que  ocupaba, 
aquella  confesión  que  me  sirvió  de  pretexto  para 
recomendarte  que  le  interesaras  en  ta  defensa  de 
nuestro  pleito,  fué  una  red  que  tendí  á  tu  buen  ca- 
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razón.  Sabia  que  amabas  á  Cecilia,  pero  ignoraba 
si  podría  alucinarte  su  posición. 

Ahora  te  lo  puedo  decir  todo  :  mi  suerte  no  ha 
cambiado ;  soy  rica  y  nada  podrá  faltaros  en  el 
mundo.  Esta  felicidad  que  hoy  te  sonríe  la  has  con- 
quistado con  tus  virtudes,  con  tu  lealdad,  justo  es 
que  goces  de  ella. 

Rafael  bendijo  á  la  Condesa  con  todo  su  corazón, 
y  dió  gracias  á  Dios  porque  el  amor  que  le  habia 
inspirado  hácia  Cecilia  era  purísimo,  eterno  y  des- 
interesado. 

Otra  escena  semejante  tuvo  mas  tarde  la  Condesa 
con  su  protegida.  * 

—  ¿Estás  contenta,  la  preguntó,  por  haberte  en- 
lazado á  Rafael  ? 

—  |Ah!  señora,  siempre  pedia  á  la  Virgen  que 
me  concediese  un  hombre  como  él. 

—  ¿Y  no  te  satisface  la  idea  de  haberle  salvado 
de  una  ruina  segura? 
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—  ¿Querrá  Vd.  creer  que  no  he  pensado  mas  que 
en  hacer  su  felicidad  con  mi  alma,  sin  acordarme 
para  nada  de  nuestras  posiciones? 

—  Bien,  Cecilia,  muy  bien :  tu  corazón  es  siem- 
pre el  mismo,  bueno  y  leal. 

—  Si  así  fuera,  señora,  al  cariño  que  Vd.  me  ha 
profesado,  al  ejemplo  constante  que  he  recibido  de 
Vd.  lo  debería  todo. 

Ya  comprendéis  que  Rafael  y  Cecilia  se  amaban 
de  veras,  y  que  la  Condesa  debia  estar  satisfecha  de 
su  deseo  de  unirlos. 

Aquel  mismo  dia  en  que  se  cercioró  de  que  eran 
felices  y  deque  podían  serlo  toda  la  vida,  escribió 
á  su  íntima  amiga  dándole  la  fausta  nueva  que  le 
habia  anunciado,  refiriéndola  el  enlace  de  su  ahi- 
jada con  Rafael. 


CAPITULO  XXVIII 


UNA  TEORÍA. 


¡Es  tan  dulce  poder  decir:  «  este 
corazón  es  mió,  enteramente  mió !  » 

(Eugéne  Sue.) 


Rafael,  que  en  su  corta  experiencia  habia  po- 
dido estudiar  y  comprender  algo  el  corazón  de  la 
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mujer,  pensó  y  nosotros  estamos  enteramente  de 
acuerdo  con  su  manera  de  pensar,  que  la  mutua 
y  completa  confianza  entre  dos  esposos  era  la  única 
cosa  que  podía  sostener  su  amor,  y  hacer  que 
siempre  fuera  un  elemento  de  ventura  en  el  ma- 
trimonio. 

—  La  mujer  recibe  mas  impresiones  que  el 
hombre,  se  decia,  ó  al  menos  las  emociones  que 
experimenta  son  mas  fuertes  que  las  que  nosotros 
recibimos,  y  necesita  su  corazón  mas  desahogo  que 
el  nuestro.  La  que  solo  confia  sus  impresiones  á 
su  marido  se  acostumbra  á  amarle,  á  no  saber 
vivir  sin  él,  amolda  á  los  suyos  sus  pensamientos 
y  es  dichosa ;  pero  hay  una  causa  paro  que  se 
retraiga,  para  que  le  oculte  lo  que  siente.  La  dife- 
rencia de  sexo  despierta  ese  pudor  eterno  com- 
pañero de  la  mujer  virtuosa,  y  antes  que  confiarle 
sus  impresiones  busca  para  desahogar  su  alma  una 
amiga,  una  madre,  una  mujer  cualquiera.  La 
envidia  es  muy  mala  consejera  en  el  sexo  débil,  y 
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la  envidia  es  la  que  enciende  la  tea  de  la  discordia 
en  los  matrimonios  mas  felices. 

A  toda  costa  hay  que  buscar  un  medio  para 
evitar  esta  desgracia.  Yo  quiero  poder  decir  que  es 
mió,  enteramente  mió  el  corazón  de  Cecilia. 

Rafael  meditó  algún  tiempo  su  resolución,  y 
formó  un  proyecto  que  nos  apresuramos  á  calificar 
de  acertado. 

Corrió  á  ver  á  la  Condesa,  y  después  de  hacerle 
las  mismas  observaciones  que  él  se  habia  hecho 
cotinuó  diciéndola: 

—  He  resuelto  que  Cecilia  sea  mia,  completa- 
mente mia,  y  para  eso  necesito  que  nos  consienta 
Vd.  abandonarla  un  par  de  meses.  Si  Vd.  no  pone 
obstáculos  á  mis  deseos,  que  solo  se  cifran  en  la 
ventura  de  la  persona  que  mas  amamos  en  el 
mundo  Vd.  yo,  mañana  saldremos  de  Madrid  y 
empezaremos  un  viaje  por  las  principales  ciudades 
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de  Francia,  Italia  y  Suiza.  Cecilia  tiene  una  gran 
imaginación  y  sentimientos  delicados :  los  gran- 
diosos cuadros  que  desarrollará  ante  nuestros  ojos 
la  naturaleza,  las  diversas  impresiones  que  reci- 
biremos en  todas  partes,  acumularán  en  nuestra 
mente  pensamientos  distintos,  despertarán  en  nues- 
tra alma  emociones  fuertísimas  que  no  podremos 
contener,  nuestro  amor,  nuestro  purísimo  y  eterno 
amor  prestará  nuevas  bellezas  á  todos  los  objetos 
que  nos  rodeen,  y  necesitaremos  confiar  á  álguien 
cuanto  sintamos.  Yo,  que  adoro  á  Cecilia,  la  esco- 
geré para  mi  confidenta ;  ella,  que  no  verá  mas 
que  desconocidos  entre  todas  las  personas  que  nos 
circunden,  que  desconoce  los  idiomas  en  que  ha- 
blen, luchará  algún  tiempo,  querrá  que  sean  un 
misterio  para  mí  sus  sentimientos,  me  ocultará 
algún  tiempo  sus  impresiones,  pero  llegará  un  dia 
en  que  no  pudiendo  resistir  mas  la  soledad  á  que 
se  haya  condenado  vendrá  á  m!,  y  estrechará  mi 
mano  y  me  abrirá  su  corazón,  y  desde  aquel  mo- 
mento no  sabrá  vivir  sin  mí,  y  su  amor  se  Rumen- 
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tara,  y  me  descubrirá  sus  mas  íntimos  pensa- 
mientos^ y  se  olvidará  de  todo  el  mundo  para  no 
ver  mas  que  con  mis  ojos,  para  no  comprender 
mas  felicidad  que  la  que  mi  inmenso  amor  la 
ofrezca. 

Entonces  yo,  que  solo  vivo  para  ella,  seré  el 
mas  venturoso  de  la  tierra,  y  Vd.  verá  su  obra 
mas  querida  amada  por  el  mundo,  bendecida  por 
los  cielos. 

Estas  razones  convencieron  á  la  Condesa,  y  sin 
hacerse  la  menor  fuerza  le  dijo  : 

—  Está  bien,  Rafael :  mañana  saldremos  de 
Madrid;  yo  pasare  la  primavera  en  Andalucía,  y 
vosotros  viajando.  A  mediados  de  agosto  nos  reu- 
niremos en  Biarritz. 

Cuando  Cecilia  supo  esta  decisión  gozó  muchí- 
simo, porque  adivinó  que  iba  á  realizar  el  proyecto 
de  Rafael ;  pero  también  lo  sintió,  porque  iba  á 
separarse,  aunque  momentáneamente,  de  su  pro- 
tectora, de  su  madrina,  de  su  segunda  madre. 
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Sin  embargo  al  dia  siguiente  salieron  en  el  Correo 
con  dirección  á  Bayona.  Ca  Condesa  los  despidió, 
y  dos  dias  después  se  dirigió  á  Sevilla. 

Al  mismo  tiempo  que  los  jóvenes  esposos,  libres 
por  la  primera  vez  y  mas  enamorados  que  nunca, 
se  encaminaban  al  vecino  Imperio,  Angela  pasaba 
muchas  horas  con  una  íntima  amiga  á  quien  con- 
fiaba todas  sus  impresiones. 

Ceferino  se  habia  enamorado  de  ella  después  do 
su  enlace,  y  Ángela  solo  pensaba,  al  acordarse  de 
su  marido,  en  que  podia  ir  con  él  del  brazo,  en 
que  podia  salir  sola  á  la  calle,  en  que  era  dueña 
de  su  casa  y  en  otras  cosas  semejantes  á  las  que 
hemos  indicado. 

Ceferino  dio  en  pasar  muchas  horas  á  su  lado,  y 
esto  comenzó  á  fastidiarla. 

Permanecieron  un  mes  en  Madrid,  durante  el 
cual  se  fué  Ángela  tres  veces  á  su  casa  de  resultas 
de  haber  reñido  otras  tantas  con  su  marido,  y  des- 
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pues  de  hacer  las  paces  decidieron  pasar  el  mes  de 
julio  en  las  Provincias. 

Allí  los  dejamos  para  seguir  á  Cecilia  y  á  Rafael 
en  su  higiénico  viaje. 


ih. 


CAPITULO  XXIX 


AMOR  CONYUGAL. 


Lo  que  la  mujer  quiere  Dios  lo 
quiere. 

(Proverbio.) 


Rafael,  que  se  habia  propuesto  estudiar  perfecta- 
mente el  carácter  de  Cecilia  para  hermanar  con  él 
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el  suyo,  comprendió  desde  los  primeros  instantes 
en  que  se  hallaron  solos,  que  á  poca  costa  podían 
disfrutar  de  esas  horas  felices  de  un  amor  tranquilo 
y  eterno. 

Ella,  que  nunca  se  había  separado  de  la  Condesa, 
y  que  siempre  había  vivido  complaciéndose  en  darla 
gusto,  sin  voluntad  propia,  al  hallarse  en  poder  de 
Rafael,  sin  trabajo  ninguno  amoldó  sus  deseos  á  los 
de  su  marido,  y  empezó  para  ellos  una  luna  de  miel 
de  las  mas  venturosas  que  se  han  disfrutado  en  el 
mundo. 

Rafael  la  cuidaba  con  la  mas  tierna  solicitud.  Du- 
rante su  viaje  desde  Madrid  á  Bayona  la  habló  de 
sus  proyectos  para  el  porvenir,  y  ella  le  escuchaba 
embebecida,  porque  sentia  por  él  un  verdadero 
amor. 

Cuando  después  de  cuatro  días  de  viaje  comenzó 
Cecilia  á  tener  franqueza  con  él,  alentada  por  [a 
dulzura  de  su  carácter,  apareció  mucho  mas  bella 
á  los  ojos  de  su  esposo. 
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Él  veia  que  su  proyecto  se  realizaba,  y  al  con- 
quistar poco  á  poco  el  corazón  de  su  mujer  era 
mas  grande  su  satisfacción  que  la  que  disfrutó  al 
saber  que  era  amado  y  al  ver  cercana  su  ambicio- 
nada unión. 

Al  comprender  Cecilia  que  Rafael  gozaba  en  obe- 
decer sus  deseos,  por  mas  que  no  fuese  natural  en 
ella  esa  iniciativa  que  tanto  gusta  á  las  mujeres, 
muchas  veces  se  atrevia  á  manifestarle  cuanto  de- 
seaba, y  Rafael  la  complacía  porque  sabia  muy  bien 
que  lo  que  la  mujer  quiere  ¡  lo  quiere  Dios. 

No  recorreremos  con  nuestros  felices  esposos  las 
capitales  que  visitaron,  ni  apuntaremos  detallada- 
mente todas  las  impresiones  que  recibieron.  Baste 
á  nuestros  lectores  saber  que  gozaron  mucho  ad- 
mirando los  grandiosos  edificios  de  París,  las  es- 
paciosas calles,  tos  atrevidos  puentes  que  coronan 
el  Sena,  los  infinitos  teatros  y  los  privilegiados 
artistas  que  en  ellos  despertaban  el  entusianuo 
público. 
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No  se  limitaron  á  recorrer  todo  lo  mas  notable 
de  París,  estuvieron  también  en  Versalles,  en  San 
Cloud;  en  todas  las  posesiones  imperiales,  en  las 
pintorescas  villas  de  los  alrededores,  y  después  de 
haber  recibido  diversas  impresiones  que  se  comu- 
nicaban con  amoroso  interés,  continuaron  su  viaje 
por  la  Saboya,  y  gozaron  muchísimo  al  descubrir 
los  pintorescos  paisajes  que  en  todas  direcciones 
desarrollan  a  la  vista  del  viajero  aquellos  caseríos, 
aquellas  montañas,  aquellos  lagos,  aquellos  casti- 
llos que  recuerdan  tantas  tradiciones,  tantos  dra- 
mas de  fodos  los  tiempos,  y  mas  recientemente 
parte,  del  gran  poema  del  gran  Napoleón. 

Estuvieron  en  los  baños  de  Aix,  visitaron  las 
cascadas  y  los  lagos  vecinos,  vieron  ponerse  el  sol 
muchas  tardes  desde  la  áspera  falda  del  monte  Chat, 
y  mas  de  una  vez  suspiraron  sus  almas  recordando 
á  la  Condesa,  que  habia  sido  su  ángel  tutelar  á 
quien  debian  la  felicidad  que  disfrutaban. 

Una  larde  que  visitaron  la  Chartreuse  Pecor- 
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dando  la  historia  de  los  amores  de  Rousseau,  con 
las  Confesiones  del  mismo  en  la  mano  presencia- 
ron una  interesantísima. 

Dos  mujeres  del  pueblo,  que  parecían  madre  é 
hija,  estrechaban  con  lágrimas  en  los  ojos  á  un 
soldado  que  á  su  vez  derramaba  abundoso  llanto. 

Aquella  escena  los  conmovió  profundamente,  y 
cuando  el  soldado  estuvo  lejos  se  acercó  Rafael  á 
aquellas  pobres  mujeres  que  no  cesaban  de  agitar 
sus  pañuelos,  saludando  á  aquel  hombre  cuya  au- 
sencia sentían,  y  les  preguntó  la  causa  de  su  aflic- 
ción. 

Es  mi  hijo,  le  contestó  la  anciana,  es  mi  hijo 
que  sirve  en  los  ejércitos  piamonteses.  Ha  pasado 
por  acfuí  con  su  regimiento  y  se  ha  detenido  para 
darme  un  abrazo.  ¡Pobrecilio  !  ya  hacia  dos  años 
que  no  le  habia  visto. 

¿  Y  esa  joven  es  también  hija  de  Vd .  ? 
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—  No  lo  es,  pero  lo  será  si  la  Madonna  quiere  : 
es  su  prometida,  y  espera  á  que  vuelva  para  hacerle 
feliz,  porque  le  quiere  mucho. 

Rafael  dió  algunas  monedas  á  aquellas  pohres 
gentes,  y  continuando  su  paseo  con  Cecilia,  que 
habia  escuchado  las  palabras  de  la  desconsolada 
madre,  la  dijo : 

—  ¡Guán  felices  somos !  ¿no  es  cierto? 

—  ¡Ah!sí. 

—  [  Y  cuan  desgraciada  es  esa  pobre  muchacha 
que  ve  alejarse  á  su  amante  quizás  para  siempre ! 
i  Ah !  si  nosotros  nos  hubiéramos  visto  alguna  vez 
en  esta  situación ! 

—  La  angustia  me  hubiera  muerto,  Rafael. 

—  ¿Me  quieres  mucho?  la  preguntó  su  esposo. 

Cecilia  no  le  contestó,  limitándose  á  estrechar  su 
mano  con  toda  la  efusión  de  su  alma. 
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Rafael  besó  su  frente,  y  los  dos  permanecieron 
silenciosos  largo  rato. 

Los  dos  pensaban  que  eran  muy  felices,  y  ben- 
decían á  Dios  en  lo  mas  mas  íntimo  de  su  alma. 

Pasaron  ocho  dias  en  Anecy,  y  después  se  inter- 
naron en  el  Piamonte. 

Turin,  esa  fotografía  de  París,  despertó  en  ellos 
nuevas  y  fecundas  impresiones;  y  además  estuvie- 
ron en  otras  capitales  de  Italia  antes  de  penetrar  en 
Suiza. 

Dos  meses  emplearon  en  estos  agradables  viajes, 
y  de  los  episodios  de  su  vida  durante  este  tiem- 
po podríamos  escribir  un  libro  si  fuésemos  á  de- 
tenernos aunque  solo  fuese  en  los  principales 
detalles. 

En  estos  dos  meses  logró  Rafael  lo  que  anhelaba, 

hacerse  amar  como  esposo,  obtener  la  completa 

confianza  de  Cecilia,  desarrollar  su  genio,  herir 

todas  las  fibras  de  su  alma,  echar,  en  una  palabra, 

15 
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los  cimientos  de  una  felicidad  que  debia  durar  toda 
la  vida. 

Al  reunirse  en  Biarritz  á  la  condesa  del  Faral, 
tuvo  esta  ocasión  de  ver  en  la  práctica  los  bri- 
llantes resultados  que  habia  obtenido  Rafael  en  su 
teoría. 

Aquí  podríamos  poner  punto  á  esta  historia; 
pero  antes  dé  terminarla  queremos  presentar  á 
nuestros  lectores  dos  cuadros,  necesarios  para 
complementarla,  para  que  se  deduzca  la  mora- 
leja que  nos  hemos  propuesto  inculcar  al  escri- 
birla, y  para  que  sepamos  la  situación  en  que 
quedan  todos  los  personajes  que  hemos  cono- 
cido. 

Dividiéndolos  en  dos  cuadros,  resultan  dos  gru- 
pos de  cuya  vista  no  queremos  privaros. 


CAPITULO  XXX 


UNA  CUADRO   DE  G  O  Y  A. 


Hay  en  el  matrimonio  desgraciado 
un  dolor  tan  acerbo  que  excede  á 
todos  los  demás. 

(Mad.  Staeu) 

Geferino  y  Ángela  estuvieron  ea  las  Provincias 
Vascongadas  mientras  que  Rafael  y  Cecilia  realiza- 
ron su  pintoresco  viaje. 
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Ángela  se  llevó  dos  doncellas  para  que  la  cui- 
dasen. 

Dos  mundos  para  colocar  en  ellos  sus  abultados 
trajes. 

Antes  de  emprender  su  viaje  veraniego,  habia 
hecho  á  su  marido  que  la  suscribiese  á  todos  los 
periódicos  de  modas  de  París,  al  Correo  que  apa- 
rece en  Madrid  y  á  la  Moda  de  Cádiz. 

Lo  que  mas  la  interesaba,  era  la  lectura  de  estos 
programas  del  lujo,  y  para  mayor  quebranto  de 
Geferino  hacia  que  este  se  los  leyese,  y  le  rega- 
laba los  comentarios  con  acompañamiento  de  pla- 
nes poco  gratos  a  la  bolsa  del  castigado  amigo  de 
Rafael. 

Se  nos  ha  olvidado  decir  que  Valsoro  no  dió  á 
su  hija  mas  dote  que  el  crédito  que  tenia  contra 
Ceforino,  lo  que  inspiró  un  chiste  á  varios  amigos 
del  paciente  así  que  lo  supieron. 
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Todos  al  verle  con  Ángela  decian  : 

—  Esa  sí  que  es  una  mujer  acreditada. 

Ceferino  tuvo  necesidad  de  hacerse  cargo  de  la 
administración  de  sus  bienes,  y  cuando  sus  nego- 
cios pasaron  de  manos  de  su  tutor  y  lio  á  las  suyas, 
comprendió  que  su  fortuna  era  muy  escasa,  y  que 
le  habian  costado  demasiado  caros  los  primeros 
años  de  su  juventud. 

Acostumbrado  á  la  ociosidad,  no  podia  trabajar 
y  vivia  con  sus  rentas,  que,  aunque  no  muy  creci- 
das, le  proporcionaban  los  recursos  diarios. 

Pero  Ángela,  que  no  podia  imaginarse  que  el  di- 
nero fuese  necesario  para  poseer  ricos  trajes,  para 
estar  abonada  al  Teatro  Real,  para  pasear  en  coche 
por  la  Fuente  Castellana,  no  hacia  mas  que  expresar 
sus  deseos,  y  si  tardaba  Ceferino  en  complacerla, 
bajaba  á  ver  á  su  madre,  y  las  dos  murmuraban  de 
los  hombres  y  confeccionaban  intrigas  para  satis- 
facer los  deseos  de  la  primogénita. 
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—  ¡Qué  bonitas  pulseras  hemos  visto  mamá  y  yo 
esta  mañana  en  casa  de  Pizzala !  decia  al  regresar  á 
su  casa  después  de  haber  pasado  por  las  calles  dos 
horas  con  su  madre,...  y  no  son  caras.  Nos  han  pe- 
dido tres  mil  reales. 

—  Bonitas  serán,  decia  Ceferino,  por  ese  precio 
no  se  puede  comprar  nada  que  valga. 

—  Tienes  razón,  pero  también  habia  otras  de 
brillantes.  Por  esas  sí  que  tengo  capricho.  Mira,  me 
darás  una  prueba  de  cariño  si  me  las  traes  hoy 
mismo. 

—  Pero,  mujer... 

—  Yo  te  prometo  regalarte  un  anillo  muy  pre- 
cioso de  los  Saboyanos. 

—  Si  no  lo  necesito. 

—  Eso  no  importa;  vamos,  dáme  gusto. 

Y  Ceferino  salia  y  le  compraba  las  pulseras  ó  el 
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objeto  que  le  habia  pedido ,  y  Ángela  para  cum- 
plirle las  promesas  que  le  habia  hecho,  le  pedia  el 
dinero  necesario.  Otras  veces  que  Ceferino  no  acep- 
taba las  proposiciones  de  su  cara  mitad  alegando 
que  le  gastaba  muchos  billetes  de  banco,  le  decia 
Ángela : 

—  Si  gasto  mucho,  gasto  lo  mió.  Mi  padre  al  en- 
lazarnos me  dijo  :  Tu  marido  me  debe  diez  mil 
duros;  que  te  pague  esta  deuda  satisfaciendo  todos 
tus  deseos. 

Al  oir  esto,  tomaba  Ceferino  el  prudente  partido 
de  salir  de  su  casa ,  y  no  volvía  hasta  después  de 
haber  pasado  fuera  algunas  horas. 

A  cada  instante  suscitaban  polémicas  sus  opues- 
tos caracteres,  y  como  Ángela  se  echaba  á  llorar, 
no  tenia  mas  remedio  Ceferino  que  pedirla  perdón 
y  complacerla,  porque  sino  era  segura  una  visita 
de  la  Sra.  de  Valsoro,  y  mas  seguras  estas  pa- 
labras : 
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—  Ceferino,  estás  matando  á  mi  hija  á  pesadum- 
bres, y  esto  no  es  regular. 

I  Pobre  Ceferino !  cuán  cara  le  costaba  una  mala 
intención  puesta  en  práctica  ! 

Al  principio  de  este  capítulo  dijimos  que  habían 
ido  á  pasar  el  verano  á  las  Provincias  Vascongadas, 
y  debemos  añadir  que  allí  llevaba  á  su  marido  como 
un  azacán  de  una  fiesta  campestre  á  un  baile;  en  el 
salón  de  la  casa  de  baños  donde  estaban,  bailaba  y 
hacia  bailar  á  su  marido  con  sus  amigas  :  en  una 
palabra,  al  contraer  matrimonio  no  había  perdido 
ninguno  de  sus  hábitos  de  soltera  de  gran  tono, 
por  el  contrario,  los  habia  aumentado  y  obraba 
con  mayor  libertad  creyendo  usar  de  su  derecho 
indisputable. 

Era  aficionada  á  visitas,  sabia  de  memoria  los 
antecedentes  de  todas  las  personas  á  quienes  tra- 
taba, murmuraba  de  todos,  estaba  al  corriente  de 
cuantas  intrigas  se  agitaban  en  el  mundo  en  qué 
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vi  vi  a ,  la  incomodaban  los  niños  y  confesaba  á 
cuantas  personas  la  querian  oir  su  propósito  de 
poner  en  un  colegio  á  los  suyos  cuando  los  tu- 
viera. 

Nunca  ó  muy  rara  vez  hablaba  íntimamente  á 
su  marido;  en  una  ocasión  en  que  este  pasó  en 
la  cama  algunos  dias  con  una  enfermedad,  apenas 
se  cuidó  de  su  mal,  y  no  le  preguntaba  por  el 
estado  de  su  fortuna,  ni  se  interesaba  por  su 
porvenir. 

Ceferino  sufría  con  este  comportamiento  lo  que 
no  es  decible,  y  su  pesadumbre  se  aumentaba 
cuando  queriendo  ¡legar  al  corazón  de  su  esposa 
encontraba  el  vacío  mas  completo. 

Unas  veces  se  incomodaba,  otras  se  desentendía 
de  todo,  otras  lloraba. 

Un  matrimonio  como  el  de  Ángela  y  Ceferino  es 
un  infierno. 

1S. 


CAPITULO  XXXI 


UN  CU  A  DUO  DE  AlUiULLO. 


—  ¡  El  amor !  y  ¿  qué  es  el  amor  ? 

—  Es  un  hombre  y  una  mujer 
que  se  convierten  en  un  ángel. 

(Víctor  Hugo.) 


¿No  habéis  visto  las  vírgenes  del  ilustre  pintor 
sevillano?  ¿No  habéis  contemplado  embebecidos 
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esos  cuadros  sublimes  que  ha  producido  su  pincel 
aquella  suavidad  en  los  toques,  aquel  inspirado 
colorido,  aquella  expresión  celestial  de  los  rostros, 
aquellos  grupos  interesantes,  obras  á  un  mismo 
tiempo  del  sentimiento  mas  delicado  de  la  imagina- 
ción mas  privilegiada?  Pues  estad  seguros  de  que 
Rafael  y  Cecilia  hubieran  animado  la  diestra  del 
pintor,  y  esto  hubiera  aumentado  el  número  de 
sus  poemas  si  los  hubiera  conocido. 

Los  dos  esposos  se  adoraban,  pero  su  amor  les 
incitaba  al  trabajo. 

Él  pasaba  muchas  horas  en  su  bufete,  y  Cecilia 
cosia  ó  bordaba  cerca  de  él. 

En  sus  momentos  de  descanso  paseaban  juntos,  ó 
ella  ejecutaba  algunas  melodías  en  el  arpa,  y  él  la 
escuchaba  encantado. 

—  ¡Cuánto  bien  me  has  hecho!  le  decia,  y  be- 
saba aquellas  manos  que  habían  arrancado  al  ins- 
trumento sonidos  celestiales. 
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Cecilia  no  molestaba  á  sus  criados. 
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—  ¡  Pobres  gentes !  decia,  también  ellos  sienten 
y  piensan.  ¡  Cuan  doloroso  debe  ser  para  ellos  hu- 
millarse á  sus  semejantes ! 

No  veia  nada  mas  allá  de  su  marido,  y  Rafael  no 
tenia  otro  pensamiento  que  el  de  la  felicidad  de  su 
esposa. 

Jamás  pensaba  en  sus  trajes  ni  en  sus  ador- 
nos, y  solo  se  cuidaba  de  que  nada  faltase  á 
Rafael. 

Este  á  su  vez  era  el  encargado  de  hacer  que  no 
necesitase  nada  Cecilia. 

Recibían  en  su  casa  muy  pocos  amigos,  y  no  pen- 
saban mas  que  en  sus  viajes  veraniegos,  en  hacer 
obras  de  caridad  á  cuantos  les  rodeaban  y  necesi- 
taban sus  auxilios. 

i 

Su  voluntad  era  una  :  no  deseaban  grandes  goces, 
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y  la  tranquilidad  era  la  situación  mas  grata  para 
sus  almas. 

Hablaban  muchas  veces  de  su  porvenir,  y  hacían 
con  gusto  economías. 

—  Si  alguna  vez  tenemos  hijos,  ellos  nos  lo  agra- 
decerán, decian. 

Los  dos  soñaban  con  esta  ventura ,  y  formaban 
proyectos  en  los  que  se  descubría  su  buen  co- 
razón. 

En  el  seno  íntimo  de  su  vida  eran  dos  niños  : 
cualquier  cosa  les  entretenía,  todo  les  admiraba,  no 
pensaban  mal  de  nadie  y  compadecían  con  toda  su 
alma  á  los  desgraciados. 

Cuando  cansado  del  trabajo  cerraba  los  ojos  Ra- 
fael, sorprendido  por  un  sueño  tenaz,  Cecilia  enco- 
mendaba á  todos  los  de  su  casa  el  mayor  silencio, 
y  colocándose  cerca  de  él  le  contemplaba  con  arro- 
bamiento, 
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Su  mas  ligera  indisposición  era  para  ella  un  pe- 
sar doloroso.  Compartían  sus  disgustos  y  sus  pla- 
ceres, vivían  dichosísimos,  respetados  y  amados  de 
cuantos  los  trataban. 

Algunas  veces  vertían  abundoso  llanto  recor- 
dando á  sus  familias. 

—  ¡  Cuánto  gozarían  si  nos  vieran  tan  felices ! 
exclamaban;  y  volviendo  sus  ojos  á  la  Condesa,  á 
su  tierna  protectora,  la  bendecían  porque  habia 
sido  su  ángel  tutelar. 

A  la  sombra  de  este  cariño  crecia  la  fortuna  de 
Rafael,  y  no  les  inquietaban  esos  pesares  de  la  po- 
breza que  son  los  primeros  enemigos  del  matri- 
monio. 

La  virtud  y  el  amor  los  sostenían,  y  estas  semillas 
producen  siempre  opimos  frutos. 

Los  dos  habian  sido  buenos,  y  gozaban  el  premio 
que  siempre  otorga  Dios  á  las  almas  honradas. 
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Un  matrimonio  como  el  de  Rafael  y  Cecilia  es  el 
Cielo. 

¡Qué  contraste  entre  estos  jóvenes  esposos,  y 
los  otros  dos  á  quienes  ya  conocen  nuestros  lec- 
tores ! 

Si  el  amor  es  una  enfermedad,  como  muchos 
suponen ,  confesad  que  hay  casos  en  los  que  es 
saludable,  por  mas  que  haya  otros  muchos  en  que 
no  tiene  cura. 


CAPITULO  ULTIMO. 


UN  S)KSP  A  C  II O  TELEGRAFICO. 


La  electricidad  acaba  de  trasmitirnos  una  no- 
ticia que  no  dejará  de  agradar  á  nuestros  lec- 
tores. 
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Cecilia,  que  se  encuentra  al  lado  de  su  esposo  en 
una  pintoresca  aldea  de  Navarra,  ha  entrado  en  un 
nuevo  período  de  felicidad. 

Dios  ha  bendecido  su  unión  y  les  ha  concedido  el 
primer  fruto. 

Cecilia  es  madre  de  un  hermoso  niño,  que  Rafael 
ha  recibido  de  ella  como  un  nuncio  del  Cielo  que 
les  promete  nuevas  y  eternas  dichas. 

Este  lazo  ha  estrechado  mas  y  mas  sus  cora- 
zones. 

También  el  hilo  telegráfico  nos  comunica  que 
no  pudiendo  resistir  mas  tiempo  Ceferino  las  im- 
pertinencias de  su  mujer,  y  habiendo  ya  ago- 
tado sus  recursos  para  satisfacer  sus  caprichos, 
ha  tomado  la  determinación  de  separarse  de 
ella. 

Un  amigo  suyo  le  ha  conseguido  un  Consulado 
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en  Asia,  y  ha  partido  dejando  á  Ángela  en  poder  de 
sus  padres. 

La  Providencia  es  siempre  justa,  i  Pobre  Cefe- 
rino ! 
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